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Oh tú. ave preciosa del. dador de vida, 
Oh tú que has m.odul.ado el. canto: 

has visto l.a aurora y al. punto te has puesto a cantar. 
en tan.lo que m.i corazón am.bic iona sol.amente 

l.as fl.ores del. escudo. l.as fl.ores del. que da vida. 
:::,Cómo hará 1ni corazón·? ¡ Ay. en uano hemos venido. 

en uano hemos brotado sobre l.a tierra! 

.:::,Con.que he de irme. cual flores que fenecen:? 
:::,Nada será ,ni nombre a l. ~una ue:2? 

.::,Nada dejaré en pos de 11Ú en la tierra? 
¡Al menos fl.ores, al ,nen.os cantos! 

.:::,Como hará ,ni., corazón? ¡ Av, en. vano hemos venido. __ ,.. ~- ~ 

en vano ,,'hem.os brotado sobre l.a l ierra! 

-Concurso de poetas en casa de Tecayehuatzin­
Traducido del náhuatl por Garibay, K. A., 1940. 

Sea pues este ensayo 

mi tributo a ~~XICO 

• 
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R E S U M E N 

Se expone y analiza las relaciones de tipo material y espiritual 

que se han establecido entre las aves y el ser humano. Ello bajo 

la premisa de que como una expresión de los intercambios que una 

comunidad establece con la naturaleza, se han desarrollado las 

formas de cultura; teniéndose que, en los procesos de creación de 

las culturas, ciertos elementos del medio han sido incorporados o, 

desde un principio, han formado parte. 

De entre las multiples manifestaciones culturales en que partici­

pan las aves, se elige a la toponimia por constituir una herra­

mienta auxiliar del conocimiento, dado que un topónimo encierra 

una serie de significados y valores que no sólo están en relación 

directa con el ambiente, ya que el hombre se proyecta en ellos a 
.• 

diferentes niveles, quedando registrados en los nombres geográfi-

cos información sobre el aedio y sobre los acontecimientos nota­

bles que reflejan las formas de interacción. 

El objetivo central de esta disertación es el de establecer un 

marco conceptual que posibilite interpretar y comprender el signi­

ficado y contenido de los topónimos ornitológicos, como un 

fenómeno etno/biológico de relevancia cultural. 

Se detectaron 2,764 nQmbres pertenecientes al ámbito del México --~ 
mesoamericano, prove~fentes de 21 lenguas indigenas, seis tipos de 

hibridos y en espa~ol. La riqueza de vocabulario determina el po­

tencial de conocimientos y, por ende, de nombres. 

Se encontraron 965 significados diferentes cuyo contenido 

ser geográfico, propios de la cultura material o espiritual 

puede 

y de 

carácter antropocéntrico. Del análisis geográfico se desprende que 

Chiapas y Oaxaca son las entidades más ricas a nivel toponimico. 



Los grupos de aves representados en los nombres son considerables, 

siendo los de mayor importancia: los Passeriformes, los Gallifor­

mes, Falconiformes, Coluabiforaes y Strigiforaes que poseen un 

valor simbólico en diferentes contextos. Es notable la ausencia de 

las aves marinas en las denominaciones geográficas, lo que implica 

el poco contacto cultural que se tiene con ellas. 

Los resultados obtenidos permiten considerar a la toponimia como 

una expresión cultural dentro de la tradición oral, además de ser 

una herramienta útil en la construcción de una imágen ornitológica 

del desarrollo cultural de México. 
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lntro~ucción y Objetivos 
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La especie huaana coao cualquier otra, es un integrante aás de la 

naturaleza; pertenece por entero a ella. Por ende, constituye un 

hecho innegable el que el hoabre aantenga una continua relación 

con el aedio; las abstracciones que de él se hacen no pueden igno­

rar esta realidad, aún aás, puede afiraarse que todo lo viviente 

depende intiaaaente del aabiente que le rodea. Sin eabargo, ha 

sido a través del tieapo que, notableaente, se ha ido aodificando, 

de una u otra foraa, su posición ante ella, de tal suerte que en 

algunos casos coao para las sociedades occidentales de nuestros 

dias, la naturaleza pareciera pertenecerle. 

Coao una expresión de los intercaabios que una coaunidad establece 

con la naturaleza, se han desarrollado las foraas de cultura, coao 

un aedio y una respuesta en donde se aueve y aanifiesta el hoabre, 

aodificando y adaptando el aedio a sus necesidades y exigencias. 

Toledo~ se~ala que la coaunidad coao conjunto tiende a adue~arse 

de determinadas unidades geográficas que llaaa geosisteaas en 

donde se realizan las relaciones naturaleza/sociedad. Por ello, se 

debe tener en cuenta, en el análisis e interpretación de los 

fenóaenos culturales, los efectos que el aabiente ha iapreso. 

En el proceso de creación de la cultura, en uno u otro grado, ci­

ertos eleaentos de la naturaleza han sido incorporados o desde un 

principio han foraado parte integral de los intrincados caminos 

evolutivos que se han dado en su foraación, tanto en lo que se re­

fiere a las relaciones aateriales coao en las espirituales. 
--~ ~¡ • 

Huestra de ello, es el hecho de que en cada cultura se ha constru­

ido un sisteaa de agrupar a los seres y a los objetos sobre la ba­

se de aquello que representa una iaportancia para que sus aieabros 

lo reconozcan en el aundo. Estos sisteaas son las clasificaciones 

o taxonoaias llaaadas nativas o tradicionales. 

Teniendo en aente esta realidad, esta disertación ha nacido coao 

una respuesta a la necesidad de reunir y confrontar los eleaentos 

suficientes que peraitan e ilustren la tarea de conocer y estable-
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cer en qué aedida las aves han jugado un papel en la vida cultural 

de nuestro pa1s. Para ello, se recurre a plantear un aarco concep­

tual que facilite el abordar la relación ser huaano/ave. 

Para cuaplir con esta aeta, es aenester introducirse y ubicarse de 

aodo general en las diversas nociones de lo que se ha dado en lla­

aar Cultura, considerando que de acuerdo al contexto en que se ha 

•anejado (antropolog1a, historia, literatura, filosof1a, lingü1s­

tica, etc.) se ha dado un proceso de creación interpretativa que 

ha generado, a su vez, un universo conceptual que parte de las 

diferentes posiciones teóricas de los autores, as1 como, de las 

escuelas a las que pertenecen y por tanto sujetas a las tendencias 

y corrientes de aoda en un aoaento deterainado. 

con-Toaando, coao un priaer punto de partida, la definición que 

signa el Diccionario Marxista de Filosof1a, 2 para usarla coao una 

herraaienta en el estableciaiento de los criterios que se seguir~n 

en este trabajo, se tiene que, cultura es una palabra que proviene 

del latin J<ultura y que significa .. cultivo, elaboración .. , y se de­

fine coao el conjunto de todos los aspectos de la actividad trans­

forma.dora del hombre y la sociedad, a.si com.o de los resultados de 

esa actividad y, agrega que, puede diferenciarse una cultura aate­

rial y una espiritual. 

En la cultura aaterial se enlazan todos los bienes aateriales, 

todos los medios de prQducción. La segunda comprende la suaa de --.- ~. 

todos los conociaientoé, de las foraas del pensaaiento Y"', en 

general, la esfera de la concepción del mundo: filosofía, ciencia, 

ética, derecho, etc. , asi coao la esfera de la actividad estética 

figurativa como el arte. Estos eleaentos de la cultura se hallan 

vinculados indisolubleaente entre si. 

Al respecto, en su definición de cultura Esteva3 coincide al sefia­

lar que se esta ante un modo común de pensar or6anizado de los 

individuos de una sociedad, que produce actividades sociales cohe­

rentes, tanto de acción material como de acción espiritual, esto 

12 



es, se reconoce una clara dicotoaia en los procesos culturales. 

Toaando estos conceptos coao base y llevándolos al caapo antropo-

lógico, coao un segundo punto de partida interpretativo, se tiene 

que la antropologla ha utilizado diferentes teorlas en el estudio 

de la conducta huaana, cultura y sociedad, siendo cada una de 

ellas populares en las épocas en las que han aparecido. 

En 1877, Edward Tylor publica su libro PRIHITIVE CULTURE: Resear­

ches into the Deveiopm.ent o/ HythoLo8)), PhiLosophy, ReLi6ion, Lan-

6Ua6e, Art and C'l.LStoms, en el cual introdujo el concepto de cultu­

ra, coao una explicación de la variación en la conducta huaana. y 

la definió como ese compiejo entero que inciuye conocimiento, 

creencia, arte, iey, m.orai, cost'UITlbre y cualquier otra capacidad 

adquirida por el hombre como miembro de una sociedad, y luego 

definió a la antropologla como la ciencia de la cultura. 4 

a Para Esteva el concepto de cultura constituye para la antropolo-

gla una categorla de iaportancia semejante al que ha tenido, y 

tiene, el de evolución en las ciencias biológicas. Su importancia 

reside, adeaás, en el hecho de que se trata de una categorla eapl­

ricaaente deaostrable y explicable. Es demostrable porque se 

refiere a los actos y a los pensaaientos de los seres huaanos y, 

es explicable, porque su sentido y significación están presentes 

en las finalidades y en las funciones del co•portaaiento social, 

por tanto, se sugiere que se pueden llegar a hacer conjeturas so­

bre la conducta de~~os individuos de un grupo deterainado.o etnia. 

En la opinión de Dittaer.~ se sostiene que la cultura es el aodo 

en que una deterainada unidad étnica elige y elabora subjetivaaen­

te, según su disposición y tradición, los objetos de la civiliza­

ción, el aodo coao aprovecha el aedio y sus rasgos para foraar su 

vida en coaunidad y dar asi una estructura peculiar a ésta, coape­

netrándola de su esplritu. Adeaás sef'iala que, una cultura esta 

vinculada a una deterainada unidad étnica, aientras que un aisao 

tipo de civilización se puede extender a diversas unidades étni-

13 



cas, opinión que confiraa lo expuesto por Esteva. 

Nanda4 indica que las caracterlsticas de la cultura son: que ésta 

es aprendida a través de la interacción social, siendo los proce­

sos de aprendizaje los aedios por los cuales las tradiciones cul­

turales son transaitidas de una generación a otra, y una sociali­

zación que involucra que la cultura es coapartida, coao una segun­

da caracterlstica. 

Ello significa que un modo de pensar o de interactuar, as~ como el 

conociaiento, deben ser coapartidos entre un grupo de personas 

para entender una realidad, pues la cultura define situaciones y 

proporciona los recursos, lo que peraite que se desarrollen foraas 

para interpretar el aedio. Lo anterior iaplica que, la cultura no 

nace fortuitamente, sino que, se trata de una adaptación, pudien­

do afiraarse que la cultura es un aodo de ser histórico en el sen­

tido de constituir la herencia acuaulada de varias generaciones. 

Es coaún considerar en la cultura que cada uno de sus elementos 

responde a una de las necesidades o tendencias del hoabre, y en la 

realización de un orden de valores. 

Ello se debe a que la actividad aaterial, productiva, es el funda­

aento de su acción en las demás esferas de la vida y, por otro 

lado, los resultados de su quehacer siquico se aaterializan, se 

transforman en cosas, en aedios cientificos y técnicos, en obras 

de arte que se coapart,n, que trascienden, pues como apunta Buxo, 6 . 
se debe tener presente que los significados de cada cultura son el 

producto acumulativo del pensar colectivo individual en situacio­

nes ecológicas, econóaicas, sociales y politicas especificas, por 

lo cual, son la expresión de cada coyuntura histórica cultural 

particular que hace que la cultura tenga una existencia histórica 

aut6noaa de acuerdo a las adaptaciones particulares. 

Se puede afiraar que la cultura no es una aera suaa de elementos 

culturales particulares, sino que es un organisao vivo e integro, 

14 



cuyos aieabros están relacionados entre si en un nexo funcional. 

por lo que, cualquier alteración de uno de ellos repercute en la 

totalidad.!5 

En todo lo expuesto se puede apreciar que hay, sin duda. en el ser 

huaano una necesidad o capacidad de coaunicación lingtilstica, de 

religiosidad, de conociaiento a cualquier nivel, de expresión 

artística, actividad práctica o técnica, etc. Cada una de estas 

aanifestaciones no existe de un modo independiente porque en el 

subsuelo de cada cultura se halla una concepción del aundo, un 

complejo de intuiciones y valoraciones que otorgan al conjunto 

cultural su sentido total, su unidad, su estilo, de los cuales 

propiaaente no se tiene conciencia. 

En su ensayo sobre "La c-ui tura en ei ámbi. to de ia coen,i.ci.ón". 

Buxo6 sef"íala que, en tanto que creación de la aente huaana, la 

cultura representa la realidad por aedio de ideas y conceptos. 

Estos contenidos ideativos constituyen la realidad cultural o co­

nociaiento objetivado en sisteaas de clasificación y valoración 

del orden natural y social a partir del cual se foraan todas las 

expresiones del conociaiento: arte, ciencia, polltica, etc. 

Por esta razón. la cultura adquiere una deterainada fisonoala que 

va acorde a la gaaa de acciones y reacciones entre los objetos 

culturales y las sociedades en un •omento histórico deterainado. 

Esto supone, desde l~E;,.º, que la cultura es una 

dependiendo de la estróctura fundaaental del ser 

realidad que va 

hu.ano, po!' lo 

que es dináaica. Teniéndose que en cualquier aoaento, los procesos 

culturales ligan al hoabre con los objetos de la cultura en virtud 

de que son procesos de aprehensión y recepción y procesos de 

creación y aodificación y en los que, en una u otra foraa, la 

naturaleza participa proporcionando las aaterias priaas por 

excelencia. 

Bajo tales consideraciones conceptuales puede plantearse que, la 

cultura no tuvo un origen en una sola época o lugar, ni en el seno 
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de un sólo pueblo, o bajo tal o cual foraa particular de gobierno 

o de religión. Taapoco se estaapó por escrito de aodo peraanente 

en una sola lengua, ni es obra de un sólo grupo étnico. Sus ralees 

se reaontan a las profundidades de la propia historia y se hallan 

ligadas a la aparición del hombre. 

Estas reflexiones conducen a pensar que cada "bagage" de aanifes­

taciones culturales ha tenido su momento histórico y, de una u 

otra aanera, ha trascendido desde las aás siaples expresiones que 

tuvieron sus comienzos en cosas sencillas, cuando el hombre 

aprendió a ejercer sus facultades intelectuales para averiguar la 

naturaleza, cualidades y relaciones de las cosas, asi coao para 

coaprender su entorno social, hasta la elaboración de coaplejas 

interpretaciones filosóficas y cientificas del aundo. 

Recapitulando, se pu~e decir que no existe una cultura universal 

y única coao tal, aunque exis_tan rasgos que si lo sean. sino que 

se dan culturas en virtud de que el hoabre se particulariza en auy 

distintas razas y grupos culturales, teniéndose de modo inherente 

una singular y especial concepción del mundo. 

Hoy dia, sin embargo, se presentan situaciones claraaente contra­

dictorias. Por una parte, existe una tendencia creciente a la 

uniforaización de los gustos y de los coaportaaientos de grandes 

núcleos de población, asi coao a la hoaogeneización de ciertas 

noraas de vida, de pensamiento y de producción y consuao. En los 

últiaos decenios se ha propiciado a través del vasto aundo de la 

coaunicación, contact-ds e intercaabios que vienen acompa~ados de 
• 

cambios que fácilmente se transaiten y adoptan dada la difusión 

estandarizada de los aisaos seriales televisados, de los aisaos 

ritaos ausicales, de las aisaas prendas de vestir y los aisaos 

sue~os de evasión. 

En sentido inverso, se asiste a una explosión renovada de búsqueda 

y práctica de particularidades. Coaunidades étnicas o nacionales, 

colectividades rurales o urbanas, etc. afiraan su originalidad y 
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se esfuerzan por asuair y defender con vigor los eleaentos distin­

tivos de su identidad, aisaa que parece plantearse hoy coao uno de 

los principios aotores de la historia. 7 

La cultura de un pueblo es un registro, un archivo en el que se 

van inscribiendo y alaacenando las experiencias acuauladas a lo 

largo de su historia, con sus fenóaenos de aislaaiento y apertura, 

que permiten se aultipliquen las influencias reciprocas y que la 

interdependencia, de hecho, se haga aultidiaensional. Ciertaaente, 

estos fenóaenos son fuente de enriqueciaiento autuo,·de apertura, 

de iniciativa y de creación. Taabién, son de frustraciones, pues 

van acoapa~ados de un empeoramiento de la situación de ciertos 

puéblos, de un auaento de lo iapredicible, de una vulnerabilidad 

acrecentada ecológica y social. 

Es por eso que, en estos •omentos de crisis y desorientación por 

los que atravesaaos, tanto a nivel aundial coao internaaente, se 

hace aás necesario retoaar y hacer un balance seguido de una 

profunda valorización de todas aquellas fuentes que contienen las 

ralees y las formas de nuestra tan traida y llevada identidad 

nacional pues, sin lugar a dudas, es aenester el ciaentar y 

reafiraar los elementos que conforaan nuestra rica cultura, aisma 

que está sujeta a la pérdida o a la devaluación compafleras del 

tiempo y de la aculturación. 

A la degradación del entorno natural, se afladen nuevos problemas 
----·!'"' ,. 

que aaenazan al hüaano en su existencia coao ser social. enraizado 

en una coaunidad con la que puede identificarse plenamente, dadas 

las intiaas relaciones que se han establecido, pues la crisis de 

identidad, de pérdida de diversos elementos culturales, hacen 

incoaprensible y sin sentido la existencia de otros valores. 

La cultura en México, escenario de este trabajo, se ha ido 

foraando y transforaando a partir de la influencia de las culturas 

precoloabinas, coao la náhuatl, que floreció en la zona central de 

la República, hasta su declinación dada la conquista y el proceso 
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de colonización por parte de los espa~oles, aaén de recibir 

influencias que dejaron huellas significativas en los distintos 

periodos de intervencionisao, lo que dió paso al surgiaiento de 

aatices y rasgos diversos. Por tanto, la cultura aexicana se 

presenta en la actualidad coao una coaplicada aaalga•a, una por 

demás interesante coabinación de las ya existentes y la occidental 

que se ha ido introduciendo para dar, coao resultado, el aosaico 

cultural en el que nos aovemos. 

Por todo ello, el objetivo del presente trabajo es el de construir 

una iaágen ornitológica indicadora de nuestro desarrollo cultural. 

asl como de sus manifestaciones actuales en el ámbito aaterial y 

en el espiritual. 

Para el logro de este propósito. se utiliza coao parámetro anall­

tico las relacion~s siabólicas que comprenden a las toponlaicas. 

Se considera que un loca.:tivo es una herraaienta fundaaental. no 

sólo para identificar, en primer instancia, una realidad geográfi­

ca, histórica o antropológica, sino taabién por encerrar un aundo 

de conociaientos sobre la flora y fauna y, en general, sobre el 

medio poniendo en contacto directo el pasado con el presente y, de 

la aisaa foraa, los conociaientos biológicos pueden integrarse con 

otros contextos culturales. 

Para conocer y poder establecer el papel que deseape~an las aves 

en las expresipnes toponlaicas, se han fijado coao aetas 
-,:-\, 

lares las siguientes: • 

Definir cualitativa y cuantitativaaente las fuentes del 

miento toponlaico ornitológico. 

particu-

conoci-

- Deterainar cuantas y cuales lenguas participan. Ello con la 

intensión de valorar, a través del vocabulario toponlaico, la 

riqueza de conociaientos avifaunisticos contenidos en los 

noabres geográficos. 
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- Deterainar los significados y categorizar el tipo de contenido. 

Ello en vitud del interés por conocer, cualitativaaente, la par­

ticipación de las aves en las aanifestaciones aateriales y espi­

rituales iaplicadas en los locativos. 

- Efectuar un análisis geográfico y establecer una correlación que 

posibilite deterainar la riqueza toponiaica a nivel estatal. 

Establecer si la participación de las aves en las expresiones 

toponiaicas tiene significancia cultural, tras las arguaentacio­

nes y análisis efectuados. 

Cabe sef"íalar que, en ningún aoaento, se pretende 

estudio exhaustivo de las relaciones siabólicas y 

puesto que el propósito es poner de aanifiesto una de 

realizar un 

toponiaicas, 

las foraas 

en que el ser huaano interactúa con la naturaleza ... con las aves. 

Por últi•o, en virtud de que la finalidad de esta investigación 

radica en justificar la iaportancia de las aves en los procesos 

culturales, enfocándose éste interes particularaente en México, no 

deberá extra~ar al lector encontrar en las secciones dedicadas. a 

la exposición del aarco teórico, resultados originales del autor 

entretijidos en las disertaciones de los teaas principales. Ello 

se debe a la firae intensión de aportar inforaación que enriquezca 

y posibilite la reivindicación del valor que poseen para la 

ciencia los est~ps etnobiológicos. 
-~ • 
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2.0 LAS AVES EN LAS RELACIONES MATERIALES. 

El hombre es un observador innato y, •erced a su contacto y con­

frontación con la naturaleza, desarrolló la capacidad de •editar 

sobre ésta. Desde que tuvo conciencia y do•inio de sus facultades 

intelectuales, se empezó a cuestionar sobre los diferentes fenóme­

nos y acontecimientos cotidianos, co•o es la sucesión regular del 

dia y de la noche, sobre la periodicidad de las estaciones del 

a~o. del porqué de las lluvias o de las sequias, del •adurar de 

las semillas, del vuelo y canto de los pájaros, sobre la desapa­

rición de algunos ani•ales en invierno, etc. 

De las observaciones de tales fenómenos y de las reflexiones sobre 

el origen y significado de los mismos, surgió la concepción del 

mundo y de sl •ismo. Esto, a su vez, llevó a la estructuración de 

un universo si•bólico, en virtud de que con los ingredientes del 

mundo •aterial y espiritual se crean y recrean los sl•bolos que, 

de acuerdo con Sassoon, 8 constituyen las representaciones aentales 

que se hacen los diversos grupos humanos sobre el a•biente 

circundante. 

La significación simbolista de un fenóaeno tiende a facilitar de 

alguna •anera la explicación y comprensión de esas razones 

misteriosas que lo producen, lo que, de modo riguroso representa 

un saber, 9 •ismo que se suaa a ese conoci•iento resultado directo 

de las activ.i..Qtdes que se ejecutan en la práctica de los oficios y 
/ 

de las artes, donde la experiencia es su fuente inaed'iata. 

Es en las pri•eras etapas de la historia y ahora en las sociedades 

a las que se ha dado en llamar tradicionales, que se aprecia en 

•ayor grado la relación de los seres hu•anos con su aedio fisico; 

con esa naturaleza que nunca es exclusivaaente natural, sino que 

las aás de las veces está cargada de un valor siabólico-religioso 

que, de ninguna aanera, se llega a oponer al uso de los recursos 

que ésta ofrece, estableciéndose los •ecanisaos de apropiación 

ligados a las actitudes aágicas. 
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De una aanera siaplista, las relaciones con la naturaleza se 

pueden entender coao la obtención de satisfactores básicos. De tal 

suerte, los hoabres paleoliticos vivieron en grupos reducidos 

dedicándose, la aayor parte del tieapo, a conseguir aliaentos que 

se procuraban aediante la recolección, la caza y la pesca. La 

realización y éxito de estas eapresas iaplicaban un contacto 

intimo con el aedio, formando, en aúltiples ocasiones, naturaleza 

y ser humano un todo debidaaente integrado. 

•o Coincidiendo con la opinión de Castelló, fue sin duda la 

observación continua y paciente la que condujo al logro de la 

doaesticación de plantas y de aniaales, actividades que se 

tradujeron en lo que conocemos como agricultura y ganaderia. La 

invención de la agricultura marca el inicio del neolitico, periodo 

en el cual se produjo una transforaación radical en la economia, 

ya que peraitió el tener un doainio del abasteciaiento lo que, 

desde luego, afectó de aodo profundo la existencia. 

Es entonces que comienza la vida sedentaria estableciéndose 

peque~os poblados permanentes, pues habrá que considerar que la 

agricultura obliga a la reproducción regular de determinadas 

especies vegetales y ello al conocimiento de su ritmo anual de 

creciaiento, floración, fructificación, siembra y cosecha; ritmo 

que está en relación directa y constante con el calendario, es 

decir, con la posición de los astros, como se~ala Cirlot. 9 De modo 

similar acon~ con las prácticas de crianza de animales . 
• 

El tiempo y los fenómenos naturales fueron medidos por la luna 

antes de serlo por el sol. La astrobiologia oscila asi entre una 

biologia de los astros y una astronomia de los seres vivos. Esto 

es, se establece una penetración reciproca de la ley astronómica 

(orden matea.ático) y de la vida vegetal y animal (orden biológi­

co). Taabién en ese periodo se establece la idea geométrica del 

espacio, la relación entre el cielo y la tierra y la concepción de 

los puntos cardinales. 9 
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Las culturas del México antiguo basaron, funda•entalaente, su 

econoala en la agricultura. De las plantas pudieron obtener los 

•ás diversos productos: aliaentos, aedicinas, bebidas refrescantes 

y eabriagantes, sustancias alucinantes, venenos, fibras, telas, 

colorantes, papel, teas y aceite para el aluabrado, pegaaentos, 

perfuaes, instru•entos de trabajo, traapas para cazar y pescar, 

aateriales de construcción y diferentes ele•entos para usos 

diversos. Sus conocimientos botánicos fueron tan a•plios, que 

resulta dificil encontrar un paralelo equivalente en la historia 

universal dentro de un nivel semejante de desarrollo cultural. 11 

En lo que se refiere a la domesticación de animales, se acepta que 

en Asia, Europa y Africa se inició de aodo sincrónico poco después 

de la agricultura y se desarrollo en forma casi paralela a ella. 

En el Viejo Hundo, las especies aniaales do•esticadas no fueron 

auy variadas, se reduclan esencialaente al ganado vacuno, caprino, 

ovino y porcino, a los que se agregaron después la gallina, el ga­

nado caballar y la crianza de perros. 

Además de las aves de corral conocidas, los egipcios poselan ban­
dadas de grullas (Grus erus) doaesticadas y ocas (Anser anser? o 

Branta bernicta?). Seguraaente, tal doaesticación se inició con el 

aanteniaiento de aniaales capturados y mantenidos en una especie 

de despensa viviente en espera de ser consuaidos. 12 

Fueron taab!._~? los egipcios los que criaron paloaas (Cotwnba ti-
~ 

uia) para su sustento y, es del todo probable que, las empezaran a 

utilizar coao aedio de transaisión de noticias en una época que se 

remonta al aflo 3,000 a.c .. Por su parte, se sabe que Julio César 

las eapleó para enviar aensajes de victoria.ta Su función como 

emisarios ha continuado deseape~ándose y, es incuestionable el 

iaportante papel que ello ha tenido, coao se constata en diversos 

aconteciaientos que tuvieron lugar en la Segunda Guerra Mundial. 

En el continente aaericano, al poco tieapo de haber aprendido a 

cultivar las plantas, se dan los priaeros pasos para lograr 
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mejores rendimientos en las cosechas. Se tiene noticia de que 

antes de la era cristiana, las tribus preincaicas de la porción 

occidental de sudaaérica, ya recoglan el guano de las islas Aridas 

pobladas de aves con el fin de obtener el abono necesario para 

restablecer la fertilidad del suelo." 

En el México precortesiano fueron unas cuantas especies aniaales 

las domesticadas, en virtud de que en el neolltico americano ya 

hablan desaparecido los grandes herbivoros que fueron susceptibles 

de domesticación en otros continentes. 

Sin embargo, diversos animales fueron parte iaportante en la ali­

mentación y, unos cuantos, se doaesticaron coao los famosos perros 

pelones llamados xoloizcuintle, tlalchichi o techichi (Canis do­

mesticus) con una variedad coaestible. Además gustaban y se prepa­

raba en diferentes foraas la carne del tepeitzcuintle o paca (Ca­

niculus paca), de ardilla (Sciurus sp.), de tlacuache o tlacuatzin 

(Didelphis ma.rsupialis)~ 0 por cit~r unos ejemplos. 

El guajolote o pavo (Helea8ris 8allopavo) fué y sigue siendo la 

especie de ave coaestible por excelencia, teniéndose noticia 

también del aprovechaaiento de varias especies de pato, el cual se 

denominaba genéricamente canauhtli,~5 y en forma especifica las 

utilizadas pudieron ser en mi opinión los patos conocidos como 

xalcuam o xalcoan (Anas americana), xomotl (Anas platyrhynchus), 

tepalcate CQ...>9(ura jamaicensis) y el pichichi o pijije (Dendrocy~a 
_, 

autwnn.alis} y'es posible que se utilizara el ganso (~ranta sp.). 

Otras aves fueron incluidas en la dieta de los mexicanos, como los 

conocidos chichicuilotes (Actitis macularia),~0 y es de suponerse 

el consumo de palomas, loros y diversos pajarillos que, 

considerando las costuabres actuales y dada la inforaación 

recabada en el campo, se dispone de eleaentos suficientes para 

elaborar una relación que posibilite apreciar lo vasto que puede 

ser el aprovechamiento de las diferentes especies (CUadro I}. 
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CUADRO I 

ALGUNAS AVES INCLUIDAS EN LA DIETA DE LOS MEXICANOS HOY DIA 

Nombre científico 

Cracidae 
Ortatis potiocephata 

Phasianidae 
Cyr tonyx sp. 
Coi inus sp. 

Coluabidae 
Cotwnba ftavirostris 

Zenaida macroura 
Cotwnbina inca 

Cotwnbina passerina 

Cotwnbina minuta 
Cotwnbina tatpacoti 
Leptotita verreat.LXi 

Psittacidae 
Arat insa sp. 
Amazona sp. 

Tyrannidae 
lfyiozetetes simitis 

Huscicapidae 
Turd'US rufopatiat'US 

Miaidae 
Himus potysiottos 
Hetanotis caeruiescens 

Eaberizidae 
Pheuctic'US meianocephat'US 
IctertJ..S pustuiat'US 

Nombre común 

Chachalaca 

Codorniz o perdiz 
Codorniz 

Paloma aorada, aora. 
torcaz 
Huilota. triguera 
Tortolita. torcacita. 
coquita 
Tortolita 

Torcasita 
Tortolita 
Paloaa aorada 

Perico 
Cotorra 

Mosquero. justojuez 

Primavera 

Centzontle, sinsonte 
Mulato común 

Tigrillo 
Calandria 

Localidad 

A, e. F 

A 
B 

F 

• 
B. c. E, F 
E, F 

F 
F 
c. F 

c. D 

• 
B. E 

e. E 

E 
E 

A, E 
D. E 

Inforaación recabada por L. Navarijo en: --~~. 
• Diferentes I'égiones de la República. y en las siguientes loca-

lidades: 

OAXACA: 
A Juquila. santiago Yaitepec. 
B Putla de Guerrero. El Campanario. 
c Santiago Nuyoó, San Pedro Yosotato. 
D San Pedro Pochutla. 

MORELOS: 
E Villa de Ayala, Tenextepango. 

JALISCO: 
F La Huerta, Chaaela. 
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Cabe hacer aención que la piscicultura no era desconocida por los 

antiguos aexicanos. Consistla en depositar, siapleaente, los peces 

o su hueva en estanques especiales para lograr su desarrollo y re­

producción. Taabién tuvieron panales de abejas (Apts meittfera), 

cuya miel fue objeto de comercio y tributo. 11 En la actualidad, se 

consumen preparados en diferentes foraas huevos, pupas, larvas, 

ninfas y adultos de diferentes especies de insectos pertenecientes 

a 32 faailias incluidas en diez ordenes de acuerdo a las investi­

gaciones de Ramos-Elorduy. 16 

Es una consideración a nivel mundial que los aniaales conocidos 

coao "de caza". son aquellos que se sacrifican en pos de 

satisfacer necesidades aliaenticias, deportivas o bien. apegándose 

al sentido más aaplio que se le puede conceder a la definición, 

los que se matan con el fin de aprovechar alguna de sus partes 

coao cornaaenta, piel, pluaas, etc. Sin eabargo, el aceptar en esa 

diaensión el concepto, iaplica enfrentrar grandes riesgos si se 

desea aplicar en Héxico. ya que la lista estarla integrada por 

casi la totalidad de los vertebrados que componen la fauna 

nacional, en razón de que la gran mayoria de las especies son 

utilizadas para "algo" en el pais. 

Por ello. además del uso que se ha hecho de las aves con próposi­

tos aliaenticios, se les han conferido otros valores y, por tanto, 

han resultado otros fines utilitarios. Son varios los pueblos y, 

entre ~os se cuenta a los aexicanos, los que supieron aprovechar 

los ca~o;es de las pluaas para escribir. 1 ~ ~ 

En el Héxico precortesiano toltecas, aayas, tarascos y aexicas 

elaboran con gran aaestria atavios y objetos de pluaa. Se tiene 

noticia que los toltecas trabajaron la pluaa, pero nada aás usaban 

blancas y negras de un aodo burdo. 17 El uso de pluaas finas 

apareció durante el gobierno de Ahuizotl, octavo seflor de los 

aztecas (1486-1502), periodo en que cobró gran incremento el 

coaercio y llegan a Tenochtitlan gran variedad de pluaas. 18 
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Los artesanos que trabajaban la pluaa son llaaados aaantecas por 

vivir precisaaente en el barrio de aaantla. En la realización de 

sus obras cada paso posee una razón de ser, ya que, de ninguna 

•anera, la finalidad era crear piezas con intereses decorativos 

pues su destino era para el uso de jefes, guerreros y dioses. 15' 17 

Así, por ejeaplo, en las festividades del quinto aes Toxcatl dedi­

cado a honrar a Huitzilopochtli, las doncellas al servicio de esta 

deidad se vestlan para la ocasión de blanco y se adornaban los 

brazos, desde los codos hasta las mu~ecas, con pluaas de papagayo 

colorado (Ara macao) y las aejillas eran pintadas con tonos 

rojizos. Ambos adornos estaban íntimamente asociados al dios 

Huitzilopochtli. 19 

Por lo que hace a los procediaientos de facturación se toaaba en 

cuenta el tipo, número y color de las pluaas; los detalles técni­

cos asl como el teaa y función que el objeto iba a desempe~ar. Se 

practicaron dos técnicas: 17 

- obra con hilo y bramante, 

para la fabricación de abanicos, brazaletes, divisas para 

la espalda, penachos, aoscadores, estandartes y todo tipo 

de colgaduras: aotas, borlas, flecos y pelotas de pluma. 

Las borlas eran un síabolo de sacrificio que llevaban 

prendidas en el cabello. 15 

- obra de mosaico, 

~uiere de gran habilidad y conociaiento de los colores, 
y 

para lograr coabinaciones y tonos apropiaaos por aedio de 

la superposición de pluaas de diferente color. Bajo esta 

técnica se hacían: figuras de aves, aniaales y hoabres; ca­

pas o aantas para cubrirse; vestiaentas; coronas o aitras; 

rodelas y aoscadores. 

Fueron varias las aves utilizadas en los trabajos de pluaeria en 
20 

el México prehisp~nico y, es Martín del Caapo quien identifica 

a las principales especies consideradas portadoras de pluaas ricas 

o finas, relación que aparece en el Cuadro II. 
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CUADRO 11 

PRINCIPALES AVES UTILIZADAS EN LOS TRABAJOS DE PLUMERIA 

EN EL MEXICO PREHISPANICO 

___ Nombre_cientifico _______________ Nombre_nahuall/esea~ol _______ _ 

Ardeidae 
Casm.erodius albus 
Eeretta thula + 
Aeam.ia aeam.i 

Threskiornithidae 
Ajaia ajaja 

Accipitridae 
Aquila chrysaetos 

Psittacidae 
Ara militaris 
Ara macao 
Ama2ona oratrix 

Cuculidae 
Piaya cayana 

Trochilidae + 
Trogonidae 

Troeon m.exica~us@ 

Pharomo.chrus mocinno· 
Hoaotidae 

Homotus sp 
Eu.m.omota superciliosa 

Ramphastidae 
Aulacorhynchus prasinus 

Cotingidae 
Cotinea ama.bilis 

Eaberizidae 
Thraupinae 
Cyanerpes cyaneus 

Cardinalinae 
Guiraca caerulea 

Icterinae-'"t 
Cae icus m.e'lanic terus 
Psarocolius montezuma 

Aztatl, garza blanca o coaún 
Aztatl, garceta nivea 
Ayocuan, garza azul o cococha 

Tlauhquechol o teoquechol, espátula 

Itzcuauhtli, águila real o dorada 

Cuauhalo, alo o guacaaaya verde 
alo o guacaaaya roja 

Toztli, cotorra aaarilla 

Cuapachtototl, vaquero, guaco, huaco 

CUautotol, tzinitzcan o teutzini­
tzcan, coas o pabellones 
Quetzoltototl o quetzal 

Xiuhquechol, pájaro bobo, turco 
Xionpalquechol, guardabarranca 

Xochitenacatl, tucán verde 

Xiuhtototl 

Chalchiuhtototl o reinita 

Xiutotol, elotototl, piquigordo azul 

Ayocuan, cacique 
Zacuan o zacua 

Relación de aves utilizadas por los aaantecas de acuerdo al 
estudio de Hartin del Campo. 20 Actualizada y aodificada por L. 
Navarijo. 
+ Especies propuestas por L. Navarijo. Es posible que de las 54 

especies de colibries que ocurren en México, se hayan usado la 
gran aayoria de ellas, sin embargo, por carecer de inforaación 
suficiente para deterainarlas, se ha optado por considerar a la 
faailia en conjunto. 

@ Cabe la posibilidad de que las otras seis especies de Troeon, 
taabién se hayan empleado en este tipo de trabajo. 
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La plu•eria sobrevive y hoy dla en Brasil, por ejemplo, los 

objetos fabricados con plu•as sirven no sola•ente para orna•entar 

el cuerpo; constituyen verdaderos códigos que transmiten de •anera 

no verbal •ensajes sobre el sexo, la edad, la afiliación al clan, 

la posición social, la iaportancia cere•onial, el cargo político o 

el grado de prestigio. Con este tipo de infor•ación si•bólica, 

igualmente se puede inferir y deducir los aconteci•ientos y 

significados que tuvieron en el pasado. 21 

En la Isla de Santa Cruz, territorio ad•inistrado por Australia en 

el Pacifico Meridional, el e•pleo que se hace de las plu•as no es 

orna•ental ni ritual, se usan coao •onedas en circulación, esto 

es, se fabrican cinturones de plu•as entretejidas que pueden 

permutarse por la libra australiana. 13 

En diferentes palses se utilizan las plumas de deter•inadas aves 

para la fabricación de artículos destinados al uso doméstico. En 

la República Mexicana, es •uy común el empleo de plumas de 

pato, gallina o guajolote para el relleno de almohadas, o para la 

confección de plumeros las de las dos últimas especies que, para 

el caso de Brasil y Argentina, se manufacturan con las plumas 

timoneras del ~andú (Rhea americana). 

Por último, en las actividades con fines utilitarios y recreativos 

cabe hacer mención de la cetrería, de las peleas de gallos y del 

gusto p~~tas aves de ornato. El arte o deporte de la cetreria se 

cree que ya se practicaba en China y en otros lugares de Asia, 

hace ya unos 5,000 a~os, 1 ' siendo las aves de presa reunidas en el 

orden Falconifor•es, las protagonistas centrales de tal actividad. 

Por lo que respecta a los gallos, es el sureste de Asia el centro 

de origen, admitiéndose cuatro especies: Gattt.LS sattt.LS, G. 

iafayettei, G. sonneratii y G. varit.LS. De tal suerte, es el conti­

nente asi~tico el asiento de las peleas, ya que, en textos que da­

tan de hace 1,500 a~os a.c .• ya se hace •ención de ellos y de las 

peleas en China. Más tarde en Europa, del general ateniense 
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Tealstocles (~ 525-460 ?), se dice que unos gallos peleando 

vaticinaron la victoria sobre los persas, 22 siendo este dato 

antecedente de i•portancia. 

le 

un 

La gallistica ta•bién floreció entre los romanos, pues se hacían 

peleas para entretener y enardecer a las legiones. Se sabe que los 

fenicios llevaron por aar los gallos a Cártago, a Espa~a y a 

Inglaterra, y lo propio hicieron por tierra los roaanos. En épocas 

recientes, los gallos acompaRaron a los hombres cuando se haclan a 

la aar, de esta foraa llegaron al nuevo mundo con los espa~oles 

ingleses. 22 Hoy dla, la fiesta gallistica es conocida 

diferentes palses. 

e 

en 

En todo el aundo son numerosas las especies que han sido utiliza­

das con fines de ornato o de coapaRla, contándose entre ellas a 

aieabros de las familias Coluabidae, Psittacidae, Corvidae, 

Miaidae, Boabycillidae, Emberizidae y Fringillidae de aanera pre­

ferente, lo que ha dado lugar a un comercio desmedido que ha 

puesto en serio peligro a auchas especies de aves. 

Entre las aves de ornato los canarios (Serinus canaria) ocupan un 

lugar destacado, pues además cumplen una función importante en las 

ainas de carbón, ya que previenen a quienes trabajan ah1 contra la 

presencia del gas metano. 

Con el propósitQ.pe ilustrar a groso aodo el papel de las aves en 
~ 

las aanifestaciones culturales de carácter material, se~incluye la 

Figura 1, como una interpretación personal sobre los puntos 

tratados en este apartado. 
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2.1 LAS AVES EN LAS RELACIONES ESPIRITUALES. 

Adeaás de las relaciones de carácter aaterial, conjuntaaente se 

desarrollaron otras que conllevan una carga afectiva y eaocional. 

Pese al acervo de conociaientos adquiridos aediante la observación 

y la experiencia, gran número de fénoaenos y situaciones que en­

frentaba el hoabre cada dia estuvieron, y algunas de ellas queda­

ron, sujetas al aaparo de las explicaciones aagico-religiosas; 

siendo para la forma de pensar de ese moaento, el único medio de 

dilucidar y tratar de comprender los fénomenos con sus constantes 

y variaciones. 

La religión nace coao las creencias y prácticas asociadas con 

seres, fuerzas y poderes sobrenaturales. 29 Cada sociedad posee 

los 

un 

conjunto de creencias y prácticas que se centran en las relaciones 

de los huaanos con lo sobrenatural; considerándose, como sobrena­

tural, a esos poderes, eventos y experiencias que se colocan más 

allá del control hllllano ordinario y de las leyes de la naturaleza 

normalaente experimentadas coao fuera de la realidad.' 

De entre las funciones aás significativas que cuaple la religión, 

esta la de proporcionarle un sentido y dar una respuesta a aque­

llos aspectos del aabiente flsico y social que no pueden ser en­

tendidos coapletamente a través del pensamiento y experiencia nor­

aal. De acuerdo con Nanda,' en toda sociedad la religión trata con 

la naturaleza de.-l.~_vida y la auerte, la creación del universo, la 
/ 

relación del hombre con la naturaleza, el origen de la sociedad y 

el vinculo entre individuos y grupos. Todo este sistema cognoci­

tivo es llamado cosmologla o visión del mundo. 

A diferencia de la ciencia que es abierta y dinámica, es decir que 

es un bien común de toda la sociedad, la religión es un sistema 

cerrado de creencias que son sagradas y que, por ello misao, no 

pueden ser cuestionadas. Las ideas religiosas siempre se expresan 

por medio de los slmbolos, los cuales pueden ser verbales como los 

noabres de dioses, espíritus, ciertas palabras o frases, o bien 
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aateriales coao estatuas, aáscaras, u objetos del 

fisico. • 

aabiente 

Merced al siabolisao se a~ade un nuevo valor a una acción o a un 

objeto, sin que, por ello, se atente contra sus valores propios e 

inmediatos, pues en cada siabolo se resuae un coaplejo conjunto de 

conceptos. 

En la ciencia aistica o siabólica se crean puentes verticales 

entre aquellos objetos que se hayan en un aisao ritao cósmico, es 

decir, cuya situación está en correspondencia con la ocupada por 

otro objeto análogo. La noción de estas correspondencias que 

Schneider2 ' sostiene, proviene de la creencia en la indisoluble 

unidad del universo, lo que de alguna aanera viene a explicar la 

posición de las culturas aegaliticas y astrobiológicas, en las que 

se ligan entre si los fenómenos más diferentes en virtud de que 

poseen lo que el autor ha llamado un "ritmo común". 

Considerando esta teoria es posible correlacionar eleaentos coao: 

los aniaales, dioses y astros; estaciones, puntos cardinales y 

siabolos aateriales; ritos, colores y oficios; partes del cuerpo 

humano o periodos de la vida humana, o los instrumentos de música, 

de culto o de trabajo. 

Este sisteaa de correspondencias, esa coapenetración y fusión 

araoniosa y total de.!... .. ~_oabre-naturaleza, f oraa la base de la inte-
_, 

gridad y de la fuerza del aundo indigena prehispánico. Los anti-

guos aexicanos dividian el aundo en zonas con connotaciones sola­

res, aiticas y religiosas lo que peraite establecer las correspon­

dencias de las que habla Schneider. Estos conceptos rectores son 
2!5 Z<S • 

tratados por Harti y González teniéndose que: 

- La zona norte era Yyecaapa Tonatiuh, la derecha del sol, ya que, 

se pensaba que el sol salia por el oriente con la cabeza hacia el 

oeste. El color es el negro. Representa la auerte, la sequedad, 

el frio, la noche, es el lugar de las araas o sea, todo lo que es 
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adverso a la vida y a la alegria está en este rumbo. El ave sia­

bolo es el á6"Uila (Accipitridae), coao signo de la auerte, aunque 

en otros contextos aparece con sentido de principio espiritual y 

celeste en lucha contra el aundo inferior y, al igual que el ti­

gre, su significación suele ser dual al asociárseles tanto con la 

luz como con las tinieblas. 

- La zona de oriente era llaaada Tlapcopa o Tlauhcaapa, o sea, 

lugar de la luz, Tonayan o Tonayampa, lugar del tona, Tonaixco o 

Teotlixco, lugar de la cara del sol, Tonatiuh Yneaayan, lugar 

propio del sol, Tonatiuh Yquizayampa, donde sale el sol. Lleva 

por color el rojo y considerábasele como la zona de la vida, de 

la alegria, de la juventud. Su ave siabolo es el quetzal 

(Pharomachrus mocinno), suaaaente apreciada por su pluaaje. 

- La occidental era llaaada Cihuatlaapa, el lugar de las aujeres, 

por lo que, las nociones encerradas en este rumbo son la fecundi­

dad aaternal, la abundancia de sustento, la paz y la quietud. Es 

el ruabo femenino en su integridad. El oeste también es conocido 

como Imiquian Tonatiuh o Tonatiuh Iaquian, el lugar de la auerte 

del sol e Icalaquian Tonatiuh o Tonacalaquian. el lugar donde se 

acaba o se aete el sol, o bien fué llamado Xochitliacan y Cincal­

co, la casa del aalz que se relaciona con Taaoanchan, el lugar de 

origen, sede de los dioses del aanteniaiento y de la generación, 

de la luna que renace, por lo que, es un lugar de renaciaiento, 

de vida. Esta ca~fcterizada por el blanco y su ave es la suacama.-

ya roja (Ara macao). .. 

- El ruabo aeridional o sur, era Vitztlaapa, el lugar de las es­

pinas y Allilpampa, el lugar de regadlo. Representaba la aano iz­

quierda del sol Opachpa Tonatiuh o lado izquierdo del universo, 

tiene por color el azul. Los dioses que aoran en esta zona son 

los de la alegria, la salud y la abundancia. Lo representa el co­

Libri (Trochilidae), adeaás de ser slabolo solar y de la resurre­

ci6n del guerrero inaolado al sol en el coabate o en el sacrifi­

cio. 
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A cada zona o ruabo se le asocia con el tieapo y al tieapo con un 

siabolo. Taabién se habla de númenes propios para cada una de las 
25 

zonas, aunque Marti advierte que ha encontrado auchas variantes 

en la designación de colores, núaenes o los siabolos de las aves. 

Adeaás se hace aención que los hombres que vivian en el cielo y 

que eran de cinco colores (negros, blancos, azules, aaarillos y 

colorados), cuidaban y protegian al cielo y, en opinión de 
26 

González, cada uno de ellos estaba encargado de un ruabo en 

particular, de aodo semejante en la India, Tibet y China se cree 

que existen guardianes para los cuatro cuadrantes del cielo y cada 

uno de color distinto (negro, blanco, rojo y verde), considerando 

que estos guardianes son independientes a las deidades. 

En el México actual, para los chatinos por ejemplo, cuya población 

se localiza principal•ente en ocho de los 12 aunicipios que con­

foraan el ex-distrito de Juquila en la porción sud-occidental de 

Oaxaca, el cosmos es concebido como un sistema ecológico en el que 

los seres, los animales, los espiritus, los ancestros y los siti­

os geográficos alternan e interactúan uno con otro, con el objeto 

de aantener el equilibrio en el universo. 27 

Considerando que las ideas religiosas son expresadas por los sia­

bolos, en este apartado se presenta de una manera suscinta, dado 

que no es el objetivo central de este estudio profundizar en las 

relaciones eti~irituales coao tales y sus iaplicaciones, el papel 

que han desempeRado las aves en los diferentes caprtulos en la 

historia de las religiones, coao lo son las significaciones de uno 

o varios dioses, la creación del universo, su presencia en las 

versiones del diluvio, asi como apuntar algunos aspectos de carác­

ter agorero o de las prácticas tradicionales. Ello con el propósi­

to de ilustrar la iaportancia cultural de las aves en las aanifes­

taciones espirituales para que, en su aoaento, se pueda coaprender 

y categorizar el contenido de los topóniaos ornitológicos coao 

otro caso de siabolisao. 
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Coao un priaer punto de partida es necesario tener presente que, 

haciendo una vez aás referencia a la historia de la huaanidad, es 

a través del tieapo que se han producido, aodificado, conjuntado y 

algunas veces desechado aúltiples ideas y concepciones de lo que 

se ha dado en llamar las alaas, los antepasados, los espiritus o 

seres supremos. Estos conceptos han constituido uno de los 

elementos esenciales de las religiones de los pueblos, por lo que, 

culturalaente hablando, es un factor de extraordinaria iaportancia 

que supone inagotables fuentes de información y coaprensión para 

conformar la historia. 

Según Tylor,28 la religión es la creencia en seres espirituales 

que se encuentran en los pueblos bajo dos foraas principales: por 

un lado están las almas inicialaente en los seres huaanos y luego 

también en los aniaales, en las plantas y aún en los objetos 

inanimados, y, por otra parte, como alaas independientes que no 

poseen aanifestación corporal lo que hace que, posterioraente, se 

desarrollen los espiritus a partir de las alaas individuales. 

La tesis sostenida por Tylor, en ese renglón, y que se comparte en 

este trabajo, es que el hoabre inquisidor o investigador de las 

causas, hubo de preguntarse por la diferencia entre el cuerpo vivo 

y el auerto, entre los estados de vigilia y sue~o asi como por el 

contenido de los mismos, y debió de llegar a la respuesta de que 

hay "algo", ... el alaa. 

El alaa, coao algo independiente de la voluntad, desprendida de lo 

humano ha proporcionado la base para la creencia en alaas 

iapersonales, de existencia propia, o sean los espiritus o seres 

supremos, en los que debe de haber visto las fuerzas causantes de 

todos aquellos fenóaenos del aundo circundante para los que no se 

observan otras causas aparentes. 

Estas ideas y conceptos se acompa~an sieapre de la creencia de que 

son los seres espirituales los que influyen sobre los fenóaenos 

del aundo aaterial o que dirigen la vida presente y futura de los 

36 



aortales, quienes, adeaás, pueden vincularse de aodo agradable o 

desagradable con los seres. Este aodo de pensar, de explicarse la 

vida, inevitablemente condujo a la adoración de fuerzas extra~as, 

supremas. 

La luz y la obscuridad, el calor y el frlo, lo bueno y lo malo, la 

vida y la auerte, no son aás que dos foraas de fuerzas que inter­

actúan, que se coapleaentan, coao lo son el yang, aasculino y ac­

tivo, y el yin, femenino y pasivo en China, en donde el hoabre es 

doainado indistintaaente por las dos fuerzas. 29 Todos los poderes 

del universo viven en él y por esto es una iaagen del cosaos: cada 

una de sus partes, de sus órganos y de sus funciones corresponden 

a las partes, a los órganos y a las funciones del universo. 

La correspondencia entre estos eleaentos es lntiaa y constante, 

asl coao perfecta su clasificación y subdivisión tanto que a los 

cinco elementos: aadera, fuego, tierra, aetal y agua, corresponden 

cinco colores: verde, rojo, aaarillo, blanco y negro, teniéndose 

cinco regiones: oriente, sur, centro, oeste y norte; hay adeaás 

cinco órganos, cinco foraas de seres, cinco tonos, cinco núaeros, 

cinco especies de plantas, cinco olores, etc .. 29 

De nuevo la teorla de las correspondencias expuesta por Schneider, 

encuentra una justificación pudiendo agregarse que este tipo de 

concepciones sisteaáticas aportan evidencia directa para 

la constante aparición y necesidad de creer y depender 

explicar 

de las 

fuerzas supremas para, aás tarde, venerar taabién a ciertos 

aniaales a quienee¡.se les considera slabolos de todo el sistema. 
·' 

Sin duda, una de esas fuerzas es el alaa, que para las sociedades 

priaarias constituía el principio vital, aaterial e inmaterial al 

aisao tiempo, visible y reconocible y algunas veces identificable 

en objetos próxiaos o lejanos, o bien otras veces fugaz, oculto, 

invisible. Esta fuerza vital podia existir al aisao tieapo en el 

cuerpo del individuo, en el aundo vegetal o en el aniaal, lo que 

ahora se interpreta coao testiaonio de la capacidad de las per-
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sononas para percibir el aspecto divino de la realidad y de inte-

i - 1 d ti - d 1 d" - 2 ~ 90 grarse as aismas en e aun o, coao par cipes e o ivino. 

El hoabre priaitivo debió, de alguna aanera, atribuir el origen de 

la vida y de la auerte a todas las fuerzas próximas o remotas 

fuera del alcance de su voluntad, y dado su indiscutible instinto 

de conservación, buscó las causas de la auerte la que de alguna 

aanera le parece eludible, en virtud de que ha observado coao la 

aariposa surge de la oruga, coao el paisaje que semeja estar 

auerto en el rigor del invierno puede florecer en priaavera y 

otros tantos acontecimientos similares lo llevaron, seguramente, a 

la conclusión de que la muerte no es más que una autación debida 

al hecho de que el cuerpo es abandonado por alguna razón extra~a, 

bajo ciertas circunstancias y por algún tieapo, pudiendo volver a 
t . d - l 29 su an igua aora a y reaniaar a. 

Por tanto, debió ser relativaaente fácil suponer que las almas, 

coao principio vital, requieren de un aedio para poder pasar de un 

estado a otro. Estiao pues, que una forma de dar solución a este 

probleaa fue el de iaaginar, y dar por cierto, que las almas adop­

taban formas aladas, pués las alas han sido simbolo de las altu­

ras, de la espiritualidad, imaginación y pensamiento, lo que hace 

que en muchas culturas las aves representen a las almas, como a 

continuación se puede apreciar con los ejeaplos que para el caso 

se seleccionaron. 

Las alaas llevaban grandes alas coao único vestido, 

creencia de los Asirios. 91 En la antigua Mesopotaaia, 

según la 

un pájaro 

representaba al que babia perdido la vida. 32 Para los Malayos 

según refiere Cushaan, 1 • el alaa era un ave siempre dispuesta a 

remontar el vuelo. En las tradiciones de otras latitudes también 

es coaún encontrar este tipo de creencias, coao en el pueblo 

Yakuto de Siberia, al noreste de la Unión Soviética, en donde a 

las alaas de los auertos se les concibe sobrevolando convertidas 

en pájaros alrededor del árbol cósaico. 92 Para los eslavos, el 
9 alma toaa foraa de paloaa (Co!'l...lmba sp.) después de la auerte. 
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Con sentido de transfiguración solar, el halcón (posibleaente 

Falco tinnuncul1.LS) fue eableaa del alaa en Egipto, donde ade•ás 

las aves con frecuencia siabolizaban las alaas huaanas, y, en 

ocasiones, sollan presentar una cabeza huaana, apareciendo asi en 

la iconografía helénica. 9 

La iaagen del alaa coao un ave dispuesta a emprender el vuelo, es 

del todo común en la iconografía cristiana. La paloma suele 

representar el alma de un hombre de bien, y por lo regular es 

aostrada saliendo de la boca o bien de la nariz a la hora de la 

•uerte, o en algunos casos se le muestra siendo llevada al cielo 

por los ángeles.ªª Coao siabolo de la únion de todos los colores y 

de la totalidad aparece el pavo real (Pavo cristat1.LS), que en el 

arte cristiano significa la inmortalidad y el alma incorruptible. 

Cabe hacer aención que en todas las civilizaciones es frecuente 

que el árbol cosmogónico esté rodeado de pájaros alticos. Los 

dioses, el demonio, el héroe y también el aonstruo terrible y 

devorador adoptan, sobre sus raaas, foraas áereas y volátiles. 

Asimismo, suelen presentar forma alada las tempestades, el sol, la 

luna e incluso los rel~mpagos.ª2 

En la aitologia japonesa, uno de los personajes iaportantes es 

Xicuani, que es el espíritu que proteje las alaas de los ni~os y 

de los jóvenes; posee coao atributos un sable, una serpiente, un 

loro y un ni~o que sostiene entre sus brazos.ªt Con éste tipo de 
~¡. 

representaciones se puede apreciar la función de los slllbolos pa-

ra articular lo real con la complejidad interpretativa. 

Los ainu de Japón, acostuabran dirigirse al búho (Ot1.LS bakk.am.oena) 

coao querida divinidad peque~a. reverenciando, de ésta foraa, al 

ave. Mientras tanto, en el norte de Borneo, otra rapaz es conside­

rada el aensajero de un dios y, es de hecho el halcón (Falco seve­

rus) tratado coao una deidad a la que se le iaplora su ayuda antes 

de ir a laborar o en asuntos de guerra, y su iaágen se guarda en 

ª' las casas. 
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Se ha postulado que uno de los fenó•enos fundaaentales de la 

relación género huaano con su aundo circundante y, en particular. 

con los seres aniaados, es siempre la posibilidad de la autua 

coaunicación que en épocas ya remotas lo llevaron a enlazar lo 

animal con lo divino90 construyéndose poco a poco las diversas 

ideas de un dios, lo que hace que se de un paso •ás en la 

coaplejidad siabólica. 

La idea de lo divino, entre los pueblos netaaente cazadores. se 

asocia con un ser que se venera como se~or y protector de ios 

anim.aies, siendo además un auxiliar relevante en las actividades 

de caza. A aanera de ejemplo para ilustrar lo dicho, se considera 

el caso de los esquimales del Labrador y los naskapi, quienes han 

elaborado ciertas ideas sobre un divino se~or de los renos que 

sólo concede a los cazadores un número determinado de animales. 

aás allá del cual todo intento de caza resulta inútil. 90 

De foraa siailar. entre los quiché de Guatemala, constituye un 

sacrilegio contra el dios de la aonta~a. quien tiene a los 

aniaales bajo su protección en el interior de la tierra y conoce 

t . 1 1 1· 30 su número. aa ar aniaa es a a igera. De ello se deduce la 

existencia de una conciencia hacia la conservación limitándose, y 

a la vez aoderándose, la caza. En otras palabras el observar estas 

reglas, con fundamentos religiosos, conduce también a pensar en la 

existencia de una conciencia ecológica dado el estrecho contacto 

con el medio. 

~¡. 
En este tipo de conceptiones religiosas, las aves han sido con 

frecuencia siabolos elevados al rango de deidades. Una de las 

primeras ave/dios fué, probablemente, el Garuda, que es una gran 

Águila aitica de alas doradas del Tibet, a quien se le considera 
19 el pÁjaro de la vida, destructor de todo y creador de todo. 

Las Águilas (Aquiia sp.) coao dioses llegaron a ser tan iaportan­

tes, que los babilonios y los hititas les erigieron templos. En 

Egipto, mientras tanto, la deidad principal del panteón fué Horus 

40 



quien siabolizaba el cielo -sol y luna- y era representado bajo la 

foraa de un halcón (Falco tinnunculus ?>!ª 

Continuando con Egipto. se sabe que el dios de la sabiduría 

llamado Thot, del que se creía que velaba sobre ellos. adoptaba la 

foraa de un ibis (Thres~iornis sp.) y les ense~aba las artes y 

ciencias ocultas; ejemplo de ello lo es el que, el paso del ibis 

aarca o se~ala exactamente un cúbito. que era la medida utilizada 

en la construcción de los templos. 

Adeaás, cabe s~alar que. la pluaa sola o foraando grupos siaboli­

zaba el viento y a los dioses creadores del panteón egipcio como a 

Am.en-t. Osiris, Hathor y Ptah, pudiendo agregar que la diosa solar 

Am.en-t en los jeroglíficos se expresa con un buitre con alas ex­

tendidas. 9 ' 31 siendo probable que se trate de la especie Gyps 

rtieppellii, que se distribuye en esas latitudes. 

En un himno védico hindú, está contenida la historia de Indra y 

Soma., el sol y la luna respectivamente, como si fueran dos pájaros 

aaigos que vuelan sin cesar alrededor del árbol cosmogónico. 32 

En las culturas clásicas griegas y romanas. se consagró a diferen­

tes deidades ciertas aves. Al dios Juno se le identificó con la 

cigü~a (Ciconia sp.) quedando siabolizado con ello la piedad fi­

lial, ya que ésta acostuabra aliaentar a sus padres en la vejez. 

-e·\, 

El cisne (Cysnus olor), quedó dedicado a los dioses Apolo, Venus y 

Leda. Como deidad de la música a Apolo se le asignó el cisne por 

la aítica creencia de que poco antes de aorir cantaba dulceaente, 

además de significar la nueva revelación y, su pluaa, fue embleaa 

de la luz que el sol envía a la tierra. A Venus, divinidad latina 

de la poesia y literatura. se le asoció con el cisne blanco 

(C:ysnus olor) y de igual foraa a Leda, quien es uno de los teaas 

constantes en la historia del arte. 9 Adeaás a Atenea se le identi­

ficó con la lechuza (T:yto alba), a Zeus con el águila (Aquila sp.) 
31 y a Herm.es con el gallo (Gallus eall-us). 
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En la tan conocida historia de Róaulo y Reao, se asegura que un 

pájaro carpintero (Picidae) ayudó a la loba a aliaentar y cuidar 

de los ni~os abandonados. Tanto la loba coao el carpintero fueron 

aniaales consagrados a Harte. 35 

Sobre la religión cristiana, Cabra! (coa. pers.) afiraa que, es 

sin duda, el producto del sincretisao de varias religiones antigu­

as, por lo que, es posible rastrear algunos mitos que provienen 

del Medio Oriente, India y Egipto, además de tomar varios elemen­

tos de otras, lo que hace lógico que en la iconografla de los ro­

aanos, Jesús fuera identificado en un principio coao el dios solar 

Apolo. 

Además de seres huaanos, dentro de la iconografla cristiana 

existen iaágenes que representan plantas, aniaales, ainerales y 

otros objetos coao espinas. Las aves se encuentran auy bien 

representadas: la paloaa blanca (Col'Umba liv{a) siaboliza al 

Esplritu Santo, tercera persona de la Santlsima Trinidad. El 

pelicano (Pelecanus sp.) es, por excelencia, el siabolo del amor 

paternal y es las aás frecuente alegoria de Cristo. 

El continente americano es también rico en mitos que narran las 

relaciones fauna/deidades, como los ya citados en los que se hace 

aención al "sef"íor de los aniaales". En foraa particular sobre la 

visión que al respecto se tuvo en aesoaaérica, es de iaportancia 

sef"íalar que, ~~,las convicciones de los aztecas sobresale la figu­

ra de Qu.etzalcoatl, coao la deidad creadora y civilizadora que es­

ta relacionada con la sabiduría, la ciencia y el arte y cuya pre­

sencia e influencia coaprendió toda mesoamérica, en donde se le 

rindió culto bajo las advocaciones de Kukulcan, Votan y Gucwnatz. 

Por sus dotes de pureza y por sus altas airas aorales y estéticas 

se le asignó el color blanco, su ave slabolo fué el quetzal (Pha­

roma.chrus m.ocinno) coao signo solar y su piedra fué el chalchi­

huitl o jade. 25 

Personificando el cielo nocturno aparece la figura de Tezcatlipo-
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ca, coao la deidad coaplementaria de Quetzalcoatl. Este núaen lle­

va por color el negro que es el de su piedra Itztli u obsidiana, y 

su ave es el guajolote (Heleaeris eallopa.vo). El se~or de la 

auerte fué Hictlantecu.htli, quien tuvo por disfraces el aurciéla­

go, el buho y la ara~a. 25 Por otra parte, identificado con el 

chupaairto o colibrl se encuentra el todopoderoso y se~or de lo 

creado Huitzilopochtli, divinidad suprema de la guerra cuyo color 

es el azul. 96 

En Hichoacán, los tarascos tenían por dios al colibrí, y tomaron 

su noabre para fundar la ciudad de Tzintzuntzan. 

Los dioses aayas son polifacéticos pues cambian de rostro y de 

atuendo; pueden ser buenos o aalos según sea su relación con los 

hombres y según cumplan con sus distintas actividades, como Ahpu.á, 

núaen de la pesca, y los dioses protectores de los pescadores son 

Ahcit Dza.ma.lc-u:m y Ah Ka.k Nexoy; el dios abeja protector de los 

apicuitores es Hobnil Bacab. Otras deidades son CAh.> K' inchil 

coba, el chachalaca de rostro solar (Ortalis vetula) y Kinich J<á 

K' mo, quien es el guacamayo de fuego de rostro solar (Ara macao). 

En los pasajes aás profundos del infraaundo habitan el ave aoan y 
37 38 la lechuza (Tyto alba), los cuales son símbolo de la muerte. ' 

Pese a la conquista y a otros tantos procesos notables de 

aculturación, en el México de nuestros dlas tienen vigencia gran 

núaero de ritos y ceremonias en donde las aves son elementos 

fundaaentales, ya sea conceptual, ya sea aaterial. De entre los 
-.,-i· 

variados ejemplos, los :·huicholes que pueblan de modo preferente el 

norte del estado de Jalisco, en los aunicipios de Mezquitic y 

Bola~os y al oriente de Nayarit, constituyen uno de los grupos en 

donde el proceso de aculturación ha sido aenos intenso en 

coaparación con otros grupos, por lo que, se ha conservado en gran 

aedida la cultura tradicional. 

Los huicholes son fieles observadores del curso anual del Padre 

Sol, al que suelen sacrificar un guajolote durante los últiaos 
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dias de aayo. 8 P Los principales aniaales que pertenecen al dios 

sol son, desde luego, el guajolote (Heleaeris eallopavo), el 

conejo, el tigre, el águila de cola roja cuyo noabre huichol es 

kwir o kwi?i (Buteo jamaicensis), la codorniz (Cyrtonyx montezum.a.e 

o Colinus vireinianus), el pájaro carpintero gigante (Cam.pephilus 

imperialis), la golondrina (Hirundinidae) y el pájaro cardenal 

(Emberizidae). 

Es conveniente se~alar que en virtud de la riqueza de noabres 

vernáculos en nuestro pais, son varias las especies a las que se 

puede hacer referencia con uno o varios términos, por lo que, es 

del todo preferible optar por abstenerse en consignar el nombre 

especifico para no incurrir en iaprecisiones ya que, por ejemplo, 

es frecuente que la presencia del color rojo en el pluaaje sirva 

de paráaetro para que el ave sea llamada cardenal o cardenalito, 

siendo esta la situación en que se encuentran por lo aenos siete 

especies de eaberizidos entre los que se cuenta a Piranea rubra y 

a Cardinalis cardinalis. 

Cada una de las deidades huicholes más iaportantes tiene una 

especie de águila o de halcón además de otras aves diferentes y, 

según lo refiere Luaholtz, 89 cuando confeccionan objetos ceremo­

niales para cualquiera de los dioses, utilizan las plumas de la 

especie que le es propia a ese dios. 

Las deidades aás sobresalientes están representadas en discos que 
-..7" ~; 

son llamados Té• pali, en donde se pintan o graban con .. dibujos 

simbólicos los atributos y relaciones de los dioses. Las iaágenes 

de los aniaales que pertenecen a un dios en particular también se 

hacen de varias aaneras, pero la mayorla de las efigies están 

esculpidas en aadera y su forma es burda, en ocasiones, están 

pintadas y casi sieapre adornadas con cuentas de vidrio adheridas 

con cera. Estas efigies se ofrecen como oraciones silenciosas y 

algunas tan sólo expresan adoración por la deidad (Figuras 2~ 3 y 

4). A su lista de cien o más deidades, han a~adido los santos 

católicos. 
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En el estado de Oaxaca se localiza la región denominada "La 

Chinantla", aisaa que coaprende 51 aunicipios y se encuentra 

ocupada por pueblos Chinantecos, Hazatecos, Cuicatecos y 

Zapotecos, asi coao por coaunidades aixtecas, nahuatls y aestizas. 

De entre las creencias que todavia sobreviven en la región está la 

de los seres sobrenaturales due~os de los animales; estos pueden 

dividirse en dos grandes grupos: los due~os de animales terrestres 

y los due~os de los aniaales acuáticos. 

De acuerdo a la zona se puede tratar de un ser con apariencia de 

varón o de aujer, o siapleaente se les designa coao gente de la 

cueva, patrón o jefe de los aniaales.'0 De cualquier foraa, se 

trata de una especie de pastor o protector como acontece en los 

casos de los esquiaales o los quiché de Guatemala, aunque la caza 

en la Chinantla ha dejado, hace mucho, de ser una actividad 

relevante para la economia de los pueblos que la habitan. 

Particularizando, de entre las recopilaciones de relatos aazatecos 

realizada por Incháustegui,'t se encontró que en uno procedente de 

Huautla de Jiaénez, Oaxaca, se hace aención de un dios de los 

aniaales, esto es, se tiene la firme creencia de que los animales 

taabién tienen o cuentan con su propio dios, del cual dependen y 

al cual acudirán al aorir. 

Con lo que hasta este •omento se ha expuesto, es posible hacer un 

breve análisis. El concepto de deidad, sus representaciones y 

significados se han ido forjando e incorporando a las tradiciones 

culturales de-~~ pueblos, dada la necesidad de contar con una 

explicación, suficientemente satisfactoria, que pueda~ justificar 

todo aquello que nos es incoaprensible, lo que de alguna aanera 

queda fuera del control de la voluntad y del entendiaiento, o sea 

esclarecer en la aedida de lo que resulte factible aquellos 

aconteciaientos y fuerzas notables del aedio. 

Esa necesidad de satisfacer las intiaas inquietudes a nivel espi­

ritual/religioso sin duda, han dado lugar entre otras posibles ca-
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usas, a la existencia de deidades singulares o coaplejas las que 

pueden o no representar o equiparárseles con los fenóaenos natura­

les o sobrenaturales, por lo que, se les ha concebido coao entes 

de origen poco deterainado o bien constituyen el producto de 

explicaciones aitificadas. 

Por lo que concierne al aspecto que adquieren, se puede decir que 

las deidades pueden tener foraa huaana o bien adoptar la de algún 

tipo de vegetal o una especie aniaal cuyas caracterlsticas 

representen alguno de los atributos de la deidad. Sin embargo, 

existen casos precisos en los que los aniaales aisaos han sido 

considerados dioses, pues cabe la posibilidad de que, tras la 

observación de deterainadas cualidades coao lo puede ser la 

fuerza, la agilidad, la velocidad, la capacidad de evasión y 

algunas otras aás, bien pudieron propiciar o facilitar el que se 

les asociara con el poder, con lo invensible, lo invisible, la 

sabiduria, etc., haciendo que el animal coao siaple individuo sea 

coaún, pero coao especie ha llegado a significar lo divino. 

Ya sea que las deidades actúen en foraa individual o en cierta 

alianza con otras o que sean aultifacéticas, se puede decir que de 

aodo constante en el aundo se hace la distinción de una divinidad 

creadora la cual puede fungir como ancestro generador responsable 

directo de todo lo viviente surgiendo, a la vez, coao una 

de contrapartida el dios destructor de todo, o sea 

representa o trae consigo la auerte. 
~,-~ 

especie 

el que 

Continuando con este resúmen analltico, de entre Íos ejemplos ya 

sef'íalados se aprecia la existencia de deidades a las que se les ha 

dado un noabre especifico coao Garuda o coao Quetzalcoatl con 

significados deterainados y, por otra parte, existen otras que en 

su designación ha sido toaado el noabre de algún aniaal con el que 

está asociada la deidad. 

En lo que se refiere a las correlaciones o asociaciones, es 

posible apreciar una notable hoaogeneidad, pues ya sea que la 
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deidad represente el cielo, sol, luna o cualquier objeto 

astrológico, tanto en el Viejo coao en el Nuevo Hundo, se cuenta 

con deidades de una gran aagnificencia y poder inalcanzable. De 

foraa siailar se encuentran las deidades asociadas a fenóaenos 

aetereológicos: teapestad, viento, rayo, etc.; o a diferentes cua­

lidades y sentiaientos huaanos: sabidurla, piedad, aaor, etc.; 

taabién a ciertas actividades de carácter econ6aico: agricultura, 

caza, pesca, guerra, etc.; las hay asociadas a manifestaciones de 

naturaleza artlstica: aúsica, literatura, poesia, danza. 

Todo este acervo constituye un conjunto complejo de posibilidades 

para crear el terreno propicio para la aanifestación de las 

deidades con toda una serie de significados implicitos que deter­

ainarán el proceder de los creyentes. 

Coao compleaento del panoraaa expuesto sobre las relaciones 

espirituales y sobre la participación que en ellas han tenido las 

aves, se toma en cuenta ciertos eventos de trascendencia aundial. 

La creación de la vida y su destrucción tras un gran diluvio o 

inundaci6n, son dos de los grandes temas que en la historia de la 

huaanidad han inquietado, profundaaente, a la vez que han desper­

tado o aotivado el interés, a tal grado que, en torno a ellos se 

produjeron un buen núaero de explicaciones filosófico/religiosas 

que se conservan plasaadas en escritos como el libro del Génesis 

o coao parte del acervo cultural en las tradiciones orales de cada 

pueblo. ·- ,, 

Dado que las aves aparecen coao protagonistas destacadas al lado 

de las deidades responsables de estos eventos en las diferentes 

versiones y sus iaplicaciones, y dada también la gran difusión que 

estos relatos han tenido, se incluyen aqul algunos fragaentos se­

leccionados de estas narraciones con los comentarios correspon­

dientes, con el único fin de que se puede apreciar la iaportancia 

que las aves tienen en este tipo de aspectos culturales. 
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Tanto en los relatos sobre la creación del aundo coao en los 

relativos a el diluvio, diferentes especies de aves son elegidas 

coao el instruaento por aedio del cual se ejecutan diversas 

acciones. Por ejemplo, en una leyenda esquiaal se refiere que las 

aves hablan transportado a los hoabres hacia este planeta, idea 

que fué recogida por los autores de grabados fantásticos de los 

siglos XVII Y XVIII en Europa. 12' 39 

En otras versiones procedentes de los esquiaales de Alaska, se 

cuenta coao especlficamente el cuervo (Corvt.LS corax ?) hizo a la 

priaera mujer de arcilla, para que fuese la coapa~era del hombre; 

toaó hierbas de agua y las colocó en la parte de atrás de la 

cabeza, para que fuesen sus cabellos, luego agitó sus alas sobre 

la figura de arcilla y ésta se levantó siendo una mujer joven y 
85 heraosa. 

En las pertenecientes a los indios hopi o aoqui de Arizona, en los 

Estados Unidos, es un pájaro (Passeriforaes) el que coaunica a las 

diosas creadoras la ausencia de vida, tras lo cual éstas crearon 

auchas especies de otras aves y bestias y al fin hicieron al 

género huaano. 35 El relato no proporciona eleaentos 

que peraitan deterainar de que especie se trata. 

suficientes 

Con la aisión precisa de buscar la arcilla adecuada para aodelar a 

los hoabres, el cuervo nuevaaente hace su aparición pero ahora en 

los relatos que sobre tales aconteciaientos tienen los korkus, 

grupo abor1 gen __ ~ las provincias del centro de la India. 85 

En el libro religioso y al aisao tiempo histórico conocido 
,2 

coaúnaente coao Popol Vuh, se puede leer lo siguiente en lo to-

cante a la creación: " ... tú, pájaro, vivirás en tos árboles :y vo­

tarás por los aires, alcanzarás ta re8ión de las nubes, rozarás ta 

transparencia del cielo :y no tendrás miedo de caer ... :y tos pá­

jaros hicieron, entre los ramajes sus nidos ... " Utilizando un len­

guaje sencillo en el texto se expresa claramente la naturaleza de 

las aves, as1 coao ciertas foraas conductuales. 
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En otros pasajes del aisao Popol Vuh, las aves son instrumento de 

justicia para corregir o destruir los seres hechos por los dioses, 

al no corresponder a las exigencias de sus creadores, por lo que, 

" ... el pájaro xecotcova.h, clavó sus 6arras en La tierra :y sacó con 

su pico ia yema de Los ojos de aquellos seres ... O bien actúan co­

ao eficientes mensajeros portadores de noticias el gavilán, la co­

torra, el loro, el buho y el cuervo. Por su parte, la tórtola vi­

gila y avisa para prevenir a los héroes de la historia sobre cual­

quier peligro. 

Para la deterainación de las especies de aves referidas en el 

fragaento citado del Popol Vuh, se ha considerado en foraa básica 

el rango de distribución de las mismas en los estados de Yucatán, 

Campeche, Chiapas y Quintana Roo que son los que integran la zona 

aaya en México, asi coao taabién se ha revisado su 

rrencia en Centroaaérica, dada la influencia que la 

tuvo en la región, prestando particular atención a 

guatemalteca. 

virtual ocu­

cultura maya 

la avifauna 

Para el caso del llamado gavilán, se tomó en cuenta que son en 

total 38 las especies de Falconiformes las que se encuentran en la 

zona aaya aexicana. 28 corresponden a la faailia Accipitridae y 

diez a la Falconidae, de las cuales, a 19 de estas especies se les 

denoaina genéricamente "gavilán", teniéndose un acervo cuantioso 

de noabres en espa~ol coao gávilan pollero, palomero, pajarero, 

chapulinero, lagartijero, aontaRero, selvático, planeador, gris, 

negro, barrado, etc. y nombres mayas coao chuy y caoan-col. 

Por su aaplia distribución que incluye taabien a Guatemala, se 

llegó a la conclusión de que es Buteo ma67lirostris, el gavilán 

aencionado en las tradiciones contenidas en el Popol Vuh. 

En cuanto a las paloaas, se tiene que de las 25 especies que se 

distribuyen en el territorio nacional, 21 de ellas alcanzan la 

peninsula, denominándose coaúnaente a Columbina pa.sserina y a 

Columbina taipacoti con los noabres de tortolita y tórtola, y en 
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aaya se les conoce coao aucuy o aukuy. por lo que puede tratarse 

de cualquiera de las dos. 

Por lo que hace a la representación de la faailia Psittacidae en 

la región, se encontró un total de 14 especies. de las cuales tres 

tienen una aaplia distribución, encontrándoseles en las cuatro 

entidades además de ocurrir en los países centroamericanos. Por 

tanto, el loro y cotorra que aparecen pueden ser: 

Aratin8a nana 

Pion'U.S senilis 

- cotorra, lorito, Xk' ali'i. 

loro piaiento, lorito cabeza blanca, perico 

cabeza blanca, cotorra frente blanca, cotorra 

de aonta~a. Xt'ut', Xkili. 

Amazona albifrons - loro aanglero, cucha, cabeza de aanta, loro 

de frente blanca. 

En relación a la deterainación del tecolote, se llegó a tres 

posibles especies de 14, siendo estas: 

Otus 8Uatema.lae - tecolotito aaullador o kulte. 

Glaucidiwn. brasilianwn. - aaclovio, aurorita. vieja, tecolotillo 

cuatrojos, o toj-caj-xnuk. 

Ciccaba vir8ata - buho o aochuelo rayado. 

En ai opinión, el valor del Popol Vuh no reside, únicaaente, en su 

origen prehispánico sino también en su contemporaneidad, pues aún 

en el sureste de'~éxico y en el norte de Guatemala, se repiten sus -
leyendas que, aunque llenas de aetáforas, describen situaciones 

cotidianas y ecológicas que denotan grandes conocimientos. 

Los huicholes son depositarios taabién de tradiciones respecto a 

su origen. Su narración posee claros aatices de sincretisao con el 

Génesis de Moisés y en ella se nos cuenta que entre la luna que 

llaaan jacaiaa y el aar dieron origen a la canahué, es decir al 

ser espiritual que es una de las aás iaportantes divinidades entre 

ellos. Ella foraó al aundo y en su calidad de heraafrodita dió 
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origen al pri•er huichol al que no•bró t•urrahue, su 

tiene su origen a partir de una perra negra. cuando 

viejos, taurrahue se convierte en el ave conocida como 

coapa~era 

aueren, ya 

churrio o 

pájaro abejero que es probablemente Tyrann-us vociferans y ella en 

la torcasita, cucurú (Colwnbina inca).'ª Aqui se tiene idea de la 

reencarnación hacia la naturaleza y nuevaaente se considera a las 

aves vehiculos de transición o depositarias de las almas. 

Por todo el aundo abundan las leyendas acerca de una gran 

inundación en la que casi todos los seres vivos perecieron. Estas 

leyendas no son ni aás ni aenos que el recuerdo iaperfecto, 

confuso y deformado de un cataclisao de gran magnitud. En opinión 

de Frazer, 85 la gran inundación fué producida por un fenó•eno del 

todo inusitado, ya por tratarse de una precipitación copiosa o por 

un aareaoto en el caso de las islas y fué tan sólo un aconteciai­

ento extraordinario de un fenóaeno habitual. La devastación gene­

ral que produjo en las poblaciones existentes, quedó iapresa en 

foraa indeleble en la aeaoria de los supervivientes y de su des­

cendencia. 

Tras un análisis de éste tipo de tradiciones se ha llegado a 

concluir que son en parte legendarias y en parte aiticas, pues en 

la aedida que conservan en ellas los recuerdos de inundaciones que 

realaente ocurrieron, son legendarias, y en la aedida en que des­

criben diluvios universales que no han podido suceder nunca, dada 

la situación geográfica del lugar de procedencia, son aiticas. 

- ~, 

De cualquier foraa, lo cierto es que han surgido de aanera 

independiente en diferentes regiones del aundo, ya que si se 

consideran las nuaerosas corrupciones y los cambios de toda suerte 

que sufre necesariaaente la tradición oral, no son de aodo alguno 

copias de un único original extractado del Génesis, que a su vez 

resulta ser una copia relativaaente tardia de una versión 

babilónica o aás correctaaente suaeria aucho aás antigua. Las 

semejanzas que existen entre los relatos, no bastan para 

atribuirles el aisao origen. 
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Las narraciones que se tienen sobre el diluvio en el continente 

asiático proceden de Babilonia, Palestina, Siria, Frigia, India, 

Biraania, Cochinchina y la Peninsula Malaya, esto es el sur de 

Asia, faltando por coapleto en el este, centro y norte con la 

excepción de la Peninsula de Kaatchatka, siendo notable su 

ausencia en las tradiciones de los chinos y japoneses, pese a 

contarse con legados literarios abundantes de considerable edad. 

Del Archipiélago Indico, se han rescatado las procedentes de 

SU•atra, Borneo y las Célebes y de las islas •enores se cuenta con 

las de Nias, Engano, Cera•, Rotti y Flores. También existen en 

Filipinas, For•osa y las de los isle~os de Anda•an en el Golfo de 

Bengala. 

Por lo que corresponde al Pacifico Sur, han sido recabadas de las 

grandes islas co•o Nueva Guinea y Australia, asi co•o de las 

•enores agrupadas bajo el no•bre de Melanesia. Al •is•o tieapo se 

ha hecho labor de investigación entre los polinesios y en la 

Micronesia. 

En Europa este tipo de leyendas son escasas y se les ha encontrado 

en la antigua Grecia, entre los lituanos, los zingaros de 

Transilvania, los vogul de Rusia oriental y en el pais de Gales. 

Apenas se les encuentra en Africa, en donde no se conocen relatos 

genuinamente nativos, siendo escasos los indicios de tales 

tradiciones. En notable contraste puede afiraarse que son 

cuantiosas df\Sde Alaska hasta Tierra del Fuego co•prendiendo asi -todo el continente a•ericano. 

Sean aiticas o puramente legendarias dichas narraciones, el 

interés por exaainarlas aqui radica en que en la casi totalidad de 

ellas, se encontró que las aves son por excelencia las encargadas 

de averiguar y a la vez anunciar o comunicar la situación en que 

en un •o•ento deter•inado se encuentran los sobrevivientes de 

tales catástrofes, dado el nivel alcanzado por las aguas. 
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La razón de haber sido elegidas para deseape~ar tan iaportante 

papel es, a •1 aodo de ver, el resultado de la apreciación de sus 

características distintivas que les ha valido contar con la 

atención y adairación por parte de la especie huaana. 

Su vuelo, agudeza visual, voz, canto y conducta en general aunados 

a las interpretaciones antropocéntricas, permitieron la elabora­

ción de explicaciones siabólicas, siendo en las narraciones del 

diluvio las aás indicadas para hacer el anuncio de los aconteci­

aientos fuera del refugio, al no poderlo hacer cualquier especie 

netamente terrestre como algún maaifero o reptil. 

Las condiciones fisiográficas asi como la propia distribución de 

las especies, han sido básicaaente los factores que han 

deterainado la selección de la o las especies que figuran en los 

diversos relatos examinados. De esta foraa en lugares monta~osos 

se habla de águilas o de buitres; en ciertas regiones con 

caracteristicas tropicales se hace referencia a los loros y 

guacaaayas; en los casos de poblaciones cercanas al aar o en las 

propias islas, el papel es desempe~ado por un pelicano {Pelecan'U.S 

sp.), por ejemplo, de tal suerte que además de la ya clásica 

paloma, golondrina y cuervo que aparecen en la tan conocida 

versión babilónica, en otros tantos relatos se aencionan aves 

tales como el colibri, el carpintero, el chorlito, el avetoro, 

aguanieves y otras más. 

En conclusión, las aves protagonistas de los relatos que se 

revisaron no•pertenecen de ninguna aanera a una sq,la faailia ni 

por ende a un sólo orden, lo que implica que no se precisaba de 

una o de ciertas características especificas, pues de acuerdo a 

los sucesos relatados se necesitaba del vuelo y de la voz de forma 

preferente, y el que provengan de diferentes grupos hace que hayan 

sido seleccionadas por razones ecológicas y etológicas que se 

prestaran de aodo adecuado a las necesidades del relato. 

54 



2.2 LA POSICION ANTROPOCENTRICA ANTE LAS AVES. 

Si bien en las sociedades industrializadas del aundo aoderno, to­

do parece aarchar bajo un plan previaaente concebido y aedido, en 

las sociedades prehistóricas y aún en las llamadas priaitivas de 

la actualidad, la constante curiosidad e inseguridad en que se 

desarrolla la vida, hicieron y hacen, que sean utilizadas se~ales, 

avisos o ciertos aecanisaos que se han catalogado coao aágicos 

para poder vivir el presente y, de alguna aanera, conocer el 

futuro y gobernar la naturaleza. 

El desarrollo de una actitud antropocentrista, a ai aodo de ver, 

tuvo sus inicios cuando el hoabre vió en los aniaales su propia 

caricatura y en varias ocasiones encontró en ellos a su mejor 

aaestro. El aniaal es el arquetipo del instinto, pues en el 

interior de cada individuo se haya lo aniaal y su acción se 

manifiesta en la conducta a la que esa fuerza le inspira y mueve, 

y que debe controlar sublimándola en el áabito de lo e~piritual. 32 

Ver en la conducta humana atributos asociados o provenientes del 

mundo animal, es un fenóaeno del todo coaún que aparece en las 

diferentes etapas históricas, pues en las propias versiones de la 

creación se habla de tal asunto, coao asl lo prueban las 

narraciones de los isle~os de Pelew, en el Pacifico. En dicha 

historia se cuenta que dos heraanos hicieron hoabres de arcilla 

amasada con la sangre de algunos animales, y que el carácter de 

esos priaeros seres y de su descendencia, fué deterainado por los 

aniaales cuya sangre habla entrado en la aezcla or~ginal, asl es 

que los que tienen sangre de gallo son valientes, los que tienen 

sangre de serpiente son sinuosos y en los que hay de rata serán 
35 ladrones. 

Coao un vehlculo para la expresión de conceptos, valores y 

actitudes se ha utilizado coao slabolo preferete a las aves, alaa­

cenándose, de esta foraa, gran cantidad de inforaación sobre el 

aedio y el hoabre aisao. Estos conociaientos esenciales hacen que 
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las foraas de cultura sobrevivan, por lo que, incursionar en los 

contextos antropocéntricos que se han creado ante la naturaleza, a 

otros niveles que no sean los estrictaaente aateriales utilitarios 

expresados en diversas técnicas de aprovechaaiento de los recur­

sos, o bien en el terreno científico o en el religioso que conser­

van posiciones muy demarcadas, permiten contar con más eleaentos 

para la coaprensión de las aanifestaciones pasadas y presentes. 

La influencia que han ejercido las aves en las diversas 

expresiones huaanas, encuentra su razón de ser al considerar que 

ciertas caracteristicas aorfológicas y conductuales inherentes al 

grupo han sido humanizadas. 

Por hacer aención de unos ejeaplos, se puede decir que al igual 

que el hoabre, las aves caainan sobre dos aiembros; poseen voz o 

cantan, es decir, cuentan con un lenguaje sonoro propio además del 

corporal utilizado al danzar y pavonearse en los rituales del cor­

tejo; dedican tieapo especial al ba~o y acicalamiento; construyen 

un refugio -nido/habitación-, cuidan de sus crias y, en términos 

generales, afectivamente se ha establecido una relación estrecha. 

Como una mezcla singular de las relaciones de tipo material con 

las de carácter espiritual, surgen las antropocéntricas que poseen 

otra serie de implicaciones y manifestaciones. Bajo este rubro, 

han sido consideradas las expresiones culturales catalogadas como 

mágicas y que no son otra cosa que una aanera aás de interactuar 
~. 

siabólicaaente ·con la naturaleza, asi coao lo son también, 

aquellas relacionadas con eventos de indole social/política, o 

económica y también las actitudes artísticas. 

A través del tiempo, con el término "magia" se ha designado con un 

amplio y variado sentido a las formas de pensamiento, prácticas, 

ritos y ceremonias, hechos deseados, temidos u odiados, fenómenos 

y aconteciaientos extraRos e inexplicables a la luz del saber hu­

aano, y hasta los actos de ilusionisao y de prestidigitación son 

incluidos en la denoainación." 
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Se sabe que entre las culturas de la antigüedad coao la. de los 

asirios, caldeos, egipcios, hindúes y otras aás, religión y magia 

aantuvieron una intiaa relación, lo aisao ocurrió con la ciencia, 

por lo que, se ha llegado a afiraar que la aagia está en el origen 

de la ciencia y de toda religión, siendo la aagia el aspecto 

práctico de las concepciones religiosas. En cierta foraa aagia, 

religión y ciencia, foraan una unidad teórica conceptual a la vez 

que un sisteaa de prácticas coaunes.•' 

Para ilustrar lo dicho, baste con aencionar que en auchos pueblos 

el sacerdote es a la vez el adivino, el astrólogo o el medium, 

además de ser el depositario de los conocimientos teosóficos, 

teológicos, filosóficos y científicos, y taabién es el que aás 

conoce acerca de los rituales y ceremonias aisticas y puede, con 

toda autoridad, actuar coao aédico y consejero ante la coaunidad. 

Sin entrar en explicaciones teóricas profundas, en varios textos 

se considera que aagia y ciencia son semejantes en cuanto que 

aabas persiguen un fin coaún: doainar la naturaleza; difieren, sin 

embargo, en los planteaaientos y aplicación de los aétodos para el 

logro de las aetas trazadas. Por lo que hace a la relación entre 

magia y religión éstas son, fundaaentalaente, subjetivas y se 

desarrollan en el áabito de lo sobrenatural siendo, la diferencia 

entre ellas, la aanera de aproximación pues la religión se aueve 

en torno a deidades y la aagia, por su parte, lo hace en relación 

a las fuerzas celestiales o las fuerzas del mal, como fuere, ambas 

tratan de reducir la ansiedad de sus adeptos y ofrecen escapes a 

situaciones de crisis eaocional. 

En virtud de que una serie de prácticas y creencias de carácter 

aágico persisten en la actualidad, coao parte integral del legado 

que el aestizaje produjo, dado que es innegable que a las ricas 

tradiciones indígenas se les suaó y sincretizó, en su aoaento 

histórico, las occidentales hispánicas, asoaarse a las condiciones 

que prevalecían en la Espa~a conquistadora se hace necesario para 

la ubicación del tema tratado. 
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Lo que a la Nueva Espa~a llegó en el siglo XVI, no fué aás que las 

prácticas vigentes en la Península, las cuales se remontaban a 

cultos y tradiciones arraigadas antes de la introducción del 

cristianisao, pues se debe se~alar que hubieron fuertes 

influencias llegadas del oriente y de Egipto, cuya permanencia y 

aagnitud fue variable, siendo los ocho siglos de dominio árabe un 

caso por demás excepcional. También dejaron huella las creencias 

cultivadas por griegos y romanos, las de los celtas, teutones, 

gitanos y otras que fueron asiailadas a los cultos iapuestos por 

los grupos que dominaban ya como religión oficial o bien podian 

sobrevivir bajo el aspecto de prácticas paganas. 

La reunión de todas estas corrientes tuvo, coao consecuencia, la 

existencia de un aundo de supersticiones, prácticas aágicas y 

religión católica que penetraron al Nuevo Hundo y se aezclaron con 

las nativas, por lo que, la influencia no fué unidireccional, sino 

con los espa~oles llegaron y penetraron costuabres y creencias de 

Asia, Africa y de toda Europa. 

Considerando que auchas prácticas y supersticiones son el producto 

de sincretismos especificos gestados en diferentes periodos y, por 

ello, ciertamente difíciles de rastrear, este espacio está dedica­

do a exponer situaciones concretas que en este contexto, como en 

los deaás que conforaan este ensayo, posee coao fin evidenciar a 

la vez que apoyar los argumentos encaminados a la construcción de 

una iaágen indicadora de la iaportancia de las aves coao elementos 

participativos en la dultura. 

En las prácticas agricolas, muchos pueblos han basado su econoaia, 

lo que ha hecho que sus preocupaciones y actividades cotidianas 

hayan girado en torno a los ciclos de siembra, cultivo y recolec­

ción, siendo coaprensible el que se hayan valido de todo tipo de 

indicios y sef'íales para el logro de su empresa. Entre otras cosas, 

el éxito de una cosecha está en función de las condiciones cli­

aáticas principalaente, por lo que, la prevensi6n del tiempo se ha 

convertido en una actividad para legos y estudiosos. 
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Como indicadoras de las condiciones climaticas, las aves han 

jugado un importante papel. Sin duda, los movimientos migratorios 

fueron notados desde tiempo inmemorial y fueron correlacionados 

con el caabio de estación desde el pleistoceno y han servido de 

se~al para la ejecución de las prácticas agricolas. Esta 

importancia se ha visto reflejada de muchas maneras, como por 

ejemplo, los meses en el calendario persa estaban basados en o 

nombrados por aves o migraciones de aves dominantes en ese tiempo 

del aRo, 4 ~ mientras que, en la India, se cuenta con numerosas 

tradiciones de la antigua magia, siendo la dirección del vuelo de 

los pájaros un código augural que persiste. 29 

Lo misao aconteció entre otros pueblos como el azteca, cuyos 

cultivos básicos eran el del malz, frijol, chile y calabaza, por 

tanto sus preocupaciones y actividades diarias se centraban en los 

ciclos de siembra, cultivo y recolección. 

Como ya se aencionó, los aztecas concibieron el universo como un 

plano rectangular, en el que tuvieron iaportancia especial en la 

adivinación los puntos cardinales o ruabos del universo. Cada uno 

se encontraba en estrecha relación con una deidad titular, signo 

calendárico, un numeral, un color y un ave, La combinación de 

estos elementos era determinante en el pronóstico del tiempo y de 

los destinos humanos. 

Se reglan por e¡ coaputo del tieapo natural y sacro. Estos 

sistemas eran el "xihuitl" o aRo solar, compuesto por 3t;o dias con 

18 periodos de 20 dias cada uno y al final se auaentaban cinco 

dias aás. El calendario augural era el "tonalpohualli", con 260 

dias divididos en periodos de 13 dias cada uno. 46 

Se acudia al tonalpouhqui, adivino o augur que leia e interpretaba 

los signos y los numerales del tonalpohualli en el libro de los 

destinos, para conocer el dia propicio para iniciar cualquier 

labor del campo, esto es, cuando hablan de labrar la tierra, de 

sembrar, cosechar, desgranar las mazorcas, etc. También era 
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consultado para saber el dia que habian de realizar transacciones 

coaerciales, como comprar y vender; para saber si habian de tener 

larga o corta vida; si serian pobres o ricos; para conocer las 

causas de la enferaedad y del infortunio; para tener suerte en 

amores, en el matrimonio; para el uso del baño ritual "temascal" y 

aún para saber que clase de alimento debian de consumir." 

De los 20 signos que componian el tonalpohualli, diez de ellos se 

designaban con el nombre de un animal de la siguiente forma: cinco 

malliferós: aono, ocelote, perro, conejo y venado; dos aves: 

zopilote 

serpiente. 

y á8ui.La; tres reptiles: cocodrilo, 

Tres denominaciones provenían del 

lagartija y 

reino vegetal: 

hierba, caña y flor. Otros tres correspondían a elementos: viento, 

agua y lluvia. Conceptos o estados daban nombre a otros dos signos 

calendáricos: movimiento y auerte. Por último hay un mineral y un 

b . t 11"/ 44A6 o Je o, ca 1 casa. 

Además cada dia estaba presidido por una deidad diurna e iba 

acompañado de una ave agorera (Cuadro III),las horas de la noche 

también tenian su deidad tutelar. El tonalpohualli también se 

dividia en cuatro periodos de 65 dias que coaprendian cinco 

semanas de 13 dias, cada periodo y recibian el nombre cocijo y 

estaba presidido por una deidad, un árbol y un ave, el quetzal 

(PharomachrtJ.S moci.nno>. 

Además de contar con los astrólogos, herederos directos de los .. 
secretos del arte de la adivinación, se podia recurrir también a 

otros especialistas como los graniceros, quienes eran los 

destinados a controlar los fenómenos atmosféricos y en sus manos 

estaba el evitar o provocar las tempestades, lo cual era de gran 

valor para las actividades agricolas. 47 

Pero, sin necesidad de acudir a la consulta de un especialista de 

entre los 40 tipos que existian, fué una práctica auy difundida la 

utilización de los diferentes sonidos y cantos que son producidos 

por las aves, a las que se les asoció intimamente con los aconte-
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CUADRO III 

RELACION DE DEIDADES. ATRIBUTOS Y AVES AGORERAS 

Seríores del día At.ribut.o Ave Agorera 

1. Xiuhtecuhtli Sei"íor del fuego col ibri azul 

2. Tlaltécuhtli Sei"íor de la tierra colibrí verde 

3. Chalchiuhtlicul Sei"íora de las aguas halcón 

•• Tonatiuh El sol perdiz 

5. Tlazoltcotl Diosa de fecundidad áeui la 

6. Teoyao:miqui Guerrero muerto lech-uza 

7. Xochipilli Dios de las flores mariposa 

8. Tláloc Dios de la lluvia áeui la listada 

9. Quetzalcóatl-Ehécatl Dios de la e,.,.ajolote 

sabiduría 

10. Tezcatlipoca Dios de la noche lech-uza con 

cuernos 

11. Hictlantecuhtli Dios del infra11undo euacam.aya 

12. Tlahuizcalpantecuhtli La estrella quetzal 

vespertina 

13. Llamatecuhtli Diosa de la tierra loro 

-----------------------------------------------------------------' Tomado de Sepulveda, 1983:30 .. 
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cimientos favorables o con los negativos que afectaban la vida de 

los individuos. 

Por este medio, cualquier persona era capaz de hacer pronósticos, 

asilos chillidos, graznidos y otros sonidos coao si el ave que 

los e•itia, en un aoaento deterainado, estuviera inquieta o 

aolesta, se asociaron directamente con situaciones desagradables o 

malas como lo puede ser una persecusión, una enfermedad y, desde 

luego, se relacionaron con la muerte. Por otra parte, los cantos 

aelodiosos y agradables anunciaban buenos augurios, coao el canto 

de la coxcoxtli (Peneiope p'UI'pu.rascens) ser'íalaba la salida del 

sol, quien a su vez representa lo seguro, lo conocido, lo bueno al 

ser el generador de luz y calor, en contraposición con la 
1 •e,zcs una. 

Estas asociaciones han conducido a la identificación sistemática 

de ciertas aves con determinados acontecimientos, de tal suerte 

que los quecholes (Ajaia ajaja) simbolizaban, entre los nahoas, a 

la estación húmeda del ar'ío, en forma equivalente en la Unión 

Soviética, el chorlito (Vaneiius vaneiius) se identifica con las 

lluvias. 

Son diferentes fuentes las que hacen referencia al agüero dado el 

canto de un ave característica, pero ninguna ae parece tan 

completa como la del franciscano Fray Bernardino de Sahagún!P 

quien en su libro quinto de su famosa Historia General de las 

Cosas de Nueva Espar'ía, 11 trata de ios a8iieros y pronósticos. que .. 
estos naturaies tomaban de aleunas aves. anima.les y sabandijas 

para adivinar las cosas /uturas 11 • 

La lechuza y el búho fueron, entre los nahoas, aves de aal agüero, 

asi coao aensajeras de los dioses del infraaundo. Sobre el canto 

del búho, Sahagún•P nos dice: ... tambien cuando oian cantar al búho 

estos natu.raies de esta Nueva Espar'ía tomaban mal a6Üero, ora 

estuviese sobre su casa, ora estuviese sobre al61Jn árbol cerca. 

oyendo aquella manera de canta del búho lue6o se atemorizaban que 
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ateún mai tes habla de venir. o de enfermedad o de muerte. o que 

se tes habla acabado ei término de ia vida a ai8uno de su casa o a 

todos. o que ateún esciavo se tes habla de huir ... 

La pregunta es ~Por qué es que en auchos pueblos en torno a las 

lechuzas y a los búhos se ha creado un halo de aisterio o mágico? 

La respuesta a tan aala reputación está en que los miembros del 

orden Strigiforaes. poseen un rostro aplanado que se asemeja al 

del huaano. poseen ojos auy especializados que son considerable­

aente grandes y su mirada es directa y penetran·te; en ocasiones, 

existe un plumaje ornaaental en la cabeza a aanera de "orejas", 

que son penachos de plumas alargadas, por lo que el conjunto tiene 

una apariencia fantasaal en la penumbra. 

Además, las vocalizaciones de la mayoría de los estrigidos durante 

la época de reproducción, son las principales responsables de su 

siniestra reputación como aves de aal agüero. Tales sonidos 

comprenden gritos estrangulados, carcajadas, chillidos, ruidos 

ululantes, silbidos, toses y ronquidos que suelen escucharse 

cuando estas aves llevan a cabo sus exhibiciones sonoras para 

atraer a su pareja, y puesto que son sonidos familiares en todos 

los bosques del mundo, su fama, por lo tanto, ha crecido merced a 

las diferentes aportaciones que se suman en cada pueblo. 

La contribución final para este cuadro es que, por ser especies de 

hábitos nocturnos, al cazar en la obscuridad además de necesitar 

de un buen oido y vista, requieren de un vuelo silencioso que para 

muchos se traduce en aisterioso, pero tan sólo se debe a la suave 

textura de su plumaje. Por último, habrá que se~alar que los luga­

res que eligen para guarecerse durante el dla, son sitios con po­

ca luz y húaedos coao las cuevas, edificios abandonados o seaide­

rruidos, caapanarios, etc., lo que fácilaente ha contribuido a que 

se les considere como espiritus malignos que "asl" se manifiestan. 

De manera universal, por aedio de la aagia·se ha pretendido con­

trolar las grandes fuerzas de la naturaleza, ya sea para favorecer 
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al hoabre o para eaprender acciones que lo perjudiquen. 

Para el logro de estos fines, las prácticas del pensamiento aágico 

se han fundado en dos principios: en primer término se ha tomado 

en consideración que lo semejante produce lo semejante, o bien, 

que los efectos seaejan sus causas, esto quiere decir que el 

especialista deduce que puede producir el efecto que desee sin más 

que imitarlo, por lo que, a este tipo de prácticas se les conoce 

con el nombre de magia imitativa u homeopática. Por otra parte, se 

tiene que las cosas que una vez estuvieron en contacto se actúan 

reciprocamente a distancia, aún después de haber sido cortado todo 
fi . 50 

contacto sico. 

Conforme al principio de la magia homeopática, las cosas 

inanimadas del mismo modo que las plantas y los animales, pueden 

difundir beneficios o dafios a su alrededor de acuerdo con su 

propia naturaleza intrinseca y, desde luego, contando con la 

intervención de un hechicero o de un brujo. 50 

Al respecto se recopilaron gran número de ejemplos provenientes de 

diferentes regiones del mundo y dada su naturaleza, su vigencia, 

influencia, repercusiones y difusión, es posible apreciar la 

importancia y magnitud del papel que las aves han desempefiado en 

este tipo de aspectos, en los que, los seres humanos, conciben y 

expresan de alguna manera la realidad, pues hay que tener presente 

que si bien la magia, la religión y la ciencia en su estructura­

ción conllevan diferentes maneras de pensar, de co°"cebir la reali­

dad, existen coincidencias notables en sus resultados. 

Entre los griegos de la antigüedad se tuvo la creencia de que dán-

dole de comer carne de un insome ruisefior a una persona que reque-

ria de un estado de vigilia, ésta no conciliaria el suefio; se 

pensaba que si a un individuo con ojos lagafiosos se le untaba la 

bilis de un águila, éste tendria vista de águila; ha sido una 

práctica el uso de los huevos de cuervo, coao un remedio eficaz 

para devolverles a las canas su 
50 

negrura. 
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Las aujeres griegas acostuabraban atrapar las golondrinas CHirundo 

rustica) que andaban por las casas y les ungían el dorso con 

aceite de oliva antes de ponerlas en libertad, esto con la aás 

firae creencia de que las golondrinas se llevarían la mala suerte 

que pudiera existir en sus hogares!' es del todo probable que se 

tratase de Hirundo rustica, aunque no descarto a Delichon 1..LI'bica 

meridionalis, que se distribuye en el Mediterráneo. 

En Marruecos, las personas se abstienen de consumir el corazón de 

gallina, por el temor de volverse cobardes. Cuando un ni~o tarda 

en aprender a hablar, los turcos del Asia central, le dan a comer 

las lenguas de ciertos pájaros, 50 practica que en México también 

es auy común, sobre todo en el sureste, en donde se prefieren las 

lenguas de perico (Aratinea canicularis) para tal remedio. 

Los habitantes de la India septentrional, están convencidos de que 

aquel que come los ojos de una lechuza (Tyt°. sp.) podrá ver en la 

obscuridad lo mismo que estas rapaces nocturnas. 50 

En el norte de Japón, los ainos creen que el corazón del mirlo de 

agua es sumamente sabio considerando sus voces elocuentes, por 

tanto siempre que una persona lo coma antes de que se enfrie o de 

que sufra algún da~o. se convertirá en sabio y será auy 
50 elocuente. 

Dentro de este tipo de prácticas, las conocidas por sus efectos 

curativos, ocupan un lugar especial. En el México antiguo, la ma-. ~ 

gia aparece tempranamente en los aitos cosmogónicos y está intima­

mente asociada a los dioses supremos e intermediarios. El médico o 

ticitl se encuentra bajo la protección de Tlazoltéotl. 

Frente al paciente, el ticitl debe saber determinar la causa del 

aal, es decir, puesto que la enferaedad se considera de origen di­

vino o sobrenatural, se debe conocer a la divinidad responsable 

aplicando al mismo tieapo una medicina de tipo empírico, una 

faraacopea precisa y un tratamiento apropiado. Es este doble 
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aspecto del aédico que lo acerca o identifica coao sacerdote y 
47 

curandero. 

El paciente cree que su enfer•edad es consecuencia de sus pecados 

y que en él está la aala voluntad de los dioses, por lo tanto se 

hace necesaria la intervención del poder aágico y teúrgico del 

médico. La •edicina que se utiliza en estos casos, se apoya en los 

ritos •ágicos, en los conjuros, encantamientos, interpretaciones 

astrológicas, etc., que se combinan con los •edicaaentos. 47 

En las diferentes comunidades indigenas de nuestro pais, la magia 

curativa sigue jugando un papel relevante en la estructura y 

función de las instituciones religiosas, económicas, sociales y 

aún en las pollticas. El congreso nacional de brujos que se cele­

bra en Cateaaco, Veracruz, es una prueba palpable de la importan­

cia que tienen este tipo de prácticas, asi como las inumerables 

manifestaciones expandidas por todo el territorio nacional, máxime 

donde la medicina institucionalizada no existe 

La aedicina tradicional parece tener un considerable arraigo en 

las comunidades campesinas de las entidades del centro y sureste 

del pais comparado con los estados norteños. Es en Oaxaca, 

principalmente, en donde he podido obtener la mayor información 

referente a las prácticas curativas en las que las aves ocupan un 

lugar preferente dentro de la fauna utilizada. 

En las poblaciones de Zaachila, Zimatlán, Ocotlán; Tlacolula, 

Teotitlán del Valle, Ejutla, Hiahuatlán y San Pedro Yosotato se 

detectó que, aunque son contadas las aves que han sido incluidas 

en los remedios con fines curativos, el tucán verde o 

xochitenacatl (Aulacorhynchus prasinus) es ampliamente conocido y 

utilizado para ataques epilépticos preparado con cerca de 49 plan­

tas y organis•os marinos y de modo particular, la lengua del tucán 

se recomienda para aliviar problemas de embolia. En San Pedro 

Yosotato, se aconseja para la congestión del aire raspar el pico y 

esa raspadura junto con las plumas de un colibrí -que puede ser 
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Chlorostilbon canivetii , Amazilia beryllina o Eupherusa sp.- más 

chile y ajo, se quema y es aspirado el humo que dicho preparado 

desprende. 

Para el "aire", el.uso de liapias, por aedio de huevos preparados 

de gallina o de pipila es auy común en casi todo el pals, también 

se encontró que en Ocotlán, Oaxaca, se emplea el pico canoa o 

queixque verde (Cyanocorax yncas), mientras que las plumas de 

tecolote -cualquiera de las diez especies que ocurren en el estado 

de Puebla - se usan para tal fin. 

En el caso del zopilote, que puede ser el aura (Cathartes at.t.ra} o 

bien puede tratarse del zopilote (Coraeyps atratus), se tiene que 

en el municipio de San Pedro Pochutla en Oaxaca, es preparado en 

caldo o se bebe la sangre del animal recién muerto para aliviar la 

locura y la tifla, mientras que en Puebla se usa como remedio para 

las aordeduras de perro y para la epilepsia. 

Es taabién en Pochutla que, preparada en caldo, la paloma azul 

(Claravis pretiosa) se acostumbra para cuando se está convalecien­

te de cualquier enfermedad. El tuétano de los huesos del pelicano 

café (Pelecanus occidentalis) se usa preparado coao poaada en di­

ferentes curaciones, como "aires" por enfriamiento. Taabien se 

aprovecha la piel del buche, para la confección de gorros para los 

nif'íos pequef'íos. 

En los mercados de la capital del estado de México, se me informó 

que para reJlediar el llamado "mal de ojo" en "los niflos, se 

acostumbra ponerles en la frente tres plumitas rojas procedentes 

de la cabeza de un pitorrea! o carpintero real (Ca.m.pephilus 

euatemalensis) para anular el mal hecho al pequef'ío, con la carne 

se hace una infusión en 1/4 de agua siendo la dosis de tres tomas 

para quitar aales y envidias. 

Una ceremonia curativa auy difundida es la del pollo negro. En 

Zinacantán, aunicipio de habla tzotzil en los altos de Chiapas se 
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usa un pollo negro del aismo sexo que el paciente. Se le sacrifica 

y abandona en una peque~a cueva para los dioses de las aonta~as. 

El pollo es un siabolo a escala del paciente, cuya vida se quiere 

salvar ofreciendo ese sust~tuto a los dioses. 51 

Los pollos, al igual que los guajolotes domésticos y otras aves 

que probablemente se sacrificaban en épocas prehispánicas, 

ejemplifican una figura natural sobredomesticada o sobrecultu­

ralizada. Poseen alas, pero no pueden volar; andan sobre dos pies 

coao las personas pero están "acorralados" al depender de los 

seres humanos para su alimento; se aantienen cerca de las casas 

aunque estén sueltos y por la noche duermen en los árboles del 

patio, por todo ello, el pollo es un mediador simbólico adecuado 
51 entre la cultura y la naturaleza. 

Una razón por la que los pollos deben ser negros, según Vogt51 es 

un probleaa de tipo histórico, pues reemplazaron a los guajolotes 

negros como mediadores rituales; otra razón es que se cree que los 

pollos negros tienen un alma interior aás fuerte, asi como los 

toros negros y las cabras negras. 

En el mundo huichol las aves, en especial las águilas y los 

halcones, por su capacidad de vuelo, sobre todo a grandes alturas, 

se piensa que pueden oirlo todo y que, lo aismo acontece con las 

plumas. Para los huicholes las plumas o moye'li, también oyen y 

poseen poderes aisticos, representan salud y vida, además son 

siabolos de buena suerte. Los shamanes al utilizarlas se .. 
consideran poseedores de la capacidad de oir todo lo que se dice 

abajo de la tierra y desde todos los puntos del mundo y a la vez 

desempe~ar actos aágicos. 39 

Entre los aazatecos y otros grupos de Oaxaca, las pluaas de 

guacaaaya se utilizan para ciertas ceremonias de brujeria, por lo 

que son cotizadas a altos precios.'1 
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En Brasil, para los bororo las pluaas pertenecientes a diversas 

aves y de foraa variable, pueden causar y curar dolencias, 
1 ' . b d 21 como, apresurar a auerte de un aori un o. Toaando en cuenta 

asl 

los 

principios de la aagia imitativa, se tiene que los shavante del 

Aaazonas y los jlbaros de las aonta~as de Ecuador, fabrican sus 

flechas con las primarias del halcón de Cooper (Accipiter 

cooperii) para que de ésta foraa vayan tan veloces y certeras 

hacia su objetivo, como lo hace el halcón hacia su presa. 94 

Los indios tscherkio del sudeste de América del Norte, atribuyen 

la enfermedad y también la curación al efecto de determinados 

elementos espirituales de las plantas y de los animales. Según un 

aito, las enfermedades de los hombres fueron impuestas por los 

espiritus de los animales de caza como venganza por la persecución 

de que son objeto por parte de ellos, por lo que los espiritus de 

las plantas decidieron ponerse al servicio del hoabre como 
· · 30 reaedios contra las enfermedades. 

Otra de las modalidades de las prácticas mágicas en las que 

taabién intervienen las aves, es la relacionada con el aaor y la 

buena suerte, siendo el uso del huitzitzilin o colibri el que 

mejor ejemplifica este aspecto. 

Coao una práctica de magia amorosa, se encuentran noticias de su 

empleo desde el México precortesiano hasta nuestros dias, 

teniéndose que los priaeros registros oficiales datan de 1650 a 

raiz de un edicto del Santo Oficio de la Inquisición. En la 

sociedad colonial el uso del colibri con fines mági~os, aparece en 

todos los niveles sociales, esto es, lo utilizan los espaRoles, 

aestizos, mulatos y negros, siendo los indigenas quienes controlan 

el monopolio de la "producción" y de la distribución de este 
1 . b. t á . • 7 va ioso o Je o m gico. 

Ha llegado a tal grado la sugestión y difusión del uso del colibrí 

como aauleto aágico, que de ello se ha derivado una pequeRa 

industria, pues no sólo el especiaen es requerido, también se 
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ofrece al público los huevos y nidos, además de un loción y jabón 

coao articulos coaplementarios para los fines deseados. 

Usualmente el colibri es adornado o envuelto con un listón rojo, 

color que está asociado de modo intimo con el dador de vida, el 

sol, y es incluida una oración netamente sincretisante que refleja 

la tradición nahuatl avalada por la visión cristiana del asunto: 

En los mercados de diferentes poblaciones ubicadas en la zona 

central de Oaxaca, el colibri se ofrece no nada más como amuleto, 

también se utiliza como remedio para ataques del·corazón, lo mismo 

encontré en Puebla en donde, además, es recomendado para aliviar 

el "susto". 

De las 54 especies de colibries que ocurren en la República Mexi­

cana, he podido detectar ocho como las más utilizadas para la ela­

boración de los aauletos, siendo estas: 

Chlorostilbon canivetii tsunuum o esmeralda verde 

Cynanthus sordidus chupamirto prieto 

Cynanthus latirostris chuparrosa aatraquita 

Hylocharis leucotis orejas blancas, pico de coral 

Am.azilia beryllina 

Lam.pornis am.ethystinus 

Lam.pornis clemenciae 

Eueenes fuleens 

chupaflor cola canela, colibrl 

chupaflor amatista 

chupaflor o chupamirto garganta 

chupaflor magnifico, chupaflor 

tero o chupamirto verde montero 

azul 

mon-

Cabe apuntar que, el uso de un remedio o de un medicamento deter­

ainado, o bien de la ejecución de un ritual, en muchas ocaciones 

tiene una base lógica que se sustenta en el conociaiento que efec­

tivaaente se tiene sobre las propiedades curativas de lo que se 

emplea. 
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Coao otro tipo de manifestación cultural donde se advierte clara­

aente la presencia e influencia que las aves han ejercido en la 

vida del ho•bre, está su oficialización social/polltica, dado que 

su iaágen aparece con deterainadas connotaciones en gran cantidad 

de eableaas nacionales, blasones, aonedas. sellos de correo, in­

signias. etc., constituyendo, de esta forma, slmbolos culturales 

inequlvocos. 

En el eablema de Burma, por ejemplo, aparece un pavo real (Pavo 

cristatus); es aapliamente conocido que Ecuador es siabolizado por 

el condor (Vultur 8ryphus); coao Francia lo es por un gallo 

(Gallus 8allus); con el quetzal (Pharoma.ch.rus mocinno) se 

caracteriza a Guatemala y plenamente con el águila real (Aquila 

chrysaetus) se identifica a los Estados Unidos de Norteamérica. 

Comunidades peque~as, provincias, departamentos o estados también 

han adoptado este sistema de identificación o caracterización. Por 

ejemplo, cada uno de los 49 estados de la Unión Americana, es 

representado por un ave teniéndose que California es relacionada 

con una codorniz (Callipepla californica); el estado de Utah tiene 

por slabolo a una gaviota (Larus sp.); en los emblemas de 

Illinois, Indiana y Kentucky se encuentra un cardenal (Cardinalis 

cardinalis); en el de Arizona se puede apreciar un saltaparedes 

(Cam.pylorhynchus brunneicapillus) y por último citaré que el 

cenzontle (Hi~us polielottus) es el ave oficial de los estados de 

Arkansas, Florida, Mississippi, Tennessee y Texas.'5 

En Héxico, el escudo nacional obedece a un concepto auy antiguo 

conocido por pueblos anteriores a los aztecas,. y que fueron 

poseedores de una rica cultura adoradora del signo mágico del ave 

y la serpiente bajo los más diversos caracteres y nombres 

derivados del legendario paraiso priaigenio: 

lugar del pájaro y la serpiente", y que en la 

quiché y cakchiquel del Popol Vuh, siabolizan 

cielo y la tierra que son representados bajo 

nahual zooaórfico. 52 
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El águila es el disfraz del sol y la sangre del reptil del aito no 

es otra cosa que el agua que fecunda la tierra, la aateria 

orgánica, por lo que la serpiente es agua y es tierra que el sol 

calienta y hace gerainar; aabos son la vida, ya que sin ellos no 

es posible ésta. Es el siabolo de la lucha eterna, de la 

conjunción del sol y de la tierra ... la vida aisma. Pero, al aismo 

tiempo la serpiente devorada por el águila debe entenderse como la 

expresión simbólica de la derrota en el eterno coabate entre las 

potencias del dia y de la noche, luz y tinieblas y el triunfo del 

dia sobre la noche. El águila sobre el nopal representa a el sol, 

el dador de toda vida, volando todos los dias del alba al ocaso, 

alrededor del tenochtli, la planta del sacrificio. El águila sobre 

el nopal significa que el sol está parado en el lugar en que 

recibiera alimento, esto es, la tuna que simboliza el corazón 
52 humano. 

Considerando los testimonios arqueológicos, históricos, ecológicos 

y biogeográficos el águila mexicana debe ser PoLyborus pLancus, 

conocida comúnmente como quebrantahuesos, pero por razones que 

desconozco, oficialmente el águila que aparece en nuestro escudo 

nacional es el águila real AquiLa chrysaetus, la cual también se 

distribuye en México. 

El escudo nacional aparece en la bandera tricolor, en los escudos 

de seis entidades federativas: Hidalgo, México, Oaxaca, Querétaro, 

Sinaloa y Tamaulipas; también se ha utilizado en diferentes 

aedallas y condecoraciones, en el papel oficial, en timbres 

fiscales, estampillas postales, monedas y billetes de ~aneo, en 

edificios y monumentos y es figura importante de la pintura mural. 

Cabe se~alar que el águila ha sido representada no únicamente como 

hoy se le conoce, pues ha aparecido de frente con las alas 

plegadas o extendidas, de tres cuartos, o de perfil; con y sin 

serpiente, coronada, con cierta influencia norteamericana o 

francesa además de aparecer acoapa~ada, como en el escudo de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 
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En su paso 

perdurables 

por este planeta, el hoabre ha dejado 

huellas de su manifiesto interés por 

claras y 

la vida 

silvestre, aaén de imprimir en esas huellas flsicas, determinadas 

concepciones religiosas, filosóficas, conociaientos cientificos 

como lo son los anatómicos, o ciertos lineamientos pollticos, 

sociales, o han quedado a nivel individual o colectivo, las 

posiciones antropocentristas acompañando a las dotes de los 

creadores ya hayan sido éstos catalogados como artistas o como 

artesanos, pues ese naturalismo primario dió cabida a diferentes 

grados de estilización y de transmutación figurativa convirtiendo, 

el motivo natural, en un concepto simbólico. 

Las representaciones de las formas animales ha venido ocurriendo 

de modo universal en casi todas las expresiones artisticas. De 

entre las primeras muestras cabe señalar, las extraordinarias 

pinturas naturalistas de bisontes, caballos, jabalies, etc., 

plasmadas en las cavernas de Altamira, Santander, España, que 

datan del paleolltico superior. En México se cuenta con los 

frescos de Bonampak, Chiapas, y los reciente•ente descubiertos en 

Baja California Norte, 53 por citar unos ejemplos. 

En las culturas consideradas clásicas como la egipcia, mesopotámi­

ca y cretense y, posteriormente, en la griega y la romana, se hizó 

uso de la fauna aarina y terrestre para dar vida a sus respectivas 

formas aitológicas. Se puede decir que sucede lo propio en la 

India y en China siendo la excepción el mundo islámico, pues sus 

creencias religiosas prohiben la representación de la figura huma­

na o de cualquier ani•al, por lo que, su ornamentacié¿n esta basa­

da en dibujos geométricos, aunque se llegan a incluir elementos 
53 vegetales. 

Para la ciencia heráldica, que durante la Edad Media cobró capital 

importancia, el empleo de seres reales o imaginarios de la 

zoologia fué primordial ya que, aún cuando los animales sean 

considerados inferiores en todos los sentidos, se llega a tener 

aprecio de ciertas cualidades propias de la fauna, lo mismo sucede 
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en otros periodos históricos. 

Las diversas civilizaciones precoloabinas, de aodo especial las 

mesoamericanas, dieron auestras excelentes del uso de elementos 

zoomorfos en una escala muy rica, si bien en general con carácter 

abstraccionista como varios expertos consideran. De forma particu­

lar, en nuestro pals se cuenta con una abundante fauna que puede 

ser detectada sin dificultad alguna. 

En Héxico, durante el preclásico, las auestras son relativamente 

siaples acorde al nivel de desarrollo alcanzado en las concepcio­

nes religiosas y por la virtual carencia de iconografía. En las 

culturas pertenecientes al clásico y postclásico, se tiene ya la 

creciente incorporación de elementos iconográficos, dado el pro­

greso de sus concepciones religiosas y filosóficas. 

En los aurales teotihuacanos, se encuentran abundantes ejemplos 

iconográficos de representaciones humanas, árboles, serpientes y 

aves en diseños variados. Las aves aparecen en sucesiones 

secuenciales o mediante la representación de cabezas y patas; o se 

les •uestra coao personificadoras de seres humanos o de rangos 

sociales. Estos cambios en el manejo de la foraa natural estan 

imbricados en el desarrollo histórico de la organización politico­

religiosa y del ritual teotihuacano. Además, cabe se~alar según lo 

expresa Foncerrada de Holina (com. pers.), que el contexto 

pictórico es, en general, la expresión visual de un canto 
-laudatorio a la naturaleza, en el que las aves son variaciones 

sobre este aismo tema. 

Por otra parte, gran cantidad de aotivos ornamentales 

se localizan, en las muestras de arquitectura virreinal 

Espa~a (1535-1821). 

zoomórficos 

de Nueva 

Y, por lo que hace a la pintura aexicana conteaporánea, los temas 

zoológicos no han sido excluidos. Su presencia es constante, tanto 

en las obras de caballete como en las grandes composiciones 
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aurales, si bien obedeciendo a distintas causas e intenciones. 

Un buen ejemplo es el autorretrato de 1956 del pintor nacionalista 

Antonio Ruiz "El Corzo", en el que refleja de una aanera intensa 

su identificación siabólica con las aves. En dicha obra, el pintor 

aparece de espaldas al observador más su cabeza, de perfil, es 

nada menos que la de un guajolote quien, al verse en un espejo 

para desarrollar el autorretrato, ve reflejada la figura de un 

pavo real, sin embargo lo que pinta a su vez es un ave quimérica. 

En otro contexto de caráter artlstico se tiene que, 

artes populares comprenden todas aquellas que hablan 

del ingenio y habilidad de un pueblo, como la música 

las llamadas 

aapliamente 

popular. En 

ella están contenidos elementos meraaente subjetivos que son cana­

lizados en forma directa a través de esta manifestación como los 

son los estados de depresión y melancolla, de amor en todas sus 

foraas, de misticidad, o bien se le utiliza para hacer exhortacio­

nes al valor, al coraje, a la unidad de grupo o nacionalidad, a la 

lealtad, a la adoración de una deidad, a honrar a un personaje, 

etc., de tal suerte que, poco a poco, se va imprimiendo y refle­

jando, libremente, la idiosincracia de un pueblo. 

Para dar forma a sentimientos, ideas o conceptos, en la música 

popular se ha empleado en forma considerable a las diferentes 

especies de aves, cuando las palabras son insuficientes y es ae­

nester recurrir a otro tipo de lenguaje simbólico. De este modo, 

la aúsica como medio y las aves como contenido metafó~ico, consti­

tuye parte de los procesos culturales que han surgido para respon­

der a las necesidades e inquietudes del pueblo que las produce. 5 • 

A fin de ilustrar la importancia de la aúsica popular ha de 

se~alarse que en una investigación realizada sobre el tema, 54 se 

obtuvo que de los 41 Encuentros Musicales que se han efectuado y 

que han sido registrados en el Archivo Etno/musicológico del Ins­

tituto Nacional Indigenista, en 25 de esos Encuentros se detectó 

un total de 94 expresiones ausicales con temas cuyo contenido es 
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aarcadamente ornitológico, apareciendo tanto en la ceremonial coao 

en la de esparciaiento, con funciones muy especificas coao se pue­

de apreciar en la emotiva y espectacular Danza de los Voladores. 

Varios grupos totonacos de Papantla, en Veracruz, reviven cada año 

la tradición coapleta la que, antiguaaente, se celebraba en 

ocasiones tan especiales como la Seaana Santa, la Fiesta de 

Corpus, el Dia de Huertos, el Dia de la Santa Cruz asi como, en la 

Fiesta Patronal de la Asunción, y que logró gran popularidad 

traspasando las fronteras de la región del Totonacapan, por lo 

que, a mediados de este siglo se habla perdido parte de su auten­

ticidad y religiosidad convirtiéndose en un espectáculo casi tu­

ristico. 

Sin embargo, en escencia se conserva su sentido en donde los 

cuatro danzantes o voladores personifican a las cuatro aves 

sagradas de los mexicanos: ei áeuiia, ia euacama.ya, ei quetzai y 

ei coiibri, quienes a su vez simbolizan a los cuatro puntos 

cardinales o rumbos, siendo el quinto danzante el eje o centro de 

la tierra, completando en las trece vueltas de cada uno, un ciclo 

o periodo indígena de 52 años. 55 

De las 200 recopilaciones de música popular analizadas, se tiene 

que las especies más utilizadas son las pertenecientes a los 

ordenes Coluabiformes, Passeriformes, Galliformes y Falconiforaes, 

aunque un número considerable alude a las aves, su vuelo, canto y 

nidos de modo general con diferentes mensajes. 

Por último en otro orden de ideas respecto a la temática tratada, 

se puede decir que uno de los resultados por demás interesantes 

que ha tenido el desarrollo de la actitud antropocentrista ante la 

naturaleza, es la existencia de una peculiar "zoologla fantástica" 

que en realidad no es otra cosa que una notable e ingeniosa com­

binación de elementos morfológicos, etológicos y ecológicos prove­

nientes del mundo animal y las innagotables posibilidades que 

brinda el arte combinatorio que resume, en un ser metamórfico, las 
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inquietudes por controlar la naturaleza, por prevenir aconteciai­

entos y penetrar al aundo mágico/religioso desde otra perspectiva. 

Tal fenóaeno inventivo se ha producido en diferentes épocas y 

culturas y, es en las diversas fuentes trátese de las históricas, 

arqueológicas, literarias, artísticas, etc., que se puede apreciar 

y recoger la influencia que tales seres, productos singulares de 

la imaginación, han ejercido de una u otra aanera en los aitos, 

ritos y simbolos que forman parte de la realidad cotidiana. 

Aunado a la fauna y flora conocida, se dispone de una cuantiosa 

relación de aniaales aiticos, fabulosos, deidades bestiales, seres 

infernales y monstruos con insólitas aetamorfosis que compiladores 

eminentes como Ovidio, Hesiodo, Plinio y el propio Leonardo y 

Flaubert entre otros en el viejo continente, y Sahagun y Torqueaa-
!56 da para el caso de México, nos han dado a conocer. 

En una breve revisión del tópico se advirtió que, las aves, ocupan 

un lugar iaportante en razón de la cantidad de foraas que han sido 

creadas bajo el patrón básico de su morfología y dentro de un 

juego imaginario y sensible a las necesidades espirituales de un 

grupo determinado. 

Así, buscando la eternidad, los egipcios crearon el aito de un 

pájaro inmortal que aparecía en foraa periódica. Posteriormente, 

los griegos y los romanos elaboran su versión, pues en la aitolo­

gia de Heliópolis, el Fenix egipcio es el benu, seflor de los ju­

bileos o de los largos ciclos de tiempo. En ambas concepciones, el 
d Í . . á d 1 . 57 ave ven r a a ser un espeJo o una ia gen e universo. 

Entre la fauna fantástica de china se encuentra el Bsiao, que se 

describe como una lechuza, pero tiene cara de hoabre, cuerpo de 

mono y cola de perro, y su aparición presagia rigurosas sequías. 57 

Como un monstruo alado, Herodoto hace aención del Grifo, mientras 

que Plinio describe a esta ave fabulosa con "orejas" largas y de 
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pico curvo. En la Edad Media, la simbologia del Grifo es contra­

dictoria, pues en un bestiario italiano se dice que significa el 

demonio, pero que en general se trata del emblema de Cristo y, asi 

lo explica Isidoro de Sevilla en sus "Eti11ologias" apuntando que, 

Cristo es león porque reina y tiene la fuerza, y es águila, porque 

después de la resurrección sube al cielo. 57 

Las tradiciones yucatecas conservan un rico catálogo de aves 

fabulosas como el Tatacm.6, de la cual se cree que habla nacido de 

la espuma del mar y que mata a los ni~os con sólo sobrevolar sus 

cunas. A fin de protegerlos, las madres los hacen dormir boca 

abajo y les pintan cruces en el pecho. 56 

El pájaro dtundtuncan, les sopla a sus victimas el viento helado 

de la muerte en la boca y suele volar en lo alto del cielo hacia 

el anochecer. Se dice que únicamente tiene una pata y carece de 

ojos, que no sabe cantar y que apenas emite graznidos como los del 

cuervo. Su nombre significa "el que va por el cielo". 

Del t · 1 · d p . h 56 57 58 ma er1a reun1 o por en1c e, Borges y Ross, se despren-

den las siguientes conclusiones: un porcentaje considerable de se­

res fantásticos son identificados morfológicamente con aves y, la 

gran aayoria de ellas, se les ha caracterizado como especies per­

tenecientes al orden Falconiforaes, esto es, de modo preferente se 

les concibe como águilas, buitres y condores siendo el caso del 

ave Fénix, el Simure y el ave Roe, entre otras. 

Por lo meticuloso de las descripciones disponibles, es posible 

contar ahora con una determinación especifica, digamos familiar, 

cercana o acorde con la realidad visible aunque al ser fantástico 

se le atribuyan cualidades sobrenaturales. 

Los celtas, por ejeaplo, conocían bien las diferentes especies de 

aves, llegando a ser elementos importantes, tanto para sus expre­

siones artísticas como para sus leyendas. Fué el cuervo (Corvidae) 

el ave agorera por excelencia, y estuvo asociado particularmente a 
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la guerra y a diferentes trastornos. Influencia quedó reflejada en 

el nombre de ciertas ciudades, como Tarvisiua Lugudunum, de Lugus-
5e cuervo. 

Sin embargo, otros aniaales fantásticos resultan ser combinaciones 

de aves con for•as humanas o bien aves con otros organismos, en 

una mutación iaaginativa recreada en los contextos mitológicos 

y legendarios. 

El ave Garuda ilustra lo dicho. Es representada con alas, rostro y 

garras de águila y tronco y piernas de ho•bre, tal vez como 

sí•bolo de la unión o dependencia de la especie huaana con la 

naturaleza. El Garuda suele ser la cabalgadura de Vishnu, segundo 

dios de la trinidad que preside el panteón brahaaánico y, en las 

tradiciones puranas, es esta ave la que declara a los hombres el 

origen del universo, la índole solar de Vishnu, las ceremonias de 

su culto, las genealogías de las cosas que descienden de la luna y 

del sol, el arguaento del Ramayana y diversas noticias que se 

refieren a la versificación, a la gramática y a la medicina. 57 

En la mitología persa, el Anka es un ave fabulosa con cabeza huma-

na. El Peritio, que habitaba en la Atlántida es otro ejemplo en el 

que la cabeza y las patas corresponden a las de un ciervo y el 

al de un con plumaje y alas. 57 cuerpo ave 

Como una auestra del juego sin limites entre lo real y lo 
~ 

imaginario resultan otro gran número de seres que no pueden ser 

catalogados más que como una aezcla caprichosa, siendo el Burak el 

ejemplo idóneo, pues los musulaanes de la India solían represen­

tarlo con rostro humano, orejas de asno, cuerpo de caballo y alas 
57 y cola de pavo real. 

Por últiao, se habla de ellos sin recurrir necesariamente a una 

descripción asumiéndose que se sabe de estos seres fabulosos por 

sus acciones mas que por las foraas que pudieran adoptar. 
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Entre las tradiciones aayas sobresale el mito del pájaro fantasma 

llamado también pájaro de paja o zohot ch'ich en maya, del cual se 

dice posee la disposición de tornarse invisible cuando se pretende 

atraparlo y los cazadores afirman que se trata del viento. 56 

Entre los nahoas, acitti era una ave gigantesca que atizaba los 

vientos en el lago y hundla las eabarcaciones, pero no se cuenta 
d . . ó t5 con su escr1pc1 n. 

A ai juicio, es posible que de aodo paralelo a los conceptos de 

deidades, se desarrollasen o se diera cabida a los animales 

fantásticos para canalizar otro tipo de inquietudes ligadas a las 

creencias agoreras que, de una u otra forma, enriqueclan y haclan 

más espectaculares y atractivas las misteriosas narraciones de 

viajeros, marineros, etc. 

En slntesis se tiene que, a través de los casos expuestos en este 

apartado, se puede apreciar que las aves participan como instru­

mento mediador entre las imágenes culturales que el hombre recrea 

y la naturaleza con la que interactua constantemente. 
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3. O LA TOPONIMIA COMO EXPRESI ON LI Nm_1I STI CA. 

El lenguaje es uno de los mayores tesoros del hombre, pues en el 

ésta contenido un sistema único de comunicación por medio del cual 

se puede transmitir una variada inforaación sobre todo aquello que 

existe y acontece en el ambiente aediato. También, por aedio de 

él, es posible describir diferentes hechos que ocurrieron en el 

pasado, que suceden hoy o que podrán acontecer en el futuro, o 

bien, los eventos que sólo existen en la aente, puesto que el 

proceso de pensar consiste en hablar sobre las cosas consigo 
i ,,59 

• sao. 

En la foraación de la cultura, el lenguaje ha llegado a constituir 

una parte muy iaportante. Esta afirmación descansa en el hecho de 

que una sociedad carente de lenguaje no tendria aedios de 

garantizar la continuidad de conducta y aprendizaje tan necesarios 

para la creación de la cultura, 59 por lo que, su estudio resulta 

de gran utilidad para la debida comprensión de una cultura ya que 

es producto del conocimiento del hombre y, a su vez, es generador 

de otros conociaientos. 

Justaaente la toponimia, como una expresión del, lenguaje, no es 

menos relevante. Sin duda, el estudio lingüístico y etnobiológico 

de los locativos, es una herramienta auxiliar del conociaiento 

huaano, porque un topóniao encierra una serie de significados que 

no sólo están en relación con el aabiente, sino con el hoabre que 

se proyecta en él, ya sea condicionado por ese aeáio, o bien aodi­

ficando las condiciones de aquél, lo que según Anaya, 60 equivale a 

una inequivoca expresión cultural pues el ser humano va fijando su 

estilo de vida y su actitud ante la aisma, lo que hace que en un 

topóniao se iapriaa el signo de una cultura en un •omento deter­

minado. 

La universalidad del lenguaje y la sorprendente diversidad de los 

modernos idiomas, pueden significar que el lenguaje es auy 

antiguo. 59 De igual forma, la toponiaia no es privativa de un pals 
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o pueblo en particular, dado que, se encuentra presente en todos 

los idiomas habiéndose convertido en un fenóaeno que aparece con 

el hombre aisao. 

Si se considera que cualquier lugar en la faz de la tierra es algo 

que está ahl, pero carente de sentido y de significación, se 

apreciará entonces la iaportancia de la toponiaia cuando aparecen 

las denoainaciones que identifican a una localidad, a un valle, un 

rlo, una aonta~a. etc., constituyendo las aás de las veces un 

verdadero aensaje elocuente de la vida de un pueblo. 

Por ésta razón, en la actualidad las investigaciones toponimicas 

han dejado de ser fundamentalmente de carácter etimológico, pues 

son ya varios autores los que reconocen su estrecha unión con 

diferentes aspectos de la cultura, lo que ha determinado, que su 

estudio sea de gran interés para disciplinas básicas relacionadas 

con el conocimiento del hombre coao lo son la antropologla, la 

arqueologla, la historia, la geografla, etc., en virtud de que la 

toponimia de aodo especifico contiene elementos indlgenas 

proyecta aspectos de la realidad material y espiritual de 

la forjaron, asi como, de los conocimientos eapiricos 

tienen sobre el entorno natural. 

puros, 

quienes 

que se 

Por tanto, la recopilación y análisis de los toponimos se ha 

llevado a cabo con la finalidad de rescatar, valorar y dar a 

conocer de una aanera sencilla y objetiva el papel relevante que 

han tenido las aves desde el México precortesiano en donde, por la 

calidad del material e información que ha llegado hasta el 

presente, se evidencian las diferentes expresiones culturales. De 

ahl, que hoy se considere como un recurso potencial de información 

que permanece sin explotarse, sobre todo, si se considera que con 

el vocabulario de una lengua se puede en gran aedida inferir el 

carácter del aabiente físico y las características de la cultura 

de la gente que la habló o habla. 
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3.1 ESCENARIO GEOGRAFICO: Mesoamérica. 

Al penetrar al •undo de la toponimia ornitológica aexicana, no es 

posible dejar de advertir que ésta, de una aanera natural, aparece 

circunscrita o inmersa en una zona que contiene una ecologia 

variada en la que surgieron y prosperaron, a lo largo de milenios, 

culturas herederas de una sola tradición. Esta gran región, en 

donde se hablaron lenguas auy diferentes, o bien, unas derivaban 

de otras más antiguas produciéndose con el tiempo un •osaico 

lingUistico, fue bautizada co•o HESOAHERICA, por Paul Kirchhoff, 

en elª"º de 1943. 61 

Para los fines que se persiguen en este estudio, se hace del todo 

necesario recurrir al concepto de mesoamérica para establecer sus 

liaites y caracteristicas y, de esta foraa, contar con una herra­

mienta aás en la tarea de coaprender la rica toponiaia que ha no­

sotros ha llegado. 

Para Sodi, 61 aesoaaérica es un concepto tanto geográfico co•o 
cultural, sobre todo si se toma en cuenta que la mayoria de los 

a•ericanistas han dividido al continente en la forma aás sencilla: 

norte y sur América, o bien, hay quienes intercalan a México y 

centro Aaérica; sin eabargo, para otros investigadores co•o los 

antropólogos, por eje•plo, este tipo de división que es mera•ente 

geográfica, resulta ser poco útil cuando lo que se quiere es pecu­

liarizar grandes áreas culturales o establecer zonas de interin-
~ 

fluencia detectando las posibles semejanzas en los estilos de 

organización social, ritos religiosos, conocimientos cientificos, 

agricolas, arquitectónicos, etc. 

Hesoaaérica es en realidad un concepto dual. Constituye un 

territorio vasto en donde las diferencias topográficas y en si 

todas las ecológicas son enoraes. Se puede decir que casi todos 

los tipos de cliaas se encuentran caracterizados dentro de las 

fronteras de aesoaaérica; las altitudes varian desde el nivel del 

aar hasta casi los 6,000 asma. Las te•peraturas oscilan de bajo 
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o 
cero a 40 C y la precipitación pluvial varia otro tanto. Todo ello 

hace que se le pueda visualizar coao una región con playas 

soleadas, elevadas aonta~as y volcanes, valles, selvas, 

desiertos, etc., que sostienen una aaplia diversidad de organisaos 

y que fué el escenario en donde no sólo se posibilitó la 

especialización productiva sino que, además, se dió un intenso 

intercambio y comercio de materias primas y, por otra parte, se 

generó la fertilización de ideas y las seaejanzas 
62 culturales. 

En virtud de que en Hesoamérica se desarrollaron culturas 

similares a lo largo de varios periodos, se hace auy dificil fijar 

los liaites territoriales en cada periodo histórico, es decir, 

entre 3,000 años A.C. hasta el siglo XVI. Ante éste problema ha 

sido aceptada su demarcación en el aomento de la conquista, puesto 

que existen abundantes fuentes históricas, tanto indigenas como 

europeas, y son numerosos los documentos que aporta la 

arqueologia. 

Sin embargo, en la fijación precisa de los limites norteños y 

sureños, se encontraron ciertas discrepancias las cuales están en 

función del tipo de investigación abordado por cada uno de los 

autores consultados. 

Se estima que la extensión de Hesoamérica abarca los siguientes 

paises: parcialmente México, Guatemala, Bélice, El Salvador y el 

oriente de Honduras hasta, según Sanders y Price: 63 la frontera 

formada por el rio Ulúa, sobre el Golfo de Honduras y el Lago 

Yohoa; aunque Macazaga64 la sitúa desde el Golfo de Nicoya 

Costa Rica hasta el rio Hotahua en Honduras. 

en 

Al igual que la frontera sur, la del norte es bastante irregular. 

Se extiende desde la boca del rio Sinaloa en el occidente de 

México hacia el sur foraando una gran curva depresiva hasta el 

altiplano central del valle del rio Lerma y luego asciende de 

nuevo para abarcar la región de la huasteca y teraina en el rio 

85 



Soto La Harina en la costa del Golfo de México incluyendo, de ésta 

aanera, el extremo sur del Estado de 1 . SS,65 
Ta•au 1pas. 

El presente estudio se restringió, exclusivamente al área ocupada 

por el territorio nacional de acuerdo a los limites que se han 

sef'ialado y toaando además en cuenta el •apa proporcionado por el 

Dr. Paul Gendsop (com. pers.)(Fig. 5). 

En cuanto a la composición étnica, Kirchhoff, 66 afirma que en el 

momento de la conquista formaban parte de Hesoamérica una serie de 

tribus las cuales agrupa en cinco divisiones: 

1. Tribus que hablan idioaas hasta ahora no clasificados, como 

tarasco, cuitlateca, lenca, etc. 

2. Todas las tribus de las fa•ilias lingüísticas maya, zoque y 

totonaca. Según ciertos inves.tigadores, los idioaas de estas 

tres familias a los que probableaente hay que agregar el 

huave, forman un grupo que se puede llamar zoque-•aya o 

macro-aayence. 

3. Todas las tribus, menos dos, de las familias otoml, chocho­

popoloca y mixteca que parecen formar, junto con la familia 

chorotegamangue, un grupo lla•ado oto•angue, y todas las 

tribus de las familias trique, zapoteca y chinanteca que 

otros consideran emparentadas con el grupo anterior formando .. 
un gran grupo llamado •acro-otomangue. 

4. Todas las tribus de la familia nahua y una serie de otras 

tribus de filiación yuto-azteca, entre ellas los cora y 

huichol cuya agrupación en familias todavia no es definitiva. 

5. Todas las tribus de las familias tlappaneca-subtiaba y 

tequisisteca que pertenecen al grupo hokano de Sapir. 
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Por lo que hace a los caracteres culturales Kirchhoff66 y Sodi61 

distinguen un numeroso conjunto de elementos entre los que desta­

can los siguientes: 

a) Religión y ritual. Cosmogonía y cosmovisión. 

Varias destrucciones y creaciones del mundo. Un complejo 

panteón de deidades precedidas por un dios dual o pareja 

creadora. Fiestas sagradas fijas y móviles. El uso de dos 

calendarios. uno solar de 365 dlas y otro ritual de 260 dias 

y combinaciones de ambos. Sacrificios humanos, 

cio y canibalismo. Números rituales 4, 9 y 13. 

volador. Ba~os de vapor y otros más. 

b) Organización político-social. 

autosacrifi­

Juego del 

Clanes patrilineales del tipo calpulli. Ordenes ailitares 

(águilas y tigres). Organización en clases. Mercados 

especializados. 

e) Guerra. 

Espadas. Escudos. Picas. Trofeos de cabeza. Balines de barro 

para cervatanas. Uso de arco y flecha. 

d) Agricultura. 

Uso de la coa o bastón 

maiz. Calabaza, chile 

papaya, algodón. etc. 

e) Arquitectura. 

plantador. 

y frijol, 

Chinaapas. Cultivo de 

chia, cacao. aguacate. 

Construcciones de piedra y barro. Pirámides escalonadas. Pi­

sos y muros recubiertos con estuco, muchas veces policroma­

dos o con pinturas aurales. Calzadas empedradas. Puentes 

colgantes. Hornos subterráneos. Patios con anillo para juego 

de pelota. 

f) Tecnologia. 

Balsas con flotadores de calabazas. Uso del coaal. Metales. 

Puntas de proyectil, etc. 
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g) Parafernalia. 

Turbantes. Vestidos guerreros coapletos de una 

Sandalias con taloneras. Corseletes de algodón. Uso de 

de conejo para decorar tejidos, etc. 

pieza. 

pelo 

Con lo expuesto hasta aqul, sobre el aundo mesoamericano, se 

estima contar con los eleaentos suficientes para esbozar las 

implicaciones que encierran los nombres geográficos. 

3.2 CONNOTACIONES DE LOS NOMBRES. 

Como quedó asentado en los primeros apartados de éste capitulo, el 

ser humano ha aanifestado, desde siempre, la necesidad de 

identificar y jerarquizar lo que le rodea. Es merced al lenguaje 

que se hace posible la clasificación de los ob.ietos animados e 

inaniaados, asl como de los acontecimientos pasados y presentes, 

en una foraa ordenada, por ello el lenguaje se ha considerado un 

complejo de slmbolos que reflejan todo el panorama flsico o social 

en el que un grupo de individuos se asienta. 

Bajo el nombre de ambiente flsico, Sapir67 agrupa a las caracte­

risticas de tipo geográfico, ecológico y lo que podrla llamarse la 

base econóaica de la vida humana, esto es, la fauna, la flora y 

los recursos minerales de una región determinada. Por su parte, el .. 
medio social coaprende a las distintas fuerzas de la sociedad que 

moldean la vida y el pensamiento de cada individuo, siendo las aás 

significativas la religión, los ideales éticos, las 

aanifestaciones artisticas, asl como las formas de organización 

politica, por lo tanto, se puede decir que en el lenguaje influye 

materialmente el transfondo aabiental cultural de sus hablantes. 

El ambiente fisico, según lo se~alado por este autor, se refleja 

en la lengua sólo en la aedida en que los factores sociales hayan 

ejercido su influencia. Por ejeaplo, la sola existencia de una 
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cierta especie animal o vegetal en el ambiente flsico de un 

asenta•iento no es, de ninguna manera, suficiente para que se 

genere un simbolo lingüistico que haga referencia a él, en otras 

palabras. es necesario que la especie sea conocida por los 

miembros del grupo en común y que tengan algún interés en dicha 

especie, aunque éste sea ainimo, antes de que al lenguaje de la 

comunidad se le exija hacer algún tipo de referencia a este 

elemento particular del aedio. 

La importancia de los nombres geográficos reside entonces, en 

encierran, como si fuesen unas cápsulas, una sintesis 

conocimiento que sobre el lugar y la cultura se tiene en el 

que 

del 

punto 

donde el locativo fué acu~ado Y, si el vocabulario de un idioma es 

el que más claramente refleja el medio fisico y social de sus 

hablantes, la toponiaia, como parte integral de ese diccionario, 

ciertaaente puede contener un inventario de las ideas, conocimien­

tos, creencias, aspectos de la vida económica, etc., que· embargan 

la atención de la comunidad. 

Para ilustrar tal afirmación, baste un ejemplo. En Hesoamérica el 

culto al sol llegó a ocupar un lugar auy especial y, entre los 

mexica, fué tal su importancia como fenómeno histórico-religioso, 

que varios investigadores suelen hacer referencia a este grupo 

coao "el pueblo del sol". Se conoce sobre el culto solar por los 

ritos y ceremonias, por los templos y lugares que le fueron 

dedicados, por sus ricas representaciones, también por los 

animales asociados con él, en especial las aves fueron simbolo del 

astro como el águila "quauhtli" y la codorniz; y, desde luego, por 

los nombres con que era designado. 

Sobre los nombres impuestos al sol por los mexica, 2d González 

se~ala lo siguiente: ... ei nombre del sol era Tonati'U.h., ei lwn.i­

nso o el que calienta. 5e le llama también PiLtzintec'U.h.tLi Xiuh­

piltontli, el joven precioso; Temoctzin, ei que baja, :y Tepar,. Te­

moctzin, el que baja de nuestro favor. En los dos últimos casos, 

el sol que baja del cenit. Recibia otros nombres: Tonámetl, ra:yo o 
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calor de luz; Yaomiqui, muerto en la 6Uerra, apelativo que reci­

bían tambien los euerreros muertos en batalla: Ipalnem.oani, aquel 

por quien vivimos; Chimalpopoca, escudo que humea, en 

al sol en todo su esplendor luminoso, y Nanahuatzin, 

bubosa que se convirtió en sol ... 

referencia 

la de.idad 

En relación a las ralees se tiene que, la raiz "tona" de algunos 

nombres con que se designa, constituye la esencia del sol, y 

significa: calor, energia y vida. La raiz "teo", dios, se 

utilizaba en algunas palabras relacionadas con el sol y, puesto 

que la figura del sol era a veces slmbolo ideográfico que 

representaba a dios o lo que era considerado sagrado, es entonces 

común encontrar en los toponimicos ciertas referencias como: 

Teotlan, "lugar de dios"; Tenochtitlan, "lugar de las tunas 

sagradas"; Teopantitlan, "lugar de las banderas sagradas"; 

contándose con representaciones antropomórficas y simbólicas en 

donde las aves juegan un papel indiscutiblemente destacado. 

3.3 CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS TOPONIMOS. 

Con el transcurso del tiempo y de forma natural, toda lengua se 

encuentra sujeta a constantes procesos de transformación, por lo 

que, necesariamente los nombres originales con que fueron 

designados y conocidos los poblados u otros sitios de importancia 

geográfica en el pasado, no han quedado exentos de sufrir las 

alteraciones propias a que da lugar la aculturación, o bien, de 

perderse en el tiempo con todas aquellas implicaciones culturales 

que encerraban, pués es un hecho que en diferentes ocasiones se ha 

estado sujeto a presiones de adaptaciones a los caabios iapuestos 

por las condiciones ambientales, asi como, también enfrentar una 

adecuación cultural la cual va marcando los periodos históricos 

que conforman la vida de la nación. 
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Sean las causas de origen estrictamente ecológico, cultural o bien 

producto frecuente de una combinación de ambos factores, los 

noabres geográficos se ven afectados por sustituciones, alteracio­

nes, adiciones o pérdidas. Sin eabargo, no todo es laaentable dado 

que en cada caso se facilita la creación de nuevas posibilidades 

de expresión lingüistica para evidenciar y perpetuar elementos 

culturales ya existentes que han sido, de alguna aanera, aodifica­

dos o que resultan de adquisición reciente para ese momento. 

Desde que se tiene noticia, los topónimos han estado sujetos a 

procesos de sustitución debidos, entre otros factores, a la supre­

macia ya de orden politico, religioso, militar, económico, etc., 

de las culturas que se establec1an, propiciando desplazamientos o 

sometimientos en diferentes grados sobre los asentamientos exis­

tentes. 

Asi por ejemplo, la cultura nahoa ejerció y extendió su dominio no 

sólo en el territorio que quedaba comprendido en los lagos del 

Valle de México, sino que, prosperó hasta los dos océanos 

conociéndosele a esa región como la Anáhuac, pues lo que ellos no 

conquistaron hacia el sur, como Tabasco y la Penlnsula de Yucatán 

lo denoainaron Onohualco, y todo lo que estaba hacia el norte 

fuera de sus dominios, aunque no necesariamente de su influencia, 

fué conocido como el pals de los Chichimecas. 68 

La influencia nahoa se aprecia en la designación de los principa­

les centros de población en todo el valle y estado de México, 

donde, de manera definitiva, fué determinante sobre la familia 

otomiana y aatlatzincana. 68 

Por otra parte, en su estudio sobre la Presencia Espiritual de la 

Cultura Nahuatl en la Toponimia, Anaya70 consigna datos precisos 

que demuestran que en la toponimia indígena de Guerrero, existe 

una notoria preponderancia nahuatl y tarasca en los 1336 nombres 

recopilados por él, haciendo notar que el territorio estatal fué 

ocupado por nahoas muy antiguos, tlapanecos, maribios, llopis, 
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cuitlatecos, 

tenochcas. 

aatlatzincas, mixtecos, amusgos, tarascos y 

En el análisis de este aismo estudio se refiere que, para el caso 

de Tlaxcala, éste parece haber sido ocupado por teochichiaecas 

los que tal vez, incialmente, no hablaron la lengua nahuatl, más 

bien se piensa que la adoptaron más tarde por lo que, se tiene un 

indice importante de estos nombres, inclusive, en un núcleo de 

franca población otoml, como lo es Ixtenco. El hecho de que se 

conserven en gran medida los nombres geográficos indlgenas, puede 

explicarse en parte a la distinción especial de que fué objeto 

Tlaxcala después de la conquista y por el arraigo de antiguas 

familias de ascendencia indlgena que supieron conservar con celo y 

orgullo su tradición. 

Con la conquista, se tiene que 

indlgena fué sustituido por 

de 

el 

aodo inevitable el 

nombre de alguna. 

locativo 

población 

espa~ola, o bien se impusieron nombres de personajes espa~oles, 

llegando a fundarse ciudades netamente matizadas por la nueva 

cultura como es el caso de Puebla de los Angeles existiendo, desde 

luego, ciudades mestizas como la propia ~iudad de México, o bien 

las llamadas Repúblicas de Indios que, aunque obligadaaente 

insertas en el nuevo régimen, conservaron una serie de modalidades 

de la vida anterior. 

Como otra consecuencia lógica de la dominación, los 

ese momento existentes estuvieron sujetos a los 

adición, mismos que obedecieron, por una parte, 

proyección religiosa de la nueva cultura, dado que 

topónimos en 

fenómenos de 

a la fuerte 

al 

su fé, los evangelizadores antepusieron 

nativo de un lugar, el nombre de los 

católica. 

o agregaron 

santos de 

introducir 

al nombre 

la iglesia 

Por otra parte, coao medidas de seguridad contra sublevaciones se 

tenia la gran necesidad de arraigar a los naturales a sus centros .. 
de población, lo que de una u otra forma peraitla la sumisión 
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ello origen al famoso Códice Mendocino el cual, sin duda, ha favo­

recido la salvaguarda de gran número de topónimos. 

Cabe sef'íalar como otra de las acciones relevantes llevadas a 

en defensa de mantener y perpetuar los nombres geográficos 

cabo 

del 

pais, el Dictamen promulgado por una comisión especial 

pertenciente a la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadistica, en 

1861, en donde se argumentó el porque NO es conveniente modificar 

los noabres y, se aludió, entre otros •otivos, al hecho de que 

" ... se desea evitar el trastorno y confusión que ocasiona a 

nuestra 8e08rafia, y aún a la ciencia 8e08ráfica en 8eneral, el 

cambio de los nombres en los derroteros, mapas, noticias 

estadisticas, leyes y disposiciones 8ubernativas ... " además " ... la 

Sociedad opina que los nombres 8e08ráficos de lu8ares deben de 

disfrutar de inm.utabilidad y de duración, ya que los lu8ares son 

permanentes y firmes y están destinados a contener las ro.zas y las 

8eneraciones, y a ser los testi80S m:v.dos de la historia". 

El Dictamen de la Sociedad dió como fruto que se iniciaran las 

negociaciones pertinentes para que en mayo de 1862, se redactara 

la circular número 160 de la Sección de Fomento del Ministerio de 

Justicia, Foaento e Instrucción Pública, dirigida a los se~ores 

gobernadores de los Estados para que tuvieran conocimiento del 

asunto y se tomaran en cuenta las recomendaciones de la Sociedad. 7 ~ 

Ya en este siglo se da una corriente benéfica hacia la conserva­

ción de la toponimia indígena, pues entre las "Resoluciones rela­

tivas a Historia y Ciencia afines", tomadas en asamblea del 

Instituto Panamericano de Geografía e Historia (1929-1946), se 

puntualizó que se debe establecer el sano principio de que sean 

conservados en todo el continente americano los nombres indi8enas 

de las localidades para que no extin8a hasta en 

8e08ráficos la tradición de las ro.zas abor18enes de 

di8na de aprecio come, las de la cultura europea 

aq'Ui. 
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Por otra parte, en diversas instancias del Congreso Mexicano de 

Historia, se acordó gestionar ante las autoridades gubernativas la 

restitución oficial de la correcta escritura de los locativos del 

pais, dadas las alteraciones que han sufrido con el tiempo y que, 

en ocasiones, han cambiado el significado del vocablo. 

Pese al esfuerzo de varias personas, los nombres seguiran sujetos 

a todo tipo de cambios y pérdidas, siendo por ello importantes los 

estudios generales en torno a los topónimos en razón de sus ricas 

implicaciones biológicas y culturales. 

-

""' 
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3.4 METOOOLOGIA. 

Con el objeto de conformar una nómina lo más completa posible de 

los topóniaos ornitológicos que en el aundo aesoaaericano aexicano 

se han producido, asi coao para contabilizar los que se han creado 

en periodos posteriores y los de reciente acu~ación, se procedió 

a la captura de la información correspondiente. El trabajo de cam­

po se emprendió en 1980 y finalizó en 1986. 

La información fué vaciada y ordenada para ser analizada en una 

forma dise~ada especialmente para este propósito (Fig. 6) . Las 

preguntas de carácter básico que se han planteado para llegar a 

establecer si existe una relación directa entre las aves y la to-

poniaia, están representadas por los cinco conjuntos de rubros que 

la integran. Se compone de 20 campos en total. A cada una de las 

foraas le fué asignado un núaero secuencial (NUM.) a fin de con­

tar con un medio de control sobre los archivos·generados. 

El priaer conjunto de rubros está orientado hacia la evaluación de 

la fuente, estiaándose los siguientes aspectos generales: 

- FUENTE: se categoriza la obtención de los nombres geográficos, 

esto es, si se detectó en el campo (RECOPILACION 

directa) o a través de la consulta de literatura espe­

cializada (RECOPILACION indirecta) que coaprende libros, 

códices, cartas geográficas y censos de población actua­

lizados por la Secretaria de Programación y Presupuesto. 

- AUTOR y FECHA de la fuente: con el propósito de conocer el 

origen de las recopilaciones, los tipos de análisis que 

se han producido y las épocas en que se ha prestado 

atención a la toponiaia y que, de una u otra foraa, 

ponen en evidencia la antigüedad o la contemporaneidad 

de los nombres y, por ende, la iaportancia conferida a 

esta rama de la lingüística. 
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T O P O N I M I A O R N I T O L O G I C A 

/1/ NUM.: __ /2/ FUENTE: ______ /3/ AUTOR: _____________ .....;/4/ FECHA: _____ _ 

/5/ RECOPILACION: _____ .....;/6/ EXPRESION LINGUISTICA:· _________ ~/7/ TOPONIMIO: ____ _ 

/8/ SIGNIFICADO: -------------------------------------

/9/ 1a. INTERPRETACIDN: _______ /10/ 2a. INTERPRETACION: _______ /11/ESTADO: ______ _ 

/12/ ASENT. HUMANOS: _______ /13/ OROGRAFIA: ________ /14/ HIDROG. CONT. : ______ _ 

/15/ INST. DIVERSAS : _______ /16/ COI\ TENIDO: ______________________ _ 

/17/ ORDEN: ________ /18/ FAMILIA: ___________ /19/ ESPECIE: _________ _ 

/20/ NOMINACION GENERAL: ----------------------------------
/21/ rJOTA: ----------------------------------------

~ 

FIGURA 6 . Forma de toponimia Ornitológica . 



- INTERPRETACION del topóniao por el autor o autores de la fuente, 

por otro autor consignado en el texto, o bien, se apunta 

si la interpretación se debe a L. Navarijo. 

en cuenta posibilidad de la Por otra parte, se ha tomado 

diversidad de EXPRESIONES LINGüISTICAS, 

la 

lo 

indicativo de la riqueza de vocabulario y, por 

un reflejo directo del conociaiento que sobre el 

nistico poseen los aexicanos. 

que se considera 

tanto, representa 

recurso avifau-

Un tercer grupo de campos se ha destinado para elaborar una rela­

ción nominal de TOPONIMOS ornitológicos, con sus correspondientes 

SIGNIFICADOS, lo que a su vez posibilitará deducir el CONTENIDO y, 

de ello, las implicaciones culturales de los nombres y el papel 

que desempeñan las aves en este tipo de manifestación. 

Para la determinación de la ubicación de los topónimos dentro de 

los limites geopoliticos en la República Mexicana, se tienen las 

siguientes opciones: 

- ESTADO: que implica su localización en un área 

demarcada. Y, a nivel particular, dentro de 

debidamente 

la entidad 

federativa, se toma en cuenta aspectos como: 

- ASENTAMIENTOS HUMANOS: Se considera de modo preferente núcleos 

de población como localidades, ranchos, caserios, etc. 

- OROGRAFIA: sierra, cerro, loma, picacho, cañon, 

barranca, cañada, puerto u hoya. 

- HIDROGRAFIA CONTINENTAL, COSTERA y HARITIMA: rio, 

laguna, aanantial, bahia, estero, boca, 

islote, potrero. 

- INSTALACIONES DIVERSAS: tales como bordo, canal, 

túnel, estación de ferrocarril, etc. 

mesa, 

arroyo, 

punta, 

presa, 

pico, 

lago, 

playa, 

mina, 

Por último, como parte de la propia interpretación que se 

al ser consignados los topónimos, se captura información 

ornitológico (ORDEN, FAMILIA y ,ESPECIE) para el 

realiza 

de tipo 

análisis 

cualitativo y cuantitativo que peraita determinar la significancia 
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del parámetro seleccionado en esta investigación. 

Los datos son procesados con la ayuda de los programas de 

coaputación LOTUS y Dbase III. 

En relación al primer conjunto de rubros (RECOPILACION, AUTOR/FE­

CHA e INTERPRETACION) cabe anotar las siguientes consideraciones, 

con el propósito de dejar asentado el proceso que se ha seguido, 

así como, seflalar los aspectos principales de la problemática que 

este tipo de investigaciones encierra. 

Por lo que hace a la RECOPILACION de los noabres obtenidos de un 

modo directo, en particular aquellos de origen ind1gena, se pro­

cedió a cotejarlos, de ser esto posible, con los registros hechos 

por los diferentes autores consultados. Esto se hizo con el pro­

pósito de avalar la correcta interpretación de los mismos, dada la 

carencia de elementos lingüísticos por ai parte. Desde luego, se 

asume la absoluta responsabilidad de la categorización del conte­

nido de los topónimos. 

En lo relativo a la RECOPILACION indirecta, es necesario tomar en 

cuenta los siguientes factores que, de modo individual o en acción 

conjunta, han de determinar las posibilidades de éxito para contar 

con el material bibliográfico idóneo para la detección de los nom­

bres geográficos de interés ornitológico. 

En primer término debe s~alarse que, algunas de las citas que 

se encuentran registradas en los archivos de las instituciones 

visitadas, como el Archivo General de la Nación, el Museo Nacio­

nal de Antropología e Historia, el Instituto de Geografía, el de 

Investigaciones Antropológicas de la UNAM, etc .. pese a estar 

registradas, lamentablemente no forman parte del acervo, o están 

extraviadas, o en proceso de restauración, o, ep algunos casos, 

no se encuentran disponibles al público por pertenecer a los 

fondos reservados de las instituciones debido a su antigüedad. 

Tal es el caso de los trabajos del Dr. Antonio Peflafiel (1839-
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1922), los de Manuel Martinez Gracida, (1847-1924) que datan de 

1883 y 1903 o el de 1909 de Marcos E. Becerra (1870-1940), por 

citar unos ejemplos. 

- Otro de los motivos que pueden explicar la inaccesibilidad de 

las fuentes detectadas está, precisamente, en función directa 

del a~o de su aparición. Si bien es cierto que se localizaron 

algunas de ellas como referencias citadas a través de las obras 

consultadas, no se pudieron localizar por haber sido publicadas 

en el siglo pasado o a principios de éste. Afortunadamente, 

existe el recurso de llegar a disponer de las re-impresiones y/o 

ediciones recientes. Tal es la situación de una de las obras de 

M. E. Becerra, cuya primera edición corresponde a 1932, y ha si­

do re-editada en 1985, por el Instituto Nacional Indigenista, o 

bien el trabajo de E. Buelna, sobre los nombres geográficos de 

Sinaloa que apareció en 1887, y que ahora es posible consultarlo 

merced a la publicación reciente de 1983. 

Por otra parte, se tiene noticia del tipo de estudios efectuados 

al revisar las obras en donde se cita el trabajo del autor que 

no se pudo consultar directa•ente. Este recurso es de importan­

cia al considerar la interpretación correcta del nombre geográ­

fico. Asi, por ejemplo, Macazaga hace constante referencia a la 

obra de Pefiafiel. También es posible visualizar el alcance de 

los estudios toponimicos de un sólo autor, cuando éste se cita 

a si mismo, facilitando conocer los resultados de su labor, como 

en el caso de Anaya Monroy. 

- También ha resultado ser un inconveniente para llegar a las fu­

entes el hecho de que, originalmente, los trabajos hayan forma­

do parte de boletines, memorias de congreso, in¾oraes o bien que 

se trate de publicaciones especiales de los gobiernos de los es­

tados u otro tipo de medio local. El tiraje de este tipo de ma­

terial bibliográfico por lo regular es limitado y de escasa cir­

culación lo cual ha imposibilitado el que lleguen a estar dispo­

nibles al público interesado. 
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3.5 RESULTADOS Y DISCUSION. 

Partiendo de la forma utilizada para la búsqueda de topónimos 

ornitológicos correspondientes al ámbito aesoamericano mexicano, 

se presentan los resultados obtenidos. 

La recopilación efectuada por métodos indirectos o bien por via 

directa, arrojó un total de 2,124 nombres geográficos ornitológi­

cos pertenecientes a 25 estados de la República Mexicana, y 640 

nombres para el Distrito Federal. En su análisis se han considera­

do los siguientes aspectos básicos que están acorde a los objeti­

vos propuestos en el formato dise~ado. 

3. 50 FUENTE. 

En esta investigación se detectaron 59 citas l:>i.bliográf icas, de 

las cuales fué posible la consulta de 37 de ellas, lo que 

representa el 62.71 %. Cuadro IV (consultar referencias completas 

núa. 60, 68, 69, 78, 80, 84 y 85 en la literatura citada y el res­

to en la literatura consultada). 

Para evaluar tanto el núaero de autores que han incursionado en 

las investigaciones de esta naturaleza, asi como 

los periodos en que éstas se han producido, 

para 

se ha 

determinar 

tomado en 

consideración el total de citas que aparecen registradas en el 

Cuadro IV y que suman 59. 

Revisando los datos consignados en el Cuadro IV, sobresalen los 

siguientes aspectos: tras la pesquisa realizada se advierte que el 

núaero de autores que se han ocupado de las cuestiones toponimicas 

asciende a 33, ya sea que hayan elaborado un listado .. de nombres 

geográficos o que lleven a cabo una revisión lingtiistica aportán­

donos el o los posibles significados de los noabres. Lo producido 

por Garcia de Palacios y lo correspondiente a la Secretaria de 

Prograaación y Presupuesto (SPP), pueden considerarse propios del 
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CUADRO IV 

RELACION DE AUTORES QUE HAN PRODUCIDO INFORMACION 

EN TORNO A LA TOPONIMIA 

AUTOR CONSULTADO NO CONSULTADO FECHA 

AMADOR, E. X 1897 

ANAYA HONROY, F. X 1948 

ANAYA MONROY, F. X 1949 

ANAYA MONROY, F. X 1952 

ANAYA MONROY, F. X 1965 

ARREOLA, v. A. et al X s/a 

BECERRA, M. E. X 1909 

BECERRA, H. E. X 1985 

BENITEZ, J. R. X 1939 

BRADOHIN, J. H. X 1980 

BRITO SANSORES, w. X 1981 

BUELNA, E. X 1983 

BUSCHEHANN, J.C. X 1858 

CORZO, E. c. X 1976 

DAVILA GARIBI, J. I. X 1933 

DAVILA GARIBI, J. I. X 1942 

DAVILA GARIBI, J. I. X 1945 

FRANCO, F. X 1976 

FUENTE, Julio de la, X 1954 

GARCIA CUBAS, M. X 1889 

GARCIA DE PALACIOS, c. X 1985 

HACAZAGA, o. c. X 1979 

HACAZAGA, o. c. X 1983 

HARTINEZ GRACIDA, M. X 1883 

MARTINEZ GRACIDA, M. X 1903 

MEADE, J. X 
.. 

1977 

MUNGUIA, J. X 1969 

Ml.JROZ, L. H. X 1942 

OLAGUIBEL, M. X 1898 

OLAGUIBEL, M. X 1957 
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CUADRO IV 

<Conti.nuo.ci.Ón> 

AUTOR CONSULTADO NO CONSULTADO FECHA 

PACHECO, c. X 1959 

PERAFIEL, A. X 1885 

PERAFIEL, A. X 1897 

PEREZ GALAZ, J. D. X 1980 

REJON GARCIA, H. X s/a 

ROBELO, c. A. X s/a 

ROBELO, c. A. X 1900 

ROBELO, c. A. X 1902 

ROBELO, c. A. X 1902 

ROBELO, c. A. X 1962 

ROBELO, c. A. et al X 1966 

RODRIGUEZ, A. X s/a 

ROHERO, J. c. X 1958 

ROVIROSA, J. N. X 1888 

SPP X 1980 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

SPP X 1981 

UGARTE, s. X .. 1954 

URIBE, o. X 1954-1955 

VALDIVIESO, E. X 1979 

VELEZ, c. R. X 1984 

ZUf:JIGA PEREZ, R. H. X 1979 

Relación porcentual 62. 71" 37.29" 
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campo de la estadistica censal y, aunque en ésta ocasión se hayan 

utilizado para cuantificar los topónimos ornitológicos de interés 

para el área de estudio, no se toaaron como autores, los que de 

otra forma sumarian 35. 

Cabe apuntar que las obras que hasta el momento se han podido de­

tectar y consultar se deben en un 96.97X a autores mexicanos. Una 

posible explicación de este hecho está en que en la composición de 

los topónimos interviene en forma básica un tipo de expresión lin­

güistica que da forma a un concepto y/o a un conocimiento que se 

encuentra intimamente asociado al cúmulo de información que sobre 

el medio fisico y biológico guarda una comunidad o una étnia. Por 

ello, resulta comprensible que el estudio de los nombres sea un 

asunto que ha preocupado en periodos diferentes a los investigado­

res nacionales, quienes se encuentran, de una u otra forma, más 

involucrados con los asuntos de interés general para el pais. 

Se puede afirmar que han sido Cecilia A. Robelo y 

Monroy, quienes, en periodos diferentes, más han 

estudio de nuestros nombres geográficos. En sus 

Fernando Anaya 

contribuido al 

trabajos estos 

autores no se limitaron a una región en particular o estado, como 

asi lo hicieran otros investigadores, además de no concretarse a 

la toponimia nahuatl, que aunque extensa no es la única. 

En relación a los periodos se puede decir que, es a partir de 1970 

a la fecha, que vuelve a prestarse atención a este tipo de inves­

tigaciones, ya que después de los esfuerzos realizados de modo 

preferente por Peñafiel (1885 y 1897), Robelo (1900 y 1902) y 

Anaya Monroy (1948, 1949, 1952 y 1965), no se cuenta propiamente 
~ 

con producción de esta naturaleza que sea significativa, como se 

puede apreciar en la Gráfica I. 

En cuanto a esta parte de la evaluación de la fuente -relación 

AUTOR/A~O- es pertinente hacer aención de los siguientes eventos 

de importancia en la vida nacional, como lo ha sido el que una vez 

consuaada la violenta conquista, numerosas personas, entre ellas 
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GR.AFICA 1 

1936-1948 1923-1935 

1962-1974 f 

1858-1987 

1975-1987 

POCENTAJE DE OBRAS DETECTADAS POR PERIÓDO 

Á e o T A e I O N E s 

1858 a 1870 • 1 1936 a 1948 • 5 

1871 a 1883 • 1 1949 a 1961 • 8 

1884 a 1896 - 3 1962 a 1974 • 4 

1897 a 1909 - 8 1975 a 1987 • 24 

1910 a 1922 - o Sin Año • 4 

1923 a 1935 • 1 
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destacaron los aisioneros y frailes. quienes se avocaron intensa­

aente al estudio de las diferentes lenguas utilizadas en el Nuevo 

Hundo. Esto ocurrió en virtud de que se convirtió en una de las 

prioridades básicas el someter y dominar al pueblo conquistado. no 

ya solamente con el poder de las armas, sino que otro camino fué 

el de cautivar su espíritu y, de alguna aanera, introducirse a su 

cultura por medio de la imposición de la nueva religión. 

Para establecer una comunicación efectiva era, por tanto, menester 

dirigirse a la gente en su idioma. Fué entonces que entre los si­

glos XVI y hasta fines del XVIII, se vive el surgimiento de una 

considerable cantidad de obras de profundo carácter religioso, co­

ao los Evangelios Cuadragesimales. Autos Sacramentales, Sermones, 

Catecismos, Confesionarios, Doctrinas, Ejercicios Espirituales, 

Misterios de Fe. Coloquios. Pastorelas, etc., que fueron escritas 

en lenguas tales como el nahuatl, tarasco, mixteco, zapoteco. ma­

ae, maya, aayo, mixe, tarahumara, otomi, chinanteco, y por lo me­

nos 13 lenguas indígenas más. 

En una forma paralela a la elaboración de dicho tipo de obras, se 

produjeron las respectivas Gramáticas, Vocabularios, Diccionarios 

y Artes de la Lengua en 24 idiomas indigenas, trabajando en ello 

cerca de 102 autores de acuerdo con las relaciones recopiladas por 

Romero72 quien, además, coaenta que este aaterial era posible en­

contrarlo en los conventos, colegios y en las universidades de 

México y Guatemala, no teniéndose noticia de trabajos toponiaicos. 

En el siglo pasado, fueron tantos los eventos bélicos que a lo 

mucho son siete las personas que escriben en torno a las lenguas 

indígenas o las utilizan para presentar obras religiosas. En este 

periodo sobresalen Orozco y Berra y F. Piaentel, quienes elaboran 

un aapa etnográfico de la República y un cuadro comparativo de las 

lenguas indigenas. Es a mediados de siglo que se inicia la produc­

ción de Pei"íafiel. Es de lamentar que no todo es posible consultar­

lo por las razones expuestas en páginas anteriores. 
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Cabe seRalar que en las dos priaeras décadas del presente siglo. 

el pais enfrenta una serie de aconteciaientos revolucionarios, por 

lo que, no existian las condiciones propicias para el cultivo de 

cualquier manifestación cultural. Esta situación se ve 

en la Gráfica no. 1, pues en el periodo comprendido entre 

1922, no se cuenta con producción. 

reflejada 

1910 a 

El últiao punto considerado en el universo del concepto manejado 

coao fuente, es el relativo a la INTERPRETACION de los nombres, lo 

que en realidad se traduce como la selección juiciosa de los topó­

nimos cuya denominación por si sola y, desde luego, el significado 

o los posibles significados, sobre todo cuando se trata de nombres 

de origen indigena, poseen una clara alusión a las aves. 

Sobre este punto se tiene que de los 2,124 nombres obtenidos para 

los estados de la República considerados, la interpretación de 644 

de ellos corresponde a los diversos autores consultados y la de 

1,480 es responsabilidad de la autora. 

Para el caso del Distrito Federal se tiene que 625 nombres han 

sido seleccionados e interpretados por la autora y 15 son atribui­

dos a los siguientes investigadores: 5 aporta Benitez, Macazaga 6 

y Robelo consigna 4, lo que hace un total de 640 noabres para el 

Distrito Federal y zona conurbada. 

Cabe reiterar que en su labor de recopilación y análisis, los di­

ferentes investigadores se han apoyado en los trabajos de otros. 

Hacazaga, por citar un ejeaplo, se basó en los trabajos de: 

Carochi-Paredes, Clavijero, Garcia Cubas, PeRafiel, Robelo, Romero 

Flores, Rovirosa, Ruiz, E. y Sahagún, asi como en los Anales de 

Chimalpain, en el Codice Hendoza, en el Telleriano~Reaensis, Codi­

ce o Atlas de Durán y en los Lienzos de Tlaxcala y Tuxpan y el 

Mapa de PatiRo de 1580. 

Esta situación sin duda refleja, de alguna aanera, las dificulta­

des que trae consigo el análisis de los nombres, teniéndose que, 
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para el caso particular de este trabajo, tan sólo se han tomado 

auestras representativas para ilustrar la importancia de las aves 

en la toponlaia sin intentar una búsqueda exahustiva, pero si sig­

nificativa e indicadora de la presencia de las aves en este tipo 

de aanifestación cultural. 

3.51 EXPRESIONES LINGüISTICAS. 

La determinación de las EXPRESIONES LINGüISTICAS, ha tenido como 

finalidad la de contar con una herramienta para valorar, a través 

del vocabulario toponlmico, la riqueza de conocimientos avifaunls­

ticos encerrados en los nombres geográficos, lo que, además, se ve 

coapleaentado con los análisis del contenido de los respectivos 

significados. 

. 
En este estudio, circunscrito a aesoamérica, se encontraron 

topóniaos provenientes de 21 lenguas indlgenas (43.74%), seis 

tipos de hlbridos (0.66%) y un número considerable de nombres en 

espa~ol (55.6%) sumando 2,124 topónimos (Cuadro V). Por lo que 

respecta al Distrito Federal y zona conurbada, se obtuvieron 640 

locativos de los cuales el 64.38% están en espa~ol, en nahuatl se 

cuenta con un 32.5% y los nahuatlismos representan el 3.12%. En 

conjunto se tiene un total de 2,763 designaciones recopiladas. 

A groso modo, los datos contenidos en el 

riqueza y vigencia de nombres indlgenas 

Cuadro V reflejan la 

(943) que han podido 

sobrevivir a todos los eventos a que están sujetos, sobre todo, 

por la pérdida del uso de las lenguas aaternas. 

Al respecto y a aanera de antecedente, vale la _pena se~alar que 

para 1980 se estimó que las diez lenguas indlgenas con aás 

hablantes en el pals eran: el nahuatl, aaya, zapoteco, aixteco, 

otolli, totonaco, aazahua, aazateco, tzeltal y tzotzi1:' 
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CUADRO V 

EXPRESIONES LINGüISTICAS REPRESENTADAS 

EN LA TOPONIMIA ORNITOLOGICA 

EXPRESION 

Espaf'íol 

Nahuatl 

Nahuatlismos 

Haya 

Senda! 

Tzotzil 

Tarasco 

Zapoteco 

Cahita 

Yuto-Azteca 

Hixteco 

Otomi 

Chol 

Chaneabal 

Chiapaneca 

Soque 

Haae 

Hazahua 

Chinanteco 

Chontal 

Huave 

Tzeltal 

Hi bridos: Nah-Esp 

Esp-Nah 

Nah-Hix 

Esp-Hame 

Esp-Sendal 

Tzo-Haya 

T O T A L • 
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NUM. TOPONIMOS 

1. 181 

400 

319 

63 

31 

26 

23 

13 

11 

9 

7 

6 

4 

3 

3 

3 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

5 

4 

2 

1 

1 

1 
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Censalaente hablando, los grupos nahua, aaya, zapoteco, aixteco y 

otoml constituyen el 60% de la población indlgena; 75 está infor­

mación, sin duda, contrasta fuerteaente con la nuaerosa contabili­

dad que de las lenguas y tribus de México hace en su momento Oroz­

co y Berra y que refiere en sus trabajos Pe~afiel76 quien, además, 

realiza su propia versión. Este contraste peraite apreciar que en 

apenas un siglo se extinguieron un sinnúmero de expresiones lin­

gülsticas y, por ende de toda naturaleza, al desaparecer grupos 

que anterioraente bien pudieron enfrentar los eventos de la 

conquista araada y cultural en el siglo XVI. 

De los análisis efectuados se desprende que, en términos de fre­

cuencia numérica, el espa~ol resultó ser la expresión más utili­

zada en las designaciones de lugar, aunque su riqueza cualitativa 

fué baja, pudiendo afirmarse que mientras que con el nombre de La 

o Las Paiom.as o con ciertas variantes coao pueden ser A6ua de ias 

Paioma.s, Hesa Paiom.as, Rincón de Paioma.s, Tanque de ias Paiomas, 

etc. se detectaron 140 puntos geográficos; con el de A6Uiia y sus 

respectivas formas se encontraron 81 casos; con el de Gaiio se 

obtuvieron 65 y sumaron 60 las expresiones Ei Cuervo, por citar 

unos ejemplos. 

Sin eabargo, por lo que hace a las otras lenguas, en forma con­

junta éstas son en realidad más ricas en virtud de contarse con 

nombres únicos o poco frecuentes. Asl, en comparción para el 

nahuatl, que es la segunda lengua en importancia numérica, las 

frecuencias son, considerablemente bajas, ya que se emplean deno­

minaciones como Cuauhtemoc 21 veces, Cuautla aparece en 11 oca­

siones, Totoiapan 8, para el caso de Huiiotepec y Quetzaiapa se 

pudieron ubicar siete sitios respectivamente y para Totoitepec tan 

solo seis. 

Por lo que hace a las repeticiones en maya, se encontró que de los 

63 topóniaos en total, 61 de ellos son diferentes, esto es, son 

Ox~utzacab y Timucuy los noabres que aparecen para dos poblaciones 

y sus correspondientes aunicipios. 
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De aodo si•ilar, en las designaciones en senda! y otras lenguas, 

no suelen encontrarse repeticiones más allá de dos veces, siendo 

escasos los ejeaplos ilustrativos. 

Adeaás, en otomi, chol, chaneabal, chiapaneca, soque, aaae y 

aazahua no existen casos de iaportancia repetitiva en los regis­

tros que se tienen por el momento. 

Intimamemte ligado a los procesos de selección y cuantificación de 

topónimos, está el hecho de considerar los nombres registrados de 

modo oficial como un priaer criterio, pues de otra forma se da ca­

bida a duplicaciones que suscitan iaprecisiones, entre otras co­

sas. 

Como ejemplo idóneo se tiene que en Oaxaca, a la mayoria de las 

poblaciones y puntos geográficos de interés, como ciertos parajes, 

cerros y arroyos, de manera local se les conoce con los nombres 

designados por la comunidad en su propia lengua, lo que, indiscu­

tiblemente, da origen a que cuando se indaga respecto de una po-
' blación en particular se le llegue a mencionar con por lo menos 

dos nombres además del correspondiente en español. 

Esto hace que para la entidad los topónimos en zapoteco y mixte­

co, de modo preferente, se puedan elevar en forma notable en los 

conteos extraoficiales, ya que, en las nóminas habria que conside­

rar por ejemplo que el nombre mixteco de Oaxaca es Nfí.uh.undúa y el 

de Pinotepa Nacional es Nfí.uoco. 

De lo anterior se deduce que al ser bajas las frecuencias 

numéricas en las repeticiones de los nombres en lenguas indigenas, 

hace que se tenga una riqueza cualitativa, necesariaaente aayor, a 

la cuantitativa. Esto está implicando la existencia de un cúmulo 

de conocimientos y manifestaciones culturales que responden a 

determinadas necesidades de los pueblos, siendo éstas las que, de 

una u otra forma, deterainan que se inviertan esfuer- zos 

tendientes a la creación de términos que faciliten la identi-
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ficación de un asentamiento o bien de un arroyo o cualquier punto 

geográfico que de alguna •anera sea aprovechado Y. por tanto, co­

nocido por los habitantes del lugar. 

En este mismo contexto se tiene que, actualmente para la República 

Mexicana, de modo oficial, el gobierno a través del Instituto 

Nacional Indigenista, ha registrado 56 grupos étnicos (Fig. 7) 

siendo, precisamente las distintas lenguas propias a estos grupos. 

una de las marcas o sellos caracteristicos de lo que se ha 

denominado identidad étnica de acuerdo a la opinión de Valifias. 76 

Sin embargo, se tiene noticia de que en la práctica no suman 56 

las lenguas que están en uso, si no que, el número es más elevado 

dadas las variantes regionales que se llegan a presentar, por lo 

que, en la conformación de la nómina toponlmica ornitológica no 

fueron tomados en cuenta los nombres cuyo origen resultó descono­

cido, lo que hace que se disponga de una muestra representativa y, 

de ningún aodo, exhaustiva y total. 

Tomando el dato oficial de 59 lenguas indigenas (Fig. 7), y obvi­

ando el problema de los dialectos y lenguas perdidas, se tiene que 

se obtuvieron topónimos en espa~ol y en 20 lenguas indigenas (sin 

contar en este momento a los nahuatlismos y a las expresiones 

hibridas recogidas en este estudio). Por tanto, se tienen 

topónimos en un 34% de las lenguas presentes en México, con la de­

bida salvedad de que no fueron considerados los estados nortefios 

por quedar fuera de los limites mesoamericanos es}imados. 

De tal suerte, no se contabilizaron los nombres geográficos tara­

humaras que ascienden a 276, según la estimación de Ponce de León: 7 

de los cuales 14 de ellos entrarían en la nómina. 

Por otra parte, se encontró que no para todos los estados conside­

rados se dispone de estudios sobre los locativos, o bien de las 

nóainas elaboradas por las instancias oficiales. Sin embargo, por 

lo pronto los datos obtenidos permiten visualizar a nivel toponi-
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A e o T A e I o N E s 

FIGURA 7 

t. - Kum.iai 3t. - Chatino 

2. - Cochim.i 32.- Am.'U.280 

3. - Cu.capá 33.- Trique 

4.- Paipai 34.- Chocho-Popo loca 

5. - Kili wa 35.- Ixcateco 

6. - Pápa8o 36.- Popoloca 

7.- Seri 37. - Cu.icateco 

8. - Pim.a Al to 38.- ·Hazateco 

9.- Yaqui 39. - Chinanteco 

10.- Pim.a Bajo 40.- Zapoteco 

1 t. - Gu.ari8io 41. - Tequ.istiateco o 

12. - Kikapú Chontal de Oaxaca 

13. - Tarah.um.ara 42.- Hixe 

14.- Hayo 43.- Popoluca 

!5.- Tepehuano 44.- Hu.ave 

16.- Cora 45.- Zoque 

t7.- Huichol 46.- Tzot2il 

18. - Nah.ua 47.- Ha.me 

19.- Chichimeco Jonaz 48.- Quiché 

20.- Pam.a 49.- Hotozint leco 

2t.- Tepehua 50.- Chu.j 

22.- Huasteco 5t. - Jacal teco 

23.- Totonaco 52.- Ixil 

24.- Otom.1 53.- Kekchi 

25.- Pu.repecha o Tarasco 54.- Tojolabal 

26.- Hazah.u.a 55.- Tzel tal 

27.- Hat latzinca 56.- Chol 

28.- Ocui l teco 57.- Lacand6n 

29.- Tlapaneco 58.- Chontal de Tabasco 

30.- Hixteco 59.- Haya Peninsular 

.................................................................. 
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mico la distribución e influencia de las lenguas en el ámbito 

mesoamericano de nuestros dias, como se muestra en el Cuadro VI. 

De acuerdo con los datos contenidos en el Cuadro VI se puede 

apreciar que es indiscutiblemente el nahuatl, la expresión que ha 

ejercido una mayor influencia en la toponimia puesto que 21 de los 

estados muestreados, asi como, el Distrito Federal, poseen en ma­

yor o menor grado, nombres geográficos en esta lengua. Cabe se~a­

lar tambien que, es por medio de los nahuatlismos que se acrecenta 

y afirma el dominio que ha tenido el nahuatl al presentarse estos 

casi en las mismas entidades y, en tres más, en donde no se lle­

garon a recopilar nombres geográficos ornitológicos en esta lengua 

preferente. 

Coao la segunda lengua con una amplia cobertura geográfica se en­

cuentra el espaKol, aientras que el aaya y el purepecha o tarasco 

comprenden áreas menores y, el resto de las expresiones lingüisti­

cas, sólo llegan a tener importancia a nivel regional o estatal. 

En cuanto a los nueve términos de origen yuto-azteca propios al 

estado de Sinaloa, se puede comentar lo siguiente: siendo el 

cahita la lengua que se hablaba desde las tierras del rio Yaqui 

por el norte hasta las del rio Mocorito por el sur y, comprendien­

do por lo mismo, las extensas regiones baKadas por los rios Mayo, 

Fuerte y Sinaloa contenidas entre aquellas dos corrientes, hacen 

pensar que la invasión de los hablantes del cahita tuvo como 

consecuencia la desaparición de auchos idiomas pertenecientes a 

tribus establecidas en la región con anterioridad, por lo que es 

tarea dificil, aún para los especialistas, el establecer con la 

debida certeza a qué lengua pertenecen estos nombres. 

A este hecho se debe agregar el predominio determinante que 

mantuvo en su momento la cultura nahoa, cuya lengua, según 

sostiene Buelna, 78 por ser más culta y flexible para la expresión 

de las ideas, vino a ser el aedio de comunicación entre los dife­

rentes pueblos asentados en aquellas comarcas. 
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CUADRO VI 

EXPRESIONES LINGüISTICAS EN LOS ESTADOS 

------------------------------------------------------------------------E X P R E S I O N E S L I N O Ü I S T I C A S 

EDO/ 1 2 3 4 5 6 7 8 Q 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 TOTAL 

o 
1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

• 

• • • 

• 

• • 
• • 
• 

• 
• 
• 
• 

• 

• 
• 

••• 
• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• • 
• • 
• • 

• 
• • 
• 
• 
• • 
• • • 
• 
• • 
• • 

• • • 
• • 

• 

• • 
• • 
• 
• 
• 
• • 
• • 

• • 

• 

• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• • 
• 

• 

Tot • 1 1 1 1 1 1 15 1 1 4 1 1 22 1 7 1 1 1 3 1 1 1 1 6 
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23.-

24.-

25. -

26.-

27.-

A e o T A e I o N E s 
CUADRO VI 

ESTADOS EXPRESIONES LINGüISTICAS 

Sin Estado t. - Cahita 

Á6"uascal ientes 2.- Chaneabal 

Campeche 3. - Chiapaneca 

Colima 4.- Chinanteco 

Chiapas 5. - Chol 

Distrito Federal 6. - Chontal. 

Du.raneo 7.- Español. 

Guanafuato 8.- Huaue 

Guerrero 9.- Ha.me 

Hidal.eo 10.- Haya 

.Jalisco t t. - Ha2ahua 

México 12. - Hixteco 

Hichoacán 13. - Nahua 

Horel.os 14.- Nahuatl.ism.os 

Nayari t 15.- Otom.1 

Oaxaca 16.- Sendal. 

Puebl.a 17.- Soque 

Querétaro 18. - Tarasco 

Quintana Roo 19.- Tzeltal. 

San Luis Potosi 20. - Tzotzil. 

Sinal.oa 21.- Yuto-Azteca 

Tabasco 22.- Zapoteco 

Tamaul. ipas 23.- Hibridos 

Tl.axcal.a 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatecas 

Penlnsul.a de Yucatán 

.................................................................. 
• Indi.ca. la. repreeenta.ci.Ón de la.e di.ferentee expreei.onee li.n-

gül eti.ca.s a. tra.vée de loe topóni.mos en ca.da. enti.da.d. 
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De acuerdo a lo se~alado en el inciso 3.3 y tomando en cuenta los 

resultados obtenidos, es obvio que el poderío de la cultura nahoa 

comprendió no sólo al centro del pais correspondiendo a los 

estados de Héxico, Puebla, Tlaxcala y Veracruz, ser los mejores 

representantes de la producción toponlmica nahuatl a diferencia de 

lo que sucede en los estados norte~os y en la Peninsula de Yucatán 

en donde se advierte una ausencia, casi total, de esta lengua. 

No obstante, tambien se hicieron presentes en diferentes regiones 

distantes como lo es la República de El Salvador, donde Geoffroy79 

rescata, para el departamento central de Cuscatlán, 865 topónimos 

en nahuatl, 39 de los cuales tienen un contenido ornitológico. 

Esto es equivalente al 4.SlX de los nombres recopilados, lo que 

habla del impacto que tuvieron los procesos de aculturación en 

Centroamérica. 

En la interpretación del Cuadro VI, se debe tener presente que si 

bien la información hasta aqui recabada es indicadora de la 

riqueza actual de términos acu~ados para la designación de lugares 

en las diferentes lenguas, ello no necesariamente está reflejando 
la totalidad de nombres geográficos, asl como tampoco, la de ex­

presiones posibles para cada una de las entidades. 

Sin eabargo, de una manera objetiva y en correspondencia con la 

distribución de los grupos étnicos (Fig. 7), se tiene que son 

Chiapas y Oaxaca los estados que poseen la aayor diversidad de 

grupos étnicos asentados en sus territorios y, por tanto, 

lingüistica. Les siguen en iaportancia a este nivel de 

representatividad lingüistica, los estados dé Héxico, Puebla y 

Sinaloa; para los deaás se tiene un proaedio de tres lenguas. 

Para apreciar con detenimiento el significado de los datos 

presentados, se recurre a un análisis comparativo de lo que se ha 

recopilado para Chiapas por Becerra,ªº y lo obtenido en esta in­

vestigación, con el único propósito de ilustrar, por aedio de este 

ejeaplo, lo vasto que puede ser el campo toponlnico en donde la 
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fauna y la flora, en foraa preponderante, constituyen la fuente de 

inspiración para la creación de nombres utilizándose diferentes 

lenguas en un solo estado. 

A continuación se incluye una relación cuántica de los topónimos 

para cada una de las expresiones en el estado de Chiapas: 

CUADRO VII 

RIQUEZA TOPONI MI CA DEL EST AOO DE CHIAPAS 

----------------------------------------------------ESTE _________ _ 

EXPRESION BECERRA80 ESTUDIO 

- Cahita 1 o 
- Chaneabal 198 3 

- Chiapaneca 119 3 

- Chol 117 4 

- Maae 112 2 

- Maya 62 o 
- Nahuatl 799 33 

- Nahuatlismos o 3 

- Quiche 9 o 

- Senda! 622 31 

- Soque 227 3 

- Tarasco 2 o 
- Tzeltal o 1 

- Tzotzil 560 26 

- H1 bridas 67 4 

- Dudosos 12 o ------ -----
TOTAL = 2,907 113 

Por medio de estas cifras, se puede advertir que aientras que Be­

cerra obtiene un total de 2,895 nombres provenientes de 15 expre­

siones lingüísticas y cerca de 12 topónimos de origen desconocido, 

121 



en esta investigación se encontraron para Chiapas 113 designacio­

nes de lugar con referencia exclusiva a las aves, correspondientes 

a 11 lenguas, lo que iaplica de un modo comparativo que para el 

73.33X de las expresiones consideradas por dicho autor, existen 

términos que hacen referencia a las aves o bien se cuenta con vo­

cablos especificos que las designan como jooj que en tzotzil sig­

nifica cuervo, lo misao que en sendal y que en chol; la guacamaya 

es conocida como m.oochil en chol y kuk es el nombre del quetzal en 

tzotzil. 

Por lo que hace al espa~ol, pese a que no se detectaron topónimos 

ornitológicos en esta lengua, ello no significa que no se le 

encuentre representada en la entidad, como asi parecen indicar los 

resultados consignados en el Cuadro VII, ya que existen 

designaciones que hacen referencia a otro tipo de aspectos. 

Situaciones del todo similares ocurren en otras entidades 
·• 

federativas estudiadas. 

La toponimia ornitológica esta en función del número de palabras 

que existen en el vocabulario de una lengua para la designación 

genérica o especifica de los miembros que integran la avifauna 

propia de una localidad, región o bien cuyos rangos de 

distribución sean más amplios, además de tomar en cuenta que, 

intimamente ligadas a los nombres geográficos se tienen una serie 

de connotaciones culturales. 

Por ello, se ha procedido a revisar algunos de los diccionarios en 
lenguas indigenas con el objeto de disponer de otro ~parámetro de 

evaluación que facilite establecer la existencia de una correspon­

dencia entre el número de términos y el número de especies sucep­

tibles de ser incorporadas a la nomenclatura geográfica y, de ahi, 

la existencia de conociaientos relativos a las aves manifiestos en 

este tipo de expresión cultural. 
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Con esta intención se examinan los siguientes datos extraídos de 

los trabajos de Hacazaga,1 5 Nellis y Goodner, 8 t Ortega82 y el de 
83 Velásquez-Gallardo, que corresponden a tres de las lenguas uti-

lizadas en la toponimia, además de revisar lo tocante a el cora 

como otra referencia en este contexto (Cuadro VIII). 

CUADRO VIII 

RELACION DE TERMINOS ORNITOLOGICOS PROVENIENTES 

DE CUATRO LENGUAS INDIGENAS 

Expresión Núm. Total de Términos Términos Porcentaje 

_________________ Términos ______ Zooló9icos_Ornitoló9icos ___ ~ ______ _ 

Cora 

Na.huat i 

Tarasco 

2,089 

12,940 

161 

1,850 

460 

44 

480 

157 

27.33 

26.00 

34.13 

-----~~~!~S~----------------------!2! _________ z~--~----~ª~~------

Los porcentajes obtenidos en función del número de términos, re­

flejan la realidad del potencial nominativo y su importancia. 

Cabe hacer mención que tanto el material consultado, así como 

otros diccionarios en lenguas indígenas, han sido elaborados en 

diferentes periódos y, por tanto, han estado sujetos a ciertos 

lineamientos e intereses de carácter particular o siguiendo 

directrices gubernativas, como asi se se~aló en la primera parte 

de la presentación de los resultados, por lo que, no se dispone de 

diccionarios o vocabularios para todas las lenguas que se hablan 

en el pais. 

Los que existen, según comenta Lastra (Comun. pers.), no son de 

ninguna manera completos o al menos no incluyen de modo preferente 

y extenso las voces que hagan referencia a la flora y a la fauna, 

lo que hace que las cifras que aqui se incluyen sean tan sólo una 
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aproximación del potencial lingülstico y cognocitivo que guarda 

una cultura en una región determinada. 

El conociaiento que se tiene sobre el nahuatl, dada la importancia 

e influencia que alcanzó esta lengua, hace que se hayan podido 

recoger un número considerable de términos zoológicos. Esto, de 

una u otra manera, significa que las posibilidades de generar 

topónimos son altas y, de hecho, se tiene que es la lengua 

lndigena que ocupa el primer lugar dentro del Cuadro V. 

Revisando la rica y diversa terminologla ornitológica en nahua se 

advierte la gama de conocimientos adquiridos a diferentes niveles, 

como lo son los aspectos anatómicos y descriptivos insertos en los 

vocablos, tales como: 

aazt l i 

aaztontÍi 

ait-ztetl 

ala para volar 

ala pequef'ía 
.• 
aolleja 

caca.huaca o cacauaca gorgear las aves 

chachalaca o chachachalaca - parlar mucho o gorgear las aves 

chamulli plumas de papagayo 

huihuitla o uiuitla pelar o desplumar aves 

iciciotca o iciyotca - pechuga de ave 

moztecacalatza o mozticacalat-za cantar la lechuza 

tapalcatl plumas del cuello y de los lomos hasta la cola 

del águila. 

o bien, se cuenta con nombres precisos para 

aunque éstas no fueran del Valle del Anahuac. 

dan unos ejemplos recopilados: 

Atotolin 

Az tat i 

Acacalot l 

Pelecanus erythrorhynchos 

Egretta thula 

Chi lcana'Uht l i 

It-zcua'Uhtli 

Jabiru 11ycteria 

Anas cyanoptera 

Aquila chrysaetos 
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Huexoiot i 

Hoac ti i 

Pipixcan 

Toznene 

Toz t l i 

Heleagris gallopavo 

Nycticorax nycticorax 

Larus pipixcan 

Amazona ochrocephala (joven) 

A. ochrocephala (adulto) 

Yohoaltecolotl Tyto alba 

Yollotototi Pheuticus ludovicianus 

Estos ejemplos, aunados a todas las argumentaciones anteriores, 

ratifican la importancia que tuvo la cultura nahoa. 

Desde otro ángulo, en los análisis de los vocabularios se detectó 

que de los 12,940 térainos que componen el diccionario en lengua 

purepecha, 460 corresponden a denominaciones zoológicas, esto es 

el 3.56X de los vocablos reunidos, lo que indica que las posibili­

dades nominativas geográficas relacionadas con la fauna son rela­

tivamente bajas, en comparación con las del nahuatl en donde se 

cuenta con 1,850 términos zoológicos. 

En forma particular, de las 460 voces purepechas relativas a los 

animales, se tiene que existen, en mayor o menor grado, 

designaciones especificas o de carácter genérico para todos los 

grupos, como se puede apreciar en la siguiente relación cuantita­

tiva: 

Grupo Núm. de Términos Porcentaje 

Ha•iferos 60 13.04 

Aves 157 34 .13.. 

Reptiles 51 11.09 

Anfibios 18 3.91 

Peces 7 1.53 

Invertebrados 96 20.87 

Términos gral. 71 15.43 ----- --------
TOTAL • 460 100 " 
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En esta cuantificación se observa que el grupo de las aves ocupa 

un priaer lugar, por lo que es de esperarse una acu~ación mayor de 

topónimos en comparación con los otros grupos zoológicos coao el 

de los peces y anfibios. 

Por otra parte, los 460 términos se encuentran distribuidos de 

manera que es posible percatarse, no sólo de la riqueza de voces 

existentes, sino tambien del grado de conocimiento acerca de cada 

uno de los grupos y, ciertaaente, de la ocurrencia de especies en 

la región estudiada proporcionándo información biogeográfica. 

En efecto, y resumiendo los principales aspectos tratados en este 

apartado, se encontró que pese al número reducido de nombres de 

origen purepecha o tarasco, éstos son significativos ocupando el 

septimo lugar dentro del Cuadro V, pues adquieren importancia al 

considerar la limitada distribución geográfica de sus hablantes, 

asi como el hecho de que la cúltúra nahoa dejó huellas indelebles 

en su paso por el territorio michoacano. 

Por últiao, se puede decir que los 23 nombres recopilados alcanzan 

una calificación alta en el rubro de diversidad, esto es, no se 

detectaron repeticiones aunque si se tienen casos de coincidencia 

en el significado y, por ello mismo, en lo que se refiere al 

contenido asignado de acuerdo a los análisis realizados. 

Tal es la situación de los nombres geográficos Cuirio, Curineo y 

Huacapo que significan iuear de ánades, o bien, Irat2io que quiere 

decir iuear de patos. Ello está hablando de la existencia de un 

vocabulario rico que permitió la designación de gran número de 

puntos geográficos, adeaás de iaplicar que el grupo de los patos 

(Anseriformes) posee una determinada importancia cultural. 

Además se tienen topónimos que indican abundancia o lugar de 

garzas, de papagayos, guajolotes, perdices, palomas, colibries, 

zopilotes, tecolotes, cuervos, etc. denotando abundancia de 

vocabulario y, por supuesto de especies. 
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Finalaente, se puede agregar que los nombres que proceden de las 

lenguas indlgenas en Hichoacán han librado los procesos de adición 

y de sustitución no encontrándose, hasta el momento, ejemplos en 

la toponimia ornitológica que se puedan señalar. 

La relación completa de los locativos tarascos, asl como lo co­

rrespondiente a las otras lenguas indigenas, se puede consultar en 

el APENDICE I, con sus respectivos significados. 

3.52 SIGNIFICADO 

Desde otra dimensión, el análisis de los topónimos indicó que del 

total muestreado en los estados, el 43.80% de los nombres geográ­

ficos son diferentes, teniéndose 965 SIGNIFICADOS con las sigui­

entes consideraciones de importancia: 

Un topónimo indigena puede tener dos o tres significados de 

acuerdo a la interpretación que se haga de las raices 

conforman y de la intensión del contenido. Ejemplos 
tipo de situaciones son: 

Aztlan: "'lugar de garzas o de blancura"'. 

que lo 

de este 

Cacaloapa.n: "rio de los cuervos", "'agua del cuervo o cacalo-

te" o bien, "agua del cascarero". 

Cuautla o Cuat.thtlan: "en compara a de las águilas" o 

"donde abundan los árboles". 

Huaquechula: "en compañia de los quecholes" o "'cerca de las 

plumas de quechol" o "'lugar de Hacuilxóchitl" o 

"donde voló el águila de rica pluma"'. 

Patlanalan: "'lugar en que abundan los papagayos" 

las aves acuáticas o cerca de las 

agua". 
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O bien, existen casos en los que una determinada población, al 

ser conocida con dos nombres, da origen a dos significados los 

cuales pueden coincidir o no en el contenido. Esta situación 

se puede observar en Oaxaca, donde la población conocida ofi­

cialmente como Santiago Huajolotipa.c, del Hpio. de Huitepec, 

Distrito Zaachila, significa "hacia los pavos", mientras que 

el nombre mixteco del lugar es Teyudicoio. que a su vez signi­

fica "cai"íada de los guajolotes o de los pavos". 

Las adulteraciones sufridas por los nombres al paso del tiem­

po han dado lugar a que la interpretación no sea del todo pre­

cisa y confiable dentro de los contextos culturales actuales. 

Por tanto, en ocasiones los habitantes de un lugar poco o nada 

saben acerca del significado con que tantas veces han nombrado 

su pueblo. Esto coadyuva a que se pierda en gran medida infor­

mación de toda indole y, por ello, se dificulta la identifica-

ción de su estructura y de su debida interpretación a 

ornitológico al carecer de elementos descriptivos y de 

cultural en general. 

nivel 

índole 

Los cambios radicales, como las sustituciones, dan cabida a la 

pérdida total no sólo del nombre, sino tambien de todo aquello 

que éste puede implicar. De hecho, principalmente, al desapa­

recer el significado y con él el contenido, que son los que, 

de una u otra forma guardan parte de la historia cultural del 

lugar, se hace infructuosa la búsqueda de elementos que puedan 

asociar el nombre con la fisonomia actual depoblación y, de 

alguna manera con las aves que pudieron partic~par. 

Para ejemplificar este tipo de problemática, se tiene que en 

Durango se encontró que la población de González Ortega fué 

conocida anteriormente con un nombre compuesto, el de San José 

de Pericos, desconociéndose las causas de este cambio, las que 

virtualmente son politicas pero que rompen con la tradición 

nominativa del lugar. 
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Los cambios ecológicos y los producidos en el paisaje por las 

actividades humanas, constituyen otra seria liaitante en la 

correspondencia significado-contexto cultural pues para llegar 

a la interpretación verdadera de los nombres de interes zooló­

gico, se necesita tener noción de las condiciones que prevale­

clan cuando se originó el locativo y asi poder entender el 

significado asignado. 

Ante e~tas condicionantes y en virtud de que el objetivo que se 

persigue no es, en ningún momento, efectuar un análisis de los 

componentes de los nombres, esto es, de sus etimologias, y dado 

también que con los aspectos lingüisticos tratados (frecuencia e 

influencia; número y distribución de las expresiones lingüisticas 

en los estados; riqueza cualitativa y de vocabulario) se considera 

haber expuesto un panorama, suficientemente amplio, sobre los fac­

tores que intervienen en la acu~ación de los nombres, los diferen­

tes significados encontrados se presentan en forma de Apéndice. 

3.53 CONTENIDO. 

La importancia de este rubro radica, a mi modo de ver, en consti­

tuir el punto en donde convergen los intereses humanisticos y los 

cientificos, ya que la toponimia no es tan sólo una manera de 

poder identificar por medio de los nombres un asentamiento, un 

rlo, un accidente orográfico, etc., es tambien una de las modali­

dades dentro de la tradición oral. En otras palabras, representa 

una forma más de perpetuar acontecimientos notables en la vida de 
~ 

un pueblo y, sobre todo, resulta un verdadero testimonio que hace 

referencia a caracterlsticas fisiográficas, ecológicas y 

gráficas prevalecientes en épocas pasadas y presentes. De 

importancia de analizar el contenido de los nombres. 

biogeo­

ahl la 

Si bien es cierto que la categorización que se hace del contenido, 

es artificial, esta se ha realizado en función de los argumentos 

sustentados en el Capitulo II, esto es, tomando en cuenta la par-
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ticipación de las aves en las aanifestaciones culturales. 

Por simple difinición, es evidente que todos los topónimos poseen 

un sentido geográfico, sin embargo, es posible agruparlos de la 

manera siguiente cuando en el significado se advierte un claro: 

I.- CONTENIDO GEOGRAFICO ESTRICTO: 1957 92.13X 

II.- RELACION CON LA CULTURA: MATERIAL 80 3.77 

ESPIRITUAL 40 1.90 

III.- CONTENIDO ANTROPOCENTRICO: 35 1.64 

IV.- CONTEXTO AMPLIO: 12 0.56 ----- -------
TOTAL = 2124 lOOX 

Los porcentajes indican la importancia de las principales tenden­

cias e influencias que han afectado a los topónimos ornitológicos 

y, siendo éstas consecuencia de la actividad cultural, no es de 

extra~ar que en su composición exista una mezcla peculiar de in­

gredientes cuyas proporciones son suceptibles a variaciones. Sin 

embargo, como una constante se encuentra el sentido descriptivo e 

informativo sobre el medio. 

A continuación se incluyen casos representativos de las cuatro 

categorias propuestas de acuerdo al análisis de su contenido. 

I.- CONTENIDO GEOGRAFICO ESTRICTO: 

Acuicuizcatepec: lugar de golondrinas de agua, en Tlaxacala. 

Aputzio, Santa Maria: lugar de garzas, en Micpoacán. 

Boroc'U.Si: lugar donde el perico habla o charla, en Sinaloa. 

Catzanea: lugar donde hay pájaros saltapared, en Michoacán. 

Cuactotolapa: sobre el monte donde hay muchos pájaros, Pue. 

Cozumel: lugar de golondrinas, en Quintana Roo. 

Huitzilapan: rio de los colibries, en Veracruz (Fig. 8). 

Pericotepec: lugar de pericos, en Guerrero. 

Tecolotepec, Santiaeo: lugar de los tecolotes, en Oaxaca. 

Tlahuicocotla: lugar de tortolitas rojas, en Tlaxcala. 

Totoapa: rio de los pájaros, en Hidalgo. 
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l Códice Mendoza > 

FIGURA 8. Jeroglífico de HUI TZILAPAN . 



- RELACIONADOS CON LA CULTURA: 

MATERIAL 

Bajo este rubro se han agrupado nombres que denotan una 

vidad encaminada a satisfacer las necesidades básicas, o bien 

reportan un beneficio económico, como lo son: 

Aztama: donde se cazan las garzas, en Tlaxcala. 

Cacalomacan: donde atrapan cuervos, en México (Fig. 9). 

Coxolitla: donde hay muchos faisanes o codornices, Puebla. 

Cuchwna.tanes. Los: donde abundan los cazadores de loros, en 

el distrito de Comitan en Chiapas. 

Joonitijma: lugar de las aves del tiempo húmedo o quecholes, 

en Chiapas. 

Netotomaioyan: lugar en que se cazan pájaros, en México. 

Pibtuch: lugar donde asan u hornean mollejas, en Yucatán. 

suitepec: lugar de codornices, en Tlaxcala. 

Sola: donde abundan codornices, en Oaxaca. 

Totolaya. San Francisco: donde se cazan o se cautivan 

pájaros, en el distrito de Huajuapan, Oaxaca. 

Totoihuacan: lugar de los que tienen gallinas, en México. 
Totomistlahuacan: valle de los cazadores de pájaros, en 

Guerrero (Fig. 10). 

Totonacapan: lugar donde hay carne de aves, hoy Papantla, 

en Veracruz. 

ESPIRITUAL 

Se incluyen topónimos que poseen elementos propios de los 

extos Filosófico/Religioso, como se muestra a continuación: 

Cancuc: sagrado teaplo del cuervo, en Chiapas. 

Sobre este pueblo aayence se sabe que en el contexto 

as concepciones religiosas, los mayas eran adoradores de las 

·as y aaléficas deidades del poniente, por lo que el cuervo era 

al sagrado en Cancuc, donde se le rendia culto especial y 

,ién lo era el zopilote, aabos poseen plumajes negros. 
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( Códice Mendoza ) 

FIGURA 9. Jeroglífico de CACALOMACAN 

• • 
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l Códice Mendoza > 

FIGURA 10 . Jeroglífico de TOTOMISTLAHUACA o 
TOTOMAIXTLAHUACAN 



Cham.ula: nagual pájaro de Chac. 

Es común que los nombres de los pueblos tzotziles de 

Chiapas, hagan alusión a dioses meteorológicos, siendo éstos 

diferentes manifestaciones de las deidades mayas y nahoas 

encargadas de regir los elementos adversos o favorables para las 

tareas ágricolas. Chac, el dios de la lluvia, era una de las 

deidades mayas más importantes y, parece, que su nahua! era el 

guacamayo, Ara sp. 

En relación a este topónimo tambien se tiene que, el nombre 

tzeltal de Chamula es Chamó, esto es, Cha-mó de Chac, dios maya y 

Mó, guacamayo o sea "guacamayo Chac" y, de acuerdo a lo que sig­

nifica en nahuatl la palabra nahuat, que es disfraz, debe enten­

derse que el guacamayo era la forma o disfraz usado por Chac para 

mostrarse a los ojos de los hombres (chamulas). 84 

Najobal: encierro u ocultamiento de cinco sensontles. 

Najomotic: encierro de cinco aves. 

Najom.ut: 

Najosic: 

encierro de cinco aves. 

encierro de cinco gavilanes. 

Sobre estos cuatro topónimos procedentes tambien del 

estado de Chiapas, se puede decir que caen en esta categoria en 

virtud de hacer referencia, según Becerra,ªº a cavernas o cuevas 

en esas alturas o parajes en donde fueron encontrados restos ar­

queológicos. Entre ellos se cuenta con figuras o idolos del anti­

guo culto indigena, por lo que estos nombres están vinculados con 

Tsikin (ave) titular de un dia del mes en el calendario por el que 

se reglan. 

Hunukú: su único nido o su único dios. 

Se trata de una pegue~a población de la jurisdicción 

de Valladolid, en el estado de Yucatán. 

Oxkutzacab: lugar o pueblo venerado o divinizado, o bien, 

lugar o tierra de los tres pavos, en Yucatán. 

Teozopilco: lugar de divinos zopilotes, en Tlaxcala. 
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111.- CONTENIDO ANTROPOCENTRICO: 

Para esta categorización se ha contemplado la participación 

de las aves en aspectos que han trascendido, tales como: 

a). Histórico: 

Aztian: lugar de las garzas o lugar de blancura. 

Este nombre corresponde al sitio aitico donde se 

inició la peregrinación de los aztecas. Es del todo posible que su 

ubicación sea en el norte del Golfo de California. aunque mucho se 

ha especulado sobre tal asunto y algunos historiadores hablan de 

la Isla de Hezcala, en el Lago de Chapala. atribuyendo que sea el 

lugar de origen o partida del grupo. 

Ouetzaicuittapittan: entre los colgajos de plumas de quetzal. 

Fué una provincia conquistada por Ahuizotl, sefior 

de Tenochtitlán. 

Caca.mithuacan: donde hay cuervos en las seaenteras, en el 

Estado de México y es el punto donde se encuentra 

actualmente Lerma. 

Tototepec: lugar de aves (Fig. 11). 

Tototépec aparece en el Codice Hendoza y, Sahagún y 

Clavijero, lo consignan como una provincia dependiente del imperio 

Chichimeca. 

Toztian: cerca de los periquitos amarillos. 

Asi fué llamada una provincia en el Pacifico, sin 

contarse con más datos para su ubicación. 

b). Político: 
~ 

Consistiot: Poderoso cacique de las plumas de chol, en 

Chiapas. 

Cuauhtemoc: águila que desciende. 

Por ejemplo, en el estado de Tamaulipas se detecta­

ron tres poblaciones con este nombre, el cual, en general, es im­

puesto en varias entidades de la República por razones políticas. 

Cuauhtinchan: residencia de los guerreros águila (Fig. 12). 

Esto es, cuauhtin es plural de cuauhtti, nombre de 
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l Códice M1ndoza ) 

FIGURA 11. Jerogl(flco de TOTOTEPEC. 



l Lienzo de Tlaxcala ) 

FIGURA 12. Jeroglífico de CUAUHT/NCHAN 



los guerreros que componian el segundo orden militar, y chantli 

significa residencia. 

e). Agorero: 

Chhelem: aqui bajo la urraca. 

En este puertecito de la costa de la jurisdicción de 

Progreso, Yucatán, es costumbre considerar que estas aves avisan 

cuando alguien se aproxiaa o llega al lugar. Lo aismo sucede en 

Pochutla, Oaxaca. 

Pecantsún: colibrí amarillo y pequeñito, en Chiapas. 

En tzotzil kon es amarillo; kan significa querer, 

desear, por lo que al parecer, el nombre se refiere a la virtud 

amorosa atribuida al corazón de los colibries, sin importar de que 

especie se trate. 

d). Artistico: 

Bajo este rubro se reunen topónimos que hacen referencia, no 

sólo al uso de las plumas en articulos de uso artesanal, sino más 

bien se considera la intención de la actividad creadora y 

simbólica dado el destino de los objetos, siendo los ejeaplos para 

este caso los siguientes: 

Acancio: lugar de penachos, en Michoacán. 

Amantla: lugar (de artesanos) de fabricantes de mosaicos de 

pluma, en Tlaxcala. 

Aztaquemecan: donde tienen mantos de plumas de garza (Fig.13) 

Es probable que estuviera en el Valle de México. 

Cuauh.piloyan: donde hacen colgajos de plumas de águila. 

Cuauh.quemecan: lugar de los que tienen mantos de (plumas de) 

águila (Fig. 14). Se refiere al ropaje de los gue­

rreros águila que llevaban una especie de delantal confeccionado 

con plumas. 

Ihuitlán, Santiaeo: junto a, o entre plumas, perteneciente al 

distrito de Coixtlahuaca, Oaxaca. 
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( Lienzo d1 Tlaxcala ) 

FIGURA 13. Jeroglífico de AZTAQUEMECAN. 

( Codlc1 llendoza ) 

FIGURA 14 . Jeroglífico de CUAUHQUEMECAN . 



IV.- CONTEXTO AMPLIO: 

Considerando el hecho de que un fenómeno cultural no surge de 

una manera unidireccional si no que, por el contrario, es la con­

secuencia de una serie de factores y sucesos, resulta comprensible 

que en la designación de un punto geográfico queden reunidos, en 

diferentes proporciones, los variados intereses culturales. Por lo 

tanto, los nombres cuyo contenido no fué posible ubicarlo en una 

categoria rigida se incluyeron de aodo especial en este apartado, 

que es ilustrado con los siguientes ejemplos: 

Chicoasen: en los seis huevos, en Chiapas. 

El significado del nombre alude al tributo que los 

propios del lugar debian pagar a sus amos los chiapaneca, esto es, 

seis huevos de xiuhtotol o jitotol (Cotinea amabiiis) pájaro del, 

cual se obtenian hermosas plumas de color azul/morado y turqueza 

que eran utilizadas como monedas, además de servir en los trabajos 

de plumeria. Por tanto, se ha considerado este contenido propio de 

la categoria material/artistico. 

Totoicineo: en donde está totolin, en el estado de México. 

El nombre de totolin corresponde al de un personaje 

sagrado, pero tambien se refiere al guajolote (Heieaeris eaiiopa­

vo) el cual posee varias iaplicaciones culturales, por lo que pue­

de clasificarse como filosófico/religioso; politico/histórico o 

goegráfico/material, de acuerdo al marco de prioridades que se 

fijen al estudiar este nombre. 

En lo que va del análisis del contenido, los ~topónimos citados 

corresponden a nombres de poblaciones, de accidentes orográficos 

asi como hidrológicos situados en los diferentes estados que han 

sido tomados en cuenta, resta por incluir ejemplos propios del 

Distrito Federal. 

Al respecto se puede decir que la Ciudad de México y área 

metropolitana, constituyen un caso particular en virtud de que la 

historia moral y flsica de una ciudad se encuentra lntimamente 
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ligada a los nombres de sus calles debido a toda suerte de eventos 

históricos, politicos, religiosos, urbanisticos, etc., que han 

tenido como escenario las diversos puntos que la han conformado. 

Asi, al desaparecer los principales santuarios, palacios, casas y 

acueductos que componian a la gran Tenochtitlán y, posteriormente 

al reedificarse con otro tipo de conceptos la ciudad, ello desde 

luego tras haber padecido los aultiples acontecimientos que trajo 

consigo la conquista, los que fueron entonces nuevos predios se 

iban identificando, en primera instancia, mediante referencias de 

lugares que habian tenido nombres de sobra conocidos por los 

habitantes originarios y, poco a poco, se desarrolló una 

nomenclatura para calles y barrios los cuales, desde luego, no son 

equiparables a los elementos geográficos utilizados como paráme­

tros de referencia en los estados, sin embargo poseen la misma 

función. 

La mayoria de los nombres nativos que sobrevivian fueron 

desvirtuados en su ortografía a causa, básicamente, de las 

dificultades que los españoles tuvieron en su pronunciación, por 

lo que en la actualidad, es tarea imposible determinar cual fué la 

ubicación y etimologia precisa de muchos de ellos, lo que hace que 

de modo preferente se puedan clasificar en la categoria de histó­

ricos o por los misterios que los envuelven, en legendarios como: 

Guatem'UZ: águila que cae o águila que desciende buscando 

algo. 

Este fué el nombre que en los primeros años de la 

nueva urbanización se le aplicó a la 3erQ calle de Allende en 

donde, según la tradición, habla vivido el último de los emperado­

res mexicanos, por lo que su contenido es histórico/politico. Ac­

tualmente con el nombre de Cuuauhtemoc, se encuentran 93 registros 

entre lo que son avenidas, calles, callejones, cerradas y privadas 

recordándose, de este modo, a dicho personaje de nuestra historia. 
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Guichziia: colibri. 

Debió estar en la plazuela de Santa Ana y barrio de 

Santa Ana Totoc, de acuerdo a los titulas de propiedad que datan 

de 1656, según investigaciones realizadas por Benitez. 85 

Totoc: lugar del pájaro. 

Consultando al misao autor, este noabre corresponde 

al barrio de Santa Ana que por extensión, tambien se le llamaba 

Totoc. 

Huit2iian: colibri. 

Es posible que se ubicara en el predio donde se 

encuentra el antiguo edificio del Hospital de Jesús, cuyo solar le 

fué concedido a Don Alonso de Grado, cuando Cortés radicaba en 

Coyoacán. Por otra parte, se piensa que en ese lugar fué donde el 

emperador Moctezuma recibió al conquistador. 85 

Tecoiote: es el nombre con que se conoce a los miembros de la 

familia Strigidae. 

Se sabe que la 6ª y 7ª calles de Coaonfort llevaban 

el nombre de Puente de Tecolote. 

Además de estos nombres categorizados en el ámbito histórico, se 

cuenta en el Distrito Federal con nombres propios a los contextos 

que hacen referencia a la fauna fantástica, como lo es el nombre 

del ave Fénix en las colonias Granjas Modernas e Industrial y en 

la zona conurbada el de Simur8, en Cuautitlán Izcalli, siendo in­

teresante sef"íalar que se trata de nombres introducidos y que es 

notable la ausencia de los de origen 1ndigena. 

En la contabilización de los nombres se advirtió que son numerosas 

las aves (22 ordenes) que aparecen en la nomenclatura citadina 

vigente, sin que se haya contado con criterios de carácter 

ornitológico, ecológico o biogeográfico para la elección y 

designación de las diferentes especies utilizadas, lo que desde 

luego no invalida su importancia aunque, por ser tan ambiguos los 

criteros, no todos estos nombres son suceptibles de entrar en 

alguna de las categorias propuestas en esta investigación, salvo 

en la geográfica. 
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3.54 ANALISIS GEOGRAFICO 

Como se estableció en la metodologia, los campos núm. 11, 12, 13, 

14 y 15 de la forma, han sido diseñados con el fin de contar con 

los elementos adecuados para la identificación y ubicación geográ­

fica de los topónimos ornitológicos dentro del ámbito mesoamerica­

no mexicano. Los resultados cuánticos y cualitativos correspon­

dientes a este aspecto del estudio se presentan en los Cuadros 

núm. IX, X, XI, XII y XIII. 

Para la debida interpretación de la información contenida en estos 

cuadros, es pertinente señalar los siguientes puntos de interés: 

- Es menester tener presente que tanto la información de campo 

como la bibliográfica, que por el momento se ha podido recopilar, 

no es absoluta, en función de la serie de eventos a que están su­

jetos los nombres, por lo que los 2,124 locativos recabados cons-
. 

tituyen una muestra representativa. Además, se ha tomado en cuenta 

que por diferentes razones ajenas a la voluntad del autor, el ni­

vel actual de conocimientos toponimicos que se tienen sobre cada 

uno de los estados no es, de ninguna manera, homogéneo. Esta 

situación determina que, en su oportunidad, se lleve a cabo un 

análisis conjunto de los cuatro parámetros tomando, en considera­

ción, los aspectos lingüisticos y la riqueza avifaunistica de cada 

entidad para contar con un criterio de evaluación que unifique 

todos los intereses que intervienen. 

- En este mismo orden de ideas cabe señalar que son numerosos los 

ejidos, rancherias, caserios, haciendas, etc., que pese a su ca­

lidad de asentamientos no figuran en los registros censales de los 

estados. Sin embargo, en este estudio se han tomado en cuenta los 

registros toponimicos que caen en este tipo de situación. 

- En relación a los elementos geográficos que pertenecen a 

cualquiera de las categorias fijadas (Asentamientos Humanos, 

Orografia, Hidrografia Continental y Maritima, e Instalaciones 
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Diversas) y que por diversas razones no se pudieron ubicar o iden­

tificar dentro de alguno de los limites geopoliticos de las enti­

dades federativas consideradas, quedaron agrupados en el rango 

denominado SIN ESTADO o Entidad cero (O) para su aejor manejo. 

- En el caso de ciertos topónimos, que con certeza se conoce son 

propios de la Peninsula de Yucatán, y que, sin e•bargo, su locali­

zación no fué posible precisar, se reunieron en el rango estatal 

núm. 27 con el nombre de PENINSULA DE YUCATAN, la cual está con­

formada de modo tradicional por los estados de Campeche, Yucatán 

y Quintana Roo. 

- El Distrito Federal que ocupa en la clasificación general el 

lugar núm. 5 y cuya situación resultó ser bastante peculiar, como 

asl se comento en el apartado correspondiente al análisis de 

contenido, no figura en los cuadros de esta sección. 

Por lo que hace al rubro de ASENTAMIENTOS HUMANOS cuyos resultados 

aparecen en el Cuadro IX~ se tiene que para la evaluación de los 

datos obtenidos se ha tomado en cuenta el criterio numérico, por 

considerar que los parámetros geopoliticos que se usan como 

referencia en los análisis geográficos resultan ser sumamente di­

siabolos, esto es, entre otras cosas existe una aarcada diferencia 

en cuanto a la extensión de cada una de las entidades, lo que da 

lugar a que, por ejemplo, Durango que cuenta con una superficie 

estatal de 123,181 Km2 ( 6.3% del total nacional) no pueda ser 

equiparable en este sentido con el de Tlaxcala que dispone de 

4,016 KJB2 (0.2% del total nacional), ya que existe una~ diferencia 
2 de 119,165 Km. 

En el mismo contexto cabe seRalar que tanto el núaero de Munici­

pios como el de localidades, presentan importantes diferencias 

numéricas de una entidad a otra, teniéndose que el total de loca­

lidades registradas para cada uno de los estados es variable, en 

mayor o aenor grado, de acuerdo a los criterios utilizados por los 
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CUADRO IX 

RELACION CUANTICA Y CUALITATIVA DE LA RIQUEZA 

TOPONIMICA POR ASENTAMIENTOS HUMANOS 

ESTADO SUP. KM2 MPIOS. LOCALIDADES TOPONIMOS ~ ------------------------------------------------------------------SIN EDO 17 O 

AGS. 

CAHP. 

COL. 

CHIS. 

DGO. 

GTO. 

GRO. 

HGO. 

JAL. 

HEX. 

HICH. 

MOR. 

NAY. 

OAX. 

PUE. 

QRO. 

Q. ROO 

S.L.P. 

SIN. 

TAB. 

TAH. 

TLAX. 

VER. 

YUC. 

ZAC. 

P.YUC. 

TOTAL• 

5,471 

50,812 

5,191 

74,211 

123,181 

30,'491 

64,281 

20,813 

80,836 

21,355 

59,928 

4,950 

26,979 

95,952 

33,902 

11,449 

50,212 

63,068 

58,328 

25,267 

79,384 

4,016 

71,699 

38,402 

73,242 

139,426 

9 

8 

10 

111 

13de38 

46 

75 

84 

124 

121 

113 

33 

19 

570 

217 

18 

7 

52de56 

17 

17 

20de43 

44 

203 

106 

44de56 

121 

145 

952 

674 

594 

7,804 

3,161 

5,525 

3,902 

2,407 

9,961 

3,933 

6,178 

374 

1,506 

3,831 

3,034 

1,167 

876 

3,951 

4,069 

1,145 

5,357 

661 

6,231 

2,014 

3,412 

3,564 

7 

5 

8 

66 

7 

59 

22 

4 

140 

75 

21 

12 

54 

124 

66 

54 

29 

6 

23 

21 

48 

21 

48 

35 

972 

0.720 

0.514 

0.823 

6.790 

0.720 

6.070 

2.263 

0.412 

14. 403 

7.716 

2.160 

1.235 

5.556 

12. 654 

6.790 

o 
o 
5.556 

2.984-

0.617 

2.366 

2.160 

4-.938 

2.160 

4.938 

3.601 
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autores que fueron consultados, como lo es tambien el número de 

habitantes por población. Por este motivo, se eligió una única 

fuente para eliminar variables que están fuera del control del 

autor, consignando para este caso la información que proporciona 

Garcia de Miranda. 86 

En términos cuánticos, Jalisco (4.1% de la superficie total nacio­

nal) ocupa el primer lugar en el cuadro de referencia, esto es, se 

contabilizaron 140 locativos de un universo de 9,961 localidades, 

siendo esta cifra la mayor de todas en su categorla. 

Numéricamente, Oaxaca situado en la porción meridional de la 

república (4.8% del total nacional), ocupa el segundo lugar en 

cuanto a topónimos detectados se refiere (124 asentamientos). La 

tercera posición es ocupada por el Estado de México (1.1% del 

total nacional) con un total de 75 topónimos ornitológicos 

recopilados por el momento. 

Comparten el cuarto lugar con 66 nombres, Chiapas (3.8% del terri­

torio nacional) y Puebla (1.7% del total nacional); mientras que 

Guanajuato (1.5% de la superficie de la República) se situa en la 

quinta posición con 59 nombres recabados. En la sexta se encuen­

tran Nayarit y San Luis Potosi, con 54 nombres contabilizados en 

cada entidad. 

Desde otra perspectiva en el terreno cuántico, se puede apreciar 

que porcentualmente hablando, el 65.53% de los nombres recopilados 

se encuentran contenidos basicamente en las ocho entidades federa­

tivas citadas, teniéndose que por lo que hace a la distribución 

geográfica de éstas, se cubren diferentes puntos del territorio 

Nacional en lo que corresponde al ámbito mesoamericano, de tal 

suerte que Nayarit representa el oeste; Guanajuato y México la 

zona centro; San Luis Potosi el noreste y la porción sureste los 

estados de Oaxaca y Chiapas. 

Esta localización de los principales entidades ricas en topónimos 
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por Asentamientos Humanos, sugiere que la toponimia se ha 

desarrollado como un mecanismo de transmisión y preservación del 

acervo cultural de un pueblo, donde las delimitaciones geopoliti­

cas no ejercen aayor influencia en la acu~ación de los nombres, 

sino los eventos culturales de toda indole. 

Como segundo punto a tratar en este apartado se encuentra el rubro 

de OROGRAFIA, el cual está constituido por 21 elementos de acuerdo 

a las posibilidades nominativas de importancia que ofrece este as­

pecto geográfico. 

Se ha considerado como parámetro de evaluación el número de ele­

mentos orográficos diferentes que se detectaron toponimicamente en 

cada uno de los estados, siendo este criterio de mayor significan­

cia en comparación con el número total de dichos elementos orográ­

ficos pertenecientes a una sóla o dos categorias en una misma en­

tidad, ello en razón de que las caracteristicas topográficas' son, 

evidentemente, diferentes en cada estado, por lo que, no 

gruente comparar uno muy accidentado, como podria ser 

Oaxaca y Jalisco, con otros que no lo son tanto, como 

Roo, Tabasco y YucatQn (Cuadro X). 

es con­

Guerrero, 

Quintana 

Tomando en cuenta que la fisonomia de cada una de las entidades es 

un factor determinante para este análisis, se opta por seguir el 

criterio cualitativo por estimarse que es el más indicado y el que 

representa la diversidad de posibilidades toponimicas que en su 

conjunto pueden ofrecer los aspectos orográficos. Es por ello que 

el número de elementos geográficos representados toponimicamente 

se ha tomado como el valor absoluto de referencia para cada 

entidad y partiendo del universo compuesto por los 21 elementos 

orográficos se han distinguido tres rangos de significancia para 

ordenar los valores absolutos obtenidos bajo la escala siguiente: 

1 

2 

3 

( de 1 a 7) 

( de 8 a 14) 

( de 15 a 21) 

significancia aoderada 

significativo 

significancia alta 
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CUADRO X 

RELACION CUANTICA Y CUALITATIVA DE LA RIQUEZA 

TOPONIMICA POR OROGRAFIA 

EOO. 1 2 3 4 5 6 7 8 Q 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 TOTAL 

o 
1 

2 

3 

4 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

1 

1 

7 

1 

3 

4 

1 

1 

2 7 

3 2 

5 7 

4 

15 

1 

36 

71 

2 

5 

30 

13 

64 

1 

16 

5 

1 

49 

3 

2 

1 

1 

1 

3 1 1 4 15 

1 4 

3 

2 10 

o 
2 2 

o 
5 

10 1 26 

1 

5 3 47 

o 

o 
6 1 1 89 

o 
2 

1 1 9 

2 1 2 36 

1 15 

o 
o 
o 

3 7 4 7 122 

1 2 

o 
1 1 1 2 31 

12 

1 
~ 

o 
11 1 2 3 2 93 

o 

TOT. 1 17 1 10 16 313 2 3 1 1 1 4 40 30 10 1 11 12 17 1 1 493 
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................................................................. 

ESTADO 

o Sin Estado 

1 Aguascalientes 

2 Campeche 

3 Colima 

4 Chiapas 

6 Durango 

7 Guanajuato 

8 Guerrero 

9 Hidalgo 

10 Jalisco 

11 Héxico 

12 Hichoacán 

13 Horelos 

14 Nayarit 

15 Oaxaca 

16 Puebla 

17 Querétaro 

18 Qintana Roo 

19 San Luis Potosi 

20 Sinaloa 

21 Tabasco 

22 Tamaulipas 

23 Tlaxcala 

24 Veracruz 

25 Yucatán 

26 Za ca tecas 

A e o T A e I o N E s 
CUADRO X 

PARAMETRO OROGRAFICO 

1 bajio 

2 barranca 

3 bufa 

4 cañada 

5 cañón 

6 cerro 

7 cordón 

8 cuchilla 

9 cuesta 

10 gruta 

11 hoya 

12 llano 

13 loma 

14 mesa 

15 paraje 

16 peña 

17 picacho 

18 puerto orográfico 

19 sierra 

20 valle 

21 volcán 

27 Penisula de Yucatán 

................................................................. 
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De acuerdo con los resultados obtenidos (Cuadro X) se presenta la 

siguiente relación evaluada cualitativamente en función de los va-

lores absolutos, teniéndose: 

RANGO 1 2 

ESTADO AGS. (1) SLP. (14) 
COL. (2) ZAC. (11) 
CHIS. (3) TAMP. (9) 
000. (1) 
GTO. (4) 
JAL. (7) 
MICH. (1) 
MOR. (5) 
NAY. (5) 
OAX. (3) 
SIN. (2) 
TLAX. (3) 
VER. ( 1) 

La información cualitativa y cuantitativa se~alan que el primer 

lugar es ocupado por San Luis Potosi, lo cual es comprensible en 

atención a que en dicho estado, situado en la porción central del 

pals, se pueden apreciar las siguientes regiones fisiográficas: 

la Huasteca, que comprende parte de la planicie costera del Golfo 

y la Sierra Madre; la Altiplanicie Meridional, que incluye la Lla­

nura del Ria Verde, formada por gruesos depósitos aluviales y las 

serranias del sur, de topografia muy accidentada; y la Altiplani­

cie Septentrional, formada por la zona boreo central y la planicie 

del occidente separadas por la sierra de Catorce. 

Zacatecas ocupa la segunda posición tomándose en cuenta ambos 

seguimientos. Se trata tambien de una entidad bastante accidentada 

pues las sierras de Valparalso, Jerez o Colotlán, Chalchihuites, 

Fresnillo, Palomas, Nochistlán, Fria y del Pino ~cupan la mayor 

parte de su territorio, por encima de los dos mil metros de alti­

tud. 

Por últiao, es el estado de Tamaulipas situado en el extremo 

noreste del pais, el que alcanza su inclusión en el rango de 

significativo, quedando desierto el que corresponde a la signifi­

cancia alta para este caso. 
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Con significancia aoderada se encuentran 13 estados. sobresaliendo 

con siete elementos representados Jalisco, y con cinco respectiva­

mente Horelos y Nayarit. 

Para Aguascalientes, cuya superficie es de 0.3% del total nacio­

nal, el valor que se obtuvo es bajo (1) por contar en su suelo con 

extensas planicies en la parte oriental y terrenos auy 

dos hacia el poniente por donde cruzan la Sierra Madre 

accidenta­

Occidental 

y la de Zacatecas que están formadas por peque~as serranias como 

la de GuajoLotes, siendo estas circunstancias las que limitan las 

posibilidades nominativas en comparación con lo que sucede en los 

estados de San Luis Potosi y Zacatecas. 

Dentro de las nueve entidades que no quedaron incluidas en alguna 

de las categorias se encuentra Yucatán. Ello se debe a que su te­

rritorio es una losa plana con ligeras salientes y hondanadas cuyo 

máximo desnivel no pasa de seis metros, caracterlsticas por demás 

peculiares que justifican ampliamente la ausencia de designaciones 

en este rubro. 

En franco contraste se encuentran estados co•o el de Guerrero cuya 

configuración, particularmente áspera y escabrosa, predomina en el 

conjunto de su territorio (3.3% del total nacional) y, sin 

embargo, es una de las entidades de las que no se cuenta con 

estudios nominativos, hablando en términos censales y, por tanto, 

son escasos los toponimicos. 

Por último, es importante señalar que de los 21 elementos el mejor 

representado, por su distribución estatal y frecuencia numérica, 

es el que corresponde a los cerros, puesto que se encontró que 

existen 313 topónimos (63.5% del total) que identifican a los di­

ferentes cerros en 15 de los estados. 

Por otra parte, son las lomas, sierras y mesas los accidentes oro­

gráficos de más importancia por su ocurrencia en la República, 

siendo digno de apuntar que en todos los casos se trata de un tipo 
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de prominencia que, las aás de las veces, sirven como puntos de 

referencia geográfica, y, de ahi, el interés en nombrarlos. 

En lo tocante a los aspectos maritimos, costeros y continentales 

que conforman la HIDROGRAFIA nacional (Cuadro XI), se ha procedido 

para su evaluación bajo el aismo criterio utilizado en el caso an­

terior, tomando en cuenta que este parámetro esta constituido por 

14 elementos, siendo las referencias de evaluación las siguientes: 

1 ( de 1 a 5) significancia moderada 

2 ( de 6 a 10) significativo 

3 ( de 11 a 15) significancia alta 

En dicho cuadro se puede apreciar que las significancias son bajas 

en términos generales, y corresponde a los estados de Jalisco y 

Nayarit, cuyos rios pertenecen a la vertiente del Océano Pacifico, 

ser los únicos ocupantes del rango interaedio, el cual, de acuerdo 

con los valores alcanzados, es el que refleja la realidad de las 

preferencias nominativas. 

Chiapas, Tamaulipas y San Luis Potosi, son las entidades que 

ocupan los primeros lugares en el conjunto de significancia mode­

rada dada su representatividad cualitativa; aientras que Zacate­

cas, situado tambien en este rango, parece ser el más favorecido 

por la cantidad de topónimos ornitológicos en tres de los elemen­

tos propuestos. 

De estos resultados cuánticos y cualitativos se desprende que los 

elementos hidrográficos que destacan por su cobertura estatal y 

frecuencia numérica son sólo tres, esto es, los arroyos, lagunas y 

ríos los cuales, independientemente de que se trate de un estado 

costero o de que este situado en el interior del país, dominan en 

forma amplia sobre las demás opciones, ya que, de los 536 topóni­

mos recabados en este apartado, el 77.61% corresponde a arroyos 

que corren en 12 de los estados representando asi al 48% del área 

trabajada, sin tomar en consideración por el momento a los 
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CUADRO XI 

RELACION CUANTICA Y CUALITATIVA DE LA RIQUEZA 

TOPONIMICA POR HIDROGRAFIA -----------------------------------------------------------------------
ESTADO 1 

SIN EDO. 

AGS. 15 

CAHP. 

COL. 7 

CHIS. 8 

000. 

GTO. 51 

GRO. 

HGO. 

JAL. 113 

HEX. 

HICH. 

MOR. 8 

NAY. 42 

OAX. 2 

PUE. 

QRO. 

Q.ROO. 

S.L.P. 69 

SIN. 

TAB. 

TAHPS. 22 

TLAX. 2 

VER. 

YUC. 

ZAC. 77 

P.YUC. 

TOTALES• 416 

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 TOTAL RANGO 

1? 1? 1 

3 18 2 

1 1 1 

1 1 9 3 

1 1 2 9 21 5 

1 1 1 

5 56 2 

1 1 1 

o o 
1 1 1 2 119 6 

o o 
o o 

3 11 2 

5 1 12 1 1 62 6 

1 5 8 3 

1 1 1 3 3 

o o 
1 1 1 

1 14 1 85 4 

1 1 1 

1 1 1 

1 4 3 1 31 5 

2? 4 2 
~ 

1 4 5 2 

o o 
16 4 97 3 

o o 
3 7 1 6 1 1 58 1 1 3 2 35 1 536 
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.................................................................. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

arroyo 

barra 

estero 

A e o T A e I o N E s 
CUADRO XI 

ELEMENTO HIDROGRAFICO 

8 

9 

10 

farallón 11 

isla 12 

islote 13 

lago 14 

laguna 

marisma 

playa 

presa 

punta 

rio 

vaso 

.................................................................. 

topónimos que pertenecen al ESTADO O y a la Peninsula de Yucatán, 

por constituir situaciones particulares dada las iapresiciones en 

la ubicación de los locativos geográficos que incluyen. 

Tambien, en 12 de los estados se detectaron lagunas que se identi­

fican por medio de nombres de aves en un 10.82X y, por último, se 

tiene que en el 52X del área considerada, o sea en 13 de las 

entidades se encontraron rios que portan denominaciones ornitoló­

gicas con un porcentaje estimado del 6.53X con respecto al total 

recopilado. 

De acuerdo con el criterio numérico se tiene que son los estados 

de Jalisco (119), Zacatecas (97), San Luis Potosi (85), Nayarit 

(62) y Guanajuato (56), los que sin duda presentan la mayor ocu-
~ 

rrencia de topónimos siendo, por tanto, la interrogante a despejar 

el conocer la o las posibles causas de dicha preferencia. 

Al respecto se puede afirmar que de hecho no existen tendencias 

que determinen dicho comportamiento toponimico pues, si se toma en 

cuenta que, de las 25 entidades federativas el 56X de ellas poseen 

costas, y que, por otra parte, de los 14 elementos que integran el 

universo de posibilidades nominativas, ocho hacen referencia a los 
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aspectos de hidrográfia marítima y costera habria, por tanto, que 

esperar que los estados con costas superaran con amplio margen a 

todos los estados del interior, pero los resultados se~alan que de 

los cinco, sólo dos de ellos se encuentran en lo que podria ser 

una situación ventajosa, por lo que no es posible conjeturar que 

sean estos los factores que están determinando la designación 

epecifica de un nombre. La respuesta puede encontrarse en la 

cantidad y calidad de especies de aves que ocurren en cada zona y 

del papel que posean en los contextos culturales. 

Finalmente, como parte del análisis geográfico se ha considerado a 

las INSTALACIONES DIVERSAS, las que si bien son el producto de las 

actividades de la ingenieria moderna, en su gran mayoria, ya 

forman una parte importante del paisaje, puesto que, en multiples 

ocasiones su construcción ha modificado y afectado severamente a 

las poblaciones floristicas, faunisticas y humanas en diferente 

medida. Sin embargo, lo cierto es que su presencia ha obligado a 

una denominación la cual representa el objeto de interesen este 

estudio. Los resultados a este respecto figuran en el Cuadro XII. 

En primer término se puede seflalar que este rubro, comparado con 

los dos anteriores, está conformado por un número 

elementos de referencia además de estar pobremente 

por lo que para que su evaluación sea objetiva es 

seguimiento cuántico. 

reducido de 

representados, 

preferible un 

De esta forma se tiene que en los estados de Zacatecas, 

Guanajuato, San Luis Potosi y Tamaulipas se registra 

número de nombres geográficos para este parámetro. 

Jalisco, 

el mayor 

En relación a estas referencias se tiene que, indiscutiblemente, 

los bordos son las instalaciones más abundantes y mejor represen­

tadas a nivel estatal, detectándoseles en siete entidades. Las 

presas y los canales ocupan los segundos lugares en importancia. 
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ESTADO 

SIN EDO. 

AGS. 

CAHP. 

COL. 

CHIS. 

DGO. 

GTO. 

GRO. 

HGO. 

JAL. 

HEX. 

HICH. 

MOR. 

NAY. 

OAX. 

PUE. 

QRO. 

Q.ROO. 

S.L.P. 

SIN. 

TAB. 

TAHPS. 

TLAX. 

VER. 

YUC. 

ZAC. 

P.YUC. 

CUADRO XII 

RELACION CUANTICA Y CUALITATIVA DE LA RIQUEZA 

TOPONIMICA POR INSTALACIONES DIVERSAS 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

1 

18 1 3 

1 15 1 8 

2 

1 1 

1 

1 

1 

12 3 1 

14 1 

3 1 

~ 1 

1 

26 2 4 

TOTALES= 1 1 89 5 1 1 6 1 16 1 1 

156 

TOTAL 

o 
o 
o 
1 

o 
o 

22 
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25 
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o 
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1 

1 
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o 
16 
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15 

4 

1 

1 

32 

o 
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.................................................................. 
A C o T A C I o N E s 

CUADRO XII 

ELEMENTO DE REFERENCIA PARA LAS INSTALACIONES DIVERSAS 

1 antena de televisión 7 mina 

2 banco material 8 pesqueria 

3 bordo 9 presa 

4 canal 10 puerto 

5 depósito de agua 11 ruinas 

6 estación de ferrocarril 

.................................................................. 

Tras haber explorado de modo individual las posibilidades toponi­

micas dentro de los cuatro grandes parámetros establecidos, se 

presentan, en forma sintetizada, los resultados obtenidos en el 

Cuadro XIII~ con la finalidad de tener un panorama conjunto, y, de 

acuerdo con está información, establecer los diferentes grados de 

representación. 

Desde el punto de vista cuantitativo, se observa que en el con­

junto de resultados sobresalen los siguientes diez estados: Jalis­

co, San Luis Potosi, Zacatecas, Guanajuato, Nayarit, Oaxaca, 

Chiapas, Tamaulipas, México y Puebla. Mismos que, en los análisis 

particulares practicados a los cuatro parámetros de evaluación 

toponimica, figuran, de modo constante, ocupando diferentes 

posiciones dentro de los dos rangos de importancia significativa. 

Además, por otra parte, se tiene que de estos diez estados, siete 

de ellos cuentan con una representación en cada uno de los 

parámetros delimitados, mientras que Chiapas y Puebla la tienen en 

tres y México sólo en el que corresponde a los asentamientos huma­

nos, por lo que se ve ratificada su importancia toponimica dentro 

del ámbito mesoamericano mexicano. 
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CUADRO XIII 

RELACION CUANTICA Y CUALITATIVA DE LOS 

TOPONIMOS POR ENTIDAD FEDERATIVA ------------------------------------------------------------------------
ESTADO 

SIN EDO. 

AGS. 

CAHP. 

COL. 

CHIS. 

DGO. 

GTO. 

GRO. 

HGO. 

JAL. 

HEX. 

HICH. 

MOR. 

NAY. 

OAX. 

PUE. 

QRO. 

Q. ROO 

S.L.P. 

SIN. 

TAB. 

TAH. 

TLAX. 

VER. 

YUC. 

ZAC. 

P. YUC. 

TOTALES• 

ASENTAMIENTOS OROGRAFIA HIDROGRAFIA INSTALACIONES TOTAL 
HUMANOS DIVERSAS ,,. _______________ 

----------· ·----------- -------------- ------·· 
17 o 1? o 18 

7 2 18 o 27 

5 o 1 o 6 

8 5 9 1 23 

66 26 21 o 113 

7 1 1 o 9 

59 47 56 22 184 

22 o 1 o 23 

4 o o o 4 

140 89 119 25 373 

75 o o o 75 

21 2 o o 23 

12 9 11 1 33 

54 36 62 2 154 

124 15 8 1 148 

66 o 3 1 70 

o o o 1 1 

o o 1 o 1 

54 122 85 16 277 

29 2 1 o 32 

6 o 1 o 7 

23 31 31 15 100 

21 12 4 4 41 
~ 

48 1 5 1 55 

21 o o 1 22 

48 93 97 32 270 

35 o o o 35 

972 493 536 123 2124 
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Respecto a la importancia relativa de los parámetros utilizados se 

tiene que, en función de los totales parciales, los correspondien­

tes porcentajes estimados son: 

PARAMETRO TOTAL ~ 

Asentamientos Humanos 972 46 

Orografia 493 23 

Hidrografia 536 25 

Instalaciones diversas 123 6 ------
TOTALES e 2124 100~ 

los que a su vez indican, de un modo objetivo y directo, que las 

preferencias nominativas están asociadas con los núcleos de 

población, en una primera instancia; además, ello está corroborado 

con los antecedentes que al respecto proporcionan las fuentes, por 

lo que, se puede decir que existe una tradición nominativa de 

interés ornitológico que habla de múltiples aspectos culturales. 

De modo comparativo, resultan de menor importancia los topónimos 

relacionados con la hidrografia y orografia pese a que, tambien 

entre ellos, se detectaron nombres de cierta antigüedad dado su 

origen indigena. Mientras que las diversas instalaciones conside­

radas, por ser elementos de relativa integración en el paisaje, no 

cuentan muchas de las veces con un nombre que las arraige o iden­

tifique, culturalmente, en la comunidad a la que pertenecen. 

Finalmente, teniendo presente que la significancia a la que se 

está aludiendo se encuentra determinada no sólo por los factores 

que en su debida oportunidad se han se~alado, si no que, también 

intervienen otros aspectos que forman parte importante de está ma­

nifestación cultural, esto es, las expresiones lingüisticas utili­

zadas y las especies de aves involucradas, resulta por tanto nece­

sario analizarlas de modo conjunto para determinar el grado de 

significancia en cada uno de los estados mesoamericanos. 

La inclusión de estos elementos hace que se posibilite el estable-
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ciaiento de una correlación de mayor amplitud que relacione y 

conjugue el interes existente entre los topóniaos ornitológicos 

acu~ados en las diferentes lenguas propias al aundo aesoamericano, 

ello en función del conocimiento de la avifauna que ocurre en una 

determinada superficie estatal, reflejándose, de esta manera, la 

riqueza toponimica a nivel estatal en forma más próxima al desa­

rrollo cultural vivido. 

Ante el propósito de determinar la naturaleza y cantidad de nom­

bres geográficos asociados a las aves en las entidades federati­

vas, se ha procedido a valorar los resultados obtenidos mediante 

un INDICE DE RIQUEZA TOPONIMICA POR ESTADO, de acuerdo a los datos 

contenidos en el Cuadro XIV. La expresión matemática utilizada es 

la siguiente: 

no.top. ~ no. exp. ling. ~ no. sp. 

IRT • -----------------------------------
superficie estatal km 2 

Dado el objetivo de contar con un valor de referencia significati­
vo, se ordenan los valores en rangos cuya escala va de cero a 

ocho, considerado los tres niveles de importancia ya utilizados: 

1 ( de O a 2) significancia moderada 

Z ( de 3 a 5) significativo 

3 ( de 6 a 8) significancia alta 

Bajo este criterio se tiene que los valores más altos 

den a los estados de Chiapas y Oaxaca, los cuales, si 

correspon­

bien es 

cierto que en el terreno cuántico no llegan a ocupar las primeras 

posiciones puesto que quedaron ubicados en el séptimo y sexto lu­

gar respectivamente, en los términos lingti1sticos si lo son (lero 

y 2do lugar) y esto se debe a la presencia de aproximadamente diez 

grupos indígenas asentados en Chiapas y 17 en Oaxaca (ver Fig. 7), 

lo que facilita, a diferencia de lo que sucede en otros estados, 

la diversidad y cúmulo de nombres geográficos contándose, desde 
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CUADRO XIV 

______________ INDICE_DE_RIQUEZA_TOPONIMICA_POR_ESTAOO ____________ _ 

ESTADO SUP. KM 2 EXP. LING. NO. TOP. SP. AVES VALOR ------------------------------------------------------------------
SIN EOO. 2 18 

AGUASCALIENTES 5,471 

CAMPECHE 50,812 

COLIMA 5,191 

CHIAPAS 74,211 

DURANGO 123,181 

GUANAJUATO 30,491 

GUERRERO 64,281 

HIDALGO 20,813 

JALISCO 80,836 

HEXICO 21,355 

HICHOACAN 59,928 

HORELOS 4,950 

NAYARIT 26,979 

OAXACA 95,952 

PUEBLA 33,902 

QUERETARO 11,449 

Q. ROO 50,212 

S. L. P. 63,068 

SINALOA 58,328 

TABASCO 25,267 

TAHAULIPAS 79,384 

TLAXCALA 4,016 

VERACRUZ 71,699 

YUCATAN 38,402 

ZACATECAS 73,242 

P. YUC. 139,426 

TOTAL= 

2 

2 

3 

11 

2 

3 

4 

1 

3 

5 

2 

3 

3 

9 

4 

1 

1 

3 

4 

2 

2 

2 

2 

1 

3 

1 

161 

27 

6 

23 

113 

9 

184 

23 

4 

373 

75 

23 

33 

154 

148 

70 

1 

1 

277 

32 

7 

100 

41 

55 

22 

270 

35 

2.,124 

99 

264 

230 

524 

293 

264 

360 

215 

382 

290 

325 

216 

307 

568 

371 

94 

325 

336 

401 

275 

406 

65 

581 

318 

154 

907 

0.977 

0.062 

3.057 

8.777 

0.043 

4.779 

0.515 

o. 041 

5.288 

5.092 

0.249 

4.320 

5.257 

7.885 

3.064 

0.008 

0.006 

4.427 

o.sao 
0.152 

1.023 

1.327 

0.891 

0.182 

1.703 

0.228 



luego, aquellos que provienen del espa~ol. 

Al respecto es de interes el indicar que, por ejemplo, de los 373 

topónimos registrados para Jalisco, 144 resultan ser diferentes, 

esto es, 129 son repetitivos, mientras que en Oaxaca la diferencia 

es de 26 y en Chiapas está marcada por sólo 23 nombres; diferen­

cias que no son realmente notables en estos estados, por lo que su 

riqueza cualitativa es marcada. 

Aunado a ello, es de suma importancia tener presente que Oaxaca 

(568 sp.) y Chiapas (524 sp.), son los estados de la República que 

presentan los registros más altos de aves, esto después de 

Veracruz que cuenta con 581 especies. 

Por otra parte, se aprecia en el Cuadro XIV que la riqueza topo­

nimica de Guanajuato, Jalisco, México, Nayarit y San Luis Potosi, 

se ve ratificada puesto que, en su oportunidad, se ha puesto de 

manifiesto la complejidad de los factores que intervienen y que 

aseguran su posición en el rango de significativo. 

En relación a los estados de Campeche, Durango, Hidalgo, 

Querétaro, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán, la significancia es 

baja debido a diferentes factores. Entre éstos destaca la caren­

cia o la limitada información estadistica poblacional y toponimi­

ca; además se trata de entidades que no cuentan con diversidad de 

expresiones lingüisticas, dominando en el estado norteflo y en los 

del centro las expresiones en espaflol, del cual se obtuvo frecuen­

cias altas y riqueza baja dada la cantidad de nombres referentes a 

santos de la iglesia católica; mientras que en las entidades sure­

flas predomina el maya asociado a los aspectos ecológicos y 

simbólicos del pasado. 

A estos factores hay que sumar que por lo menos para 

Hidalgo, la mayor parte de la superficie estatal está 

Querétaro 

dedicada 

e 

a 

los sistemas agricolas, por lo que al ser modificadas las condi­

ciones ambientales al establecerse los cultivos, se han perdido 
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las -0esignaciones de toda naturaleza, creándose nuevos términos de 

acuerdo a las necesidades presentes en función de los cultivos 

principalmente. Ello, desde luego, implica que el fenómeno toponi­

mico es innagotable y plástico. 

Por lo tanto, determinar si es o no significativa la riqueza topo­

nimica en un estado en particular, es determinar tambien que ésta 

esta estrechamente vinculada con una serie de implicaciones 

culturales y tecnológicas que, en algunos casos, son más evidentes 

que en otros de acuerdo a los eventos a que se han visto sujetos 

los nombres geográficos a lo largo del tiempo. 
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3.55 ANALISIS ORNITOLOGICO 

Por su extraordinaria diversidad floristica, faunistica y de 

comunidades naturales, México, de modo tradicional, ha sido consi­

derado como un singular "cuerno de la abundancia". 

Esta riqueza biológica encuentra su razón de ser al tomar en 

cuenta que la ubicación geográfica del territorio nacional ocupa 

la posición intermedia entre Norteamérica y Sudamérica, la cual, 

además, coincide con la biogeográfica pues, en forma peculiar, 

resulta ser el punto de intersección de dos importantes regione~: 

la Neártica y la Neotropical, a lo que hay que agregar una histo­

ria geológica compleja que se traduce en una topografia accidenta­

da y climas diversos. 

La suma e interacción de estos eventos confieren a México caracte-

risticas especiales dado que, aún siendo por su extensión 

territorial el décimo cuarto lugar a nivel mundial, en la variedad 

de ambientes que alberga han prosperado más de 30,000 especies de 

plantas vasculares87 y cerca de 2,413 especies de vertebradosªª de 
89 los cuales 1,014 formas corresponden a la Clase Aves, esto es, el 

42.25X; porcentaje muy cercano a la mitad lo que hace que sea ver­

daderamente significativa la diversidad de aves en la República. 

Sin embargo, cabe señalar que su riqueza no se basa, en forma ex­

clusiva, en el terreno cuántico, sino que tambien se debe a que es 

el pais americano que posee el mayor porcentaje de especies endé­

micas por lo que a vertebrados terrestres se refiere. 

De hecho, según datos de Flores y Gerez, 88 corresponde a la región 

comprendida entre México y Panamá, esto es el ámbito mesoamerica­

no, la ocurrencia de 1,922 especies de vertebrados~terrestres en­

démicos para la zona, de los cuales en nuestro pais están presen­

tes 1,257 formas, lo que equivale a un 65.4X que es más de la 

mitad de todos los endemismos mesoamericanos. 
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En el contexto de este estudio la pregunta que surge de inmediato 

es ~en qué medida esa riqueza avifaunistica se encuentra represen­

tada en la toponimia ornitológica del México mesoamericano?. De 

alguna manera, la repuesta a esta interrogante ha quedado en buena 

medida despejada en los incisos anteriores en donde, a través de 

los datos obtenidos y analizados, se ha expuesto la participación 

e importancia de las aves en los diferentes aspectos tratados. 

Constituye, por tanto, el objetivo de este último análisis el 

conocer las proporciones cualitativas de esa presencia en la topo­

nimia, como una manera de evaluar la información que esos nombres 

geográficos guardan con respecto al mundo de las aves como parte 

de los procesos culturales. 

Partiendo del hecho de que para la República Mexicana se han reco­

nocido 22 órdenes, 78 familias y 1,014 especies de aves de acuerdo 

con los registros de la Unión de Ornitólogos Americanos~ 9 se tiene 

que a pesar de la ambigüedad de algunos de los significados combi­

nada con la virtual carencia de elementos gráficos y descriptivos 

que imposibilitaron determinar con precisión la identidad de la o 

las especies involucradas, lo que, a su vez, no permitió la defi­

nición de la familia y orden a que pertenecen, se obtuvo que con 

referencia a estos totales en la toponimia de los estados mesoame­

ricanos figuran 73 especies que se encuentran contenidas en 37 

familias reunidas en 19 ordenes. Además, se detectó la presencia 

del orden Sphenisciformes (pingüinos), siendo que sus ambitos de 

distribución no incluyen las aguas nacionales (Gráfica 2). 

Para el Distrito Federal, se contabilizaron 35 especies incluidas 

en 37 familias agrupadas en 19 ordenes, amén de registrarse topó­

nimos cuyas especies corresponden a tres ordenes que no ocurren en 

suelo nacional, esto es, Struthioniformes (aveztruz), Casuariifor­

mes (casuario) y Rheiformes (rheas). Para las estimaciones compa­

rativas se tomó en cuenta que, para la Ciudad de México, se han 

consignado 13 ordenes con 37 familias y 177 especies~0 (Gráfica 3). 
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En el exámen de la gráfica número 2, se advierte que la represen­

tación toponimica a nivel orden (86X con respecto al total regis­

trado para México) es alta, aún considerando la existencia de los 

casos sin determinación. La correspondiente a las familias, al 

estar cercana a la mitad (47%), refleja tambien la decidida parti­

cipación de diferentes grupos de aves en las expresiones toponími­

cas las cuales constituyen una forma singular de simbolismo. 

Por lo que hace a la representación obtenida en el Distrito Fede­

ral, también se observa que para los órdenes los valores son ele­

vados dada la inclusión de grupos que aunque no se distribuyen en 

el Valle de México, aparecen en el nombre de sus calles, quedando 

denunciada la existencia de una gama de influencias que afectan a 

la nomenclatura citadina más que la presencia de las aves propias 

al Valle. De igual modo, la representatividad de las familias es 

considerable, siendo oportuno señalar que no necesariamente se 

trata de las registradas, en virtud de los procesos de acultura­

ción sufridos en la ciudad a través del tiempo. 

En ambas situaciones, las especies representadas alcanzan porcen­

tajes bajos dados principalmente los problemas de determinación. 

Además, ello hace más evidente la importancia cultural de los gru­

pos superiores (ordenes y familias), los cuales llegan a ocupar en 

los contextos materiales, filosóficos, religiosos, sociales, etc., 

lugares definidos en una forma conjunta y no individual, por lo 

general. 

De hecho, se ha visto que en los estudios etnobiológicos posee un 

significado mayor definir, por lo regular, la identidad de los 

organismos que participan en una manifestación cultural como gru­

po en los primeros pasos tendientes a poner al descubierto la 

realidad del papel que desempeñaron o desempeñan en los procesos 

culturales, que conocer la especie en particular fuera de estos 
. f . 91,92 y 93 contextos, sin un marco de re erenc1a. 
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Por ello no es de extrafiar que en é~tos resultados aparezcan loca­

tivos de carácter genérico, en otras palabras, se recopilaron 

nombres que en el contexto del significado hacen alusión al grupo, 

sin llegar a especificar. Estas condiciones no dan cabida a la 

inclusión en alguno de los taxa. 

Por otra parte, éstos nombres no son exclusivos de una zona geo­

gráfica o de una lengua en particular lo que sugiere que el empleo 

de las aves, como referencia o simbolo, para designar lugares, es 

un fenómeno común en las diferentes étnias debido a la conspicui­

dad y movilidad de éstos organismos y a las relaciones afectivas y 

atributos culturales que se han gestado y establecido en el tiem­

po. 

La riqueza de nombres, hace posible encontrar diferentes ejemplos: 

En nahuatl, Atototepec: agua en el cerro del pájaro, 

Cuatotol o Cuatotoc: cabeza-pájaro o pájaro de la cabeza, 

Totochilo: pájaro colorado y 

Totocuitlapilco: rinconada de los pájaros. 

En tarasco, Coeneo: lugar de pájaros. 

En mazahua, Enxatema: pájaro. 

En chol, Consistiol: poderoso cacique de las plumas. 

En mixteco, Tidaa, San Pedro: pájaro. 

En sendal, Escamut: pico de pájaro o pájaro amarillo y 

Lomut: abundancia de aves. 

En tzotzil, Cuculo: rio del gemelo de plumas, 

Hajomotic: encierro de cinco aves y 

Hutueuits: cerro de las aves. 

En maya, Canyuyun: cuatro pájaros. 

Por último, en espaflol tambien se cuenta con nombres de tipo gené­

rico como: Ave, La Pájara Blanca, El Pajaral, Bosque de Pájaros, 

Paseo de las Aves, Valle de los Pájaros, Sierra Pajaritos, etc .. 

Asimismo, se da el caso de que como parte de la acción que está 

expresada en el significado del nombre geográfico, esté implicita 
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su presencia o de algún modo su participación. 

Estas caracteristicas son propias de los topónimos cuyo contenido 

es material por hablar de actividades relativas a la caza de aves, 

coao Hacoche "lugar donde se cazan papagallos", o al uso como 

Pi.bt1..1.ch "lugar donde asan u hornean mollejas". O bien, bajo otros 

intereses tales como los artesanales, en donde su intervención se 

manifiesta a través del uso y significado de las plumas para con­

feccionar diferentes articulos, como Tosí.hui.e "donde hay plumas 

brillantes" o Santiago Ihu.i.tlan "junta a (o entre) las plumas. 

Finalmente, se encontraron topónimos que en si pertenecen al reino 

de los animales fantásticos y, por ende, no son susceptibles de 

ser incluidos en una clasificación. Ejemplo de ello son: el Féni.x 

y el Si.m:ure, que constituyen una adopción cultural. 

Partiendo de este panorama, y con la intención de conocer con más 

profundidad la relación entre los grupos de aves registrados en 

una determinada superficie estatal y los utilizados en los nombres 

geográficos, se ha procedido a la obtención de las diferencias 

porcentuales, como el medio conducente a la aproximación objetiva 

que los pueda correlacionar (Gráfica 4 y 5 ). 

Para los efectos prácticos que este análisis requiere, por el 

momento no se considera tanto al conjunto de topónimos agrupados 

en el rubro denominado SIN ESTADO, como a los pertenecientes a la 

PENINSULA DE YUCATAN, por los problemas que conlleva la falta de 

una delimitación geográfica. 

De las 25 entidades mesoamericanas consideradas, 16 de ellas pre­

sentan una relación registrado-representado a nivel orden, que 

puede ser calificada como de significativa, en virtud de que los 

porcentajes se situan en el punto medio (México, Michoacán y 

Sinaloa) y por encima de los rangos esperados, lo que permite 

afirmar que en términos generales la representación de las aves en 

la toponimia, es relevante. 
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De esta forma, Tlaxcala ocupa el primer lugar al tener represen­

tantes de 9 órdenes de los 11 que se tienen registrados, esto es 

el 82X, siendo que en el terreno cuántico y cualitativo no había 

figurado en razón de no haber alcanzado las posiciones de signifi­

cancia pre-establecidas en los análisis geográficos. Esta realidad 

encuentra su fundamento en los siguientes puntos de interes. 

Se trata de la entidad más pequeña y la de menor diversidad bioló­

gica del país, además, no se conocen especies endémicas para el 

estado. Ello implica que si ocurren, según los registros, 65 espe­

cies contenidas en 20 familias y 11 órdenes de aves, el campo de 

opciones nominativas para este concepto puede ser cubierto con re­

lativa facilidad, aún teniendo presente la participación de otros 

organismos (plantas y animales) y elementos culturales que pueden 

afectar a los nombres, pudiendo decirse que en su territorio se 

han reconocido seis tipos de vegetación, tres sistemas de uso del 

suelo y dos hábitats acuáticos. 

Comparten el segundo lugar Aguascalientes y Zacatecas con un 73~ 

de representatividad de órdenes. En ambos estados la diversidad de 

vertebrados es pobre y, hasta la fecha, no se tiene registrada 

ninguna especie endémica. Se caracterizan, además, por sus condi­

ciones de aridez y por carecer de sistemas ecológicos diversos. 

Desde el punto de vista ornitológico, estas entidades ocupan en la 

tabla general las posiciones 29ava y 28ava respectivamente, por lo 

que al número de especies presentes se refiere. Estos eventos 

justifican el hecho de que al ser potencialmente baja la riqueza 

especifica que puede participar en la nomenclatura geográfica, su 

representación alcanza altos niveles. 

Guanajuato se situa en el tercer lugar en el balance de represen­

tatividad (65X) y, en forma similar con los casos anteriores, se 

tiene que en su territorio los registros especificos de aves son 

bajos (264 especies); y, al igual que en los estados ya menciona­

dos, no posee endemismos, por lo que, nuevamente se hace compren-
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sible el que la representación sea significativa. 

En la cuarta posición se encuentran Jalisco y Tamaulipas al 

obtener ambos un 63% de representatividad de ordenes en la 

toponimia, la cual si bien es numerosa, tambien son altos los por­

centajes de repetición de nombres, esto es, para Jalisco se obtuvo 

un 39% y para el estado norte~o un 64%, lo que habla de ciertas 

preferencias nominativas y poca variedad. 

Se coloca en el quinto lugar Chiapas (61%), Oaxaca en el sexto 

{58%) y, con un 55% Veracruz en el séptimo sitio. Las tres entida­

des guardan porcentajes discretos en cuanto a las repeticiones y 

dominan los locativos procedentes de lenguas indigenas. 

A simple vista estos resultados se contraponen a los datos que se 

consignan en el Cuadro XIV en donde, de acuerdo al indice de 

riqueza toponímica por entidad federativa, Chiapas (9) y Oaxaca 

(8) ocupan, sin lugar a dudas, los primeros lugares. 

Esta aparente incongruencia no tiene bases que la sustenten pues, 

es menester tomar en cuenta que, se trata de los estados más di­

versos en vertebrados (Oaxaca es el primero y Chiapas el segundo) 

y su riqueza avifaunistica está dada por la presencia de 568 espe­

cies con 63 familias y 19 ordenes en la entidad oaxaquefia, mien­

tras que en suelo chiapaneco ocurren 524 especies reunidas en 58 

familias y 18 ordenes, ambos sólo son superados por Veracruz en 
99 

este renglón, con 581 especies, 68 familias y 20 ordenes de aves. 

Cabe sefialar que, floristicamente, son de las entidádes más diver­

sas tambien, ya que se han reconocido en sus territorios varios 

tipos de vegetación y hábitats acuáticos~ª condiciones por demás 

propicias para que las aves encuentren refugio y alimento. 

La diversidad biológica aunada a la étnica en estos estados, han 

producido, al paso del tiempo, un universo de manifestaciones cul­

turales como lo es la toponimia la cual es, particularmente, nu-
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trida dado que en sus nóminas son escasas las repeticiones de 

nombres y baja la frecuencia de los originados en español. 

Además, cabe puntualizar que los porcentajes de representación son 

tan sólo una aproximación, en virtud de que los taxa manifiestos 

en los nombres geográficos, no necesariamente tienen que corres­

ponder a los reportes que la literatura señala para una entidad, 

pues no existe ningún tipo de formato o reglas que rijan los 

criterios de designación toponímica sino, por el contrario, las 

denominaciones están al amparo de las multiples opciones que puede 

brindar el bagaje cultural de cada pueblo. 

Por otro lado, estos bagajes son abiertos ya que, dia a dia, se 

acrecentan al recibir las influencias del medio circundante y del 

las presiones externas, por lo que no hay sujeciones geopolíticas 

ni biogoegráficas que pudieran normar los mecanismos culturales de 

designación de una determinada población al incrementarse, cons­

tantemente, el conocimiento, uso, comercio, etc. del recurso 

avifaunistico, si bien, en la actualidad, pesan fuertemente los 

intereses sociopoliticos. 

Siendo el orden la categoría taxonómica que, en primer instancia, 

posibilita conocer la diversidad avifaunistica presente en la 

toponimia, el establecer ahora cuántica y cualitativamente su 

presencia en cada uno de los estados, aportará elementos suficien­

tes que ratifiquen, de una u otra forma, la importancia que ya se 

ha señalado, a la vez que bajo este marco queda sustentado el va­

lor cu¡tural de las aves a través de los nombres geográficos en 

virtud de la premisa de que se usa porque se conoce un elemento 

( Cuadro XV} . 

De los datos que componen el Cuadro XV se desprende que, en for­

ma conjunta, se puede apreciar cuantos y cuales son los grupos de 

aves que, merced a las expresiones toponímicas, se encuentran re­

presentados en la geografía del México mesoamericano aspecto que 

constituye el último de los objetivos previstos en este estudio. 
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CUADRO XV 

DI STRI BUCI ON DE LOS ORDENES REPRESENTADOS 

EN LAS ENTIDADES FEDERATIVAS 

------------------------------------------------------------------------
EOO. o R D E N TOT 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 ------------------------------------------------------------------------o A o ~ e --~ ó e V' 1 $ f 11 

1 o ~ e V --~ ó e $ 8 

2 A e --~ $ 4 

3 A o ~ e V ó e ... $ 9 

4 A o ~ e -- ó e 1 ... $ f 12 :::; V' .... 
6 ~ e --~ ó e $ 6 

7 / A o ~ e V --~ ó e V' $ f 12 

8 A ~ e ó e V' 1 $ f g 

g --~ 1 f 3 

10 § A o ~ e V --~ ó e V' ... $ f 13 

11 A ~ e --~ ó e V' 1 $ f 10 

12 Á o ~ e -- ó e $ f 10 :::; V' .... 
13 A ~ e --~ e V' $ f 8 

14 Á o ~ e V -- ó e $ f 12 ~ V' 
1 

15 Á ¿ ~ e V --~ ó e V' 1 $ f 12 

16 Á ~ e V --~ ó e V' 1 $ f 11 

17 e 1 

18 $ 1 

19 X o ~ e V --~ ó e ... $ f 11 

20 A o ~ e V --~ ó V' 1 $ f 11 

21 Á e $ 3 

22 «» / A o ~ e V « --~ .ó,. ·::~ $ f 13 

23 A o ~ e --~ o e ... $ f 10 

24 Á ¿ o ~ e --~ e V' 1 $ f 12 

25 ~ e --~ V' $ f 6 

26 Á ~ e V « --~ ó e V' ... $ f 12 

27 A o 11? e --~ ó e ... $ f 10 

------------------------------------------------------------------------
T= 1 1 1 1 o 2 20 2 14 22 23 11 2 22 18 1 22 o 15 g o 7 25 20 
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.................................................................. 
A C O T A C I o NE S 

CUADRO XV 

ESTADO ORDEN 

o Sin Estado 1 Sphenisciformes• 

1 Aguas calientes 2 Tinamiformes 

2 Campeche 3 Gaviiformes 

3 Colima 4 Podicipediformes 

4 Chiapas 5 Procellariformes 

6 Durango 6 Pelecaniformes 

7 Guanajuato 7 Ciconiformes 

8 Guerrero 8 Phoenicopteriformes 

9 Hidalgo 9 Anseriformes 

10 Jalisco 10 Falconiformes 

11 México 11 Galliformes 

12 Michoacán 12 Gruiformes 

13 Morelos 13 Charadriiformes 

14 Nayarit 14 Columbiformes 

15 Oaxaca 15 Psittaciformes 

16 Puebla 16 Cuculiformes 

17 Querétaro 17 Strigiformes 

18 Quintana Roo 18 Caprimulgiformes 

19 San Luis Potosi 19 Apodiformes 

20 Sinaloa 20 Trogoniformes 

21 Tabasco 21 Coraciiformes 

22 Tamaulipas 22 Piciformes 

23 Tlaxcala 23 Passeriformes 

24 Veracruz 24 Sin determinación 

25 Yucatán 

26 Zacatecas 

27 Península de Yucatán 

.................................................................. 
• no se distribuye en México. 

NOTA: la simbología utilizada tiene como único fin facilitar el 

seguimiento de los órdenes representados toponimicamente. 
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En términos cuánticos se puede decir que, en mayor o menor grado, 

el 86.36X de los ordenes que ocurren en el pais se encuentran re­

presentados toponimicamente, siendo tres los grupos ausentes. 

De los órdenes representados, los Passeriformes son los más cons­

tantes ya que están presentes en 23 de los estados, además de ha­

bérseles detectado entre los nombres reunidos en la categoria Sin 

Estado y en la correspondiente a la Peninsula de Yucatán. 

Se trata del grupo más numeroso que incluye a las tres quintas 

partes de las especies vivas que han sido descritas, teniéndose 

que en la República Mexicana se cuenta con 27 familias que reunen 

a 494 especies como los mosqueros, cotingas, alondras, golondri­

nas, cuervos, mirlos, zorzales, cenzontles, primaveras, jilgueros, 

calandrias, cardenales, canarios, etc., esto es, lo que propiamen­

te se conoce como pájaros. 

En esta investigación se contabilizaron en total 355 topónimos que 

hacen referencia a las familias y especies de Passeriformes amen 

de detectar gran cantidad de nombres de tipo genérico que 

seguramente caen dentro de este grupo. Las especies de Passerifor­

mes que se pudieron identificar son: 

TYRANIDAE: 

COTINGIDAE: 

HIRUNDINIDAE: 

CORVIDAE: 

TROGLODYTIDAE: 

MUSCICAPIDAE: 

MIMIDAE: 

MOTACIILIDAE: 

Tyrannus vociferans Swainson. 

Cotin8a ama.bilis Gould. 

Hirundo rustica Linnaeus. 

Cyanocorax m.orio (Wagler}. 

Cyanocorax sanblasianus (Lafresnaye). 

Aphelocoma sp. 

Corvus sp. 

Catherpes mexicanus (Swainson}. 

Nyadestes obscurus Lafresnaye. 

l'tyadestes sp. 

Nimus poly8lottos (Linnaeus}. 

Toxostoma sp. 

Anthus sp. 
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EMBERIZIDAE: 

FRINGILLIDAE: 

PASSERIDAE: 

Euphonia affinis Lesson. 

CardinaLis cardinaLis (Linnaeus). 

Quiscaius m.exicanus (Gmelin). 

Holothrus sp. 

Icterus sp. 

Psarocolius waeleri Sclater. 

Psarocolius sp. 

Serinus canaria (Linnaeus). 

Carpodacus m.exicanus {P. L. S. Müller). 

Carpodacus sp. 

Passer dom.esticus {Linnaeus}. 

Por su amplia cobertura estatal en el ámbito mesoamericano, le 

sigue en importancia el orden Galliformes, dado que, se han 

identificado, hasta el momento, 386 nombres que hacen alusión a 

sus miembros en 21 de los estados y en las dos categorias sin 

definición geopolltica. Se trata de aves terrestres de tipo galli­

náceo agrupadas en seis familias de las cuales, en México, ocurren 

dos con un total de 25 especies que, en general, han estado 

sujetas a la domesticación y uso, apareciendo en los topónimos las 

siguientes especies: 

CRACIDAE: 

PHASIANIDAE: 

Ortalis vetula {Wagler). 

Ortalis poliocephala (Wagler}. 

Ortalis sp. 

Penelopina niera (Fraser). 

Penelope purpurascens Wagler. 

Crax rubra Linnaeus. 

Heleaeris eallopavo Linnaeus. 

Aeriocharis ocellata (Cuvier). 

Dendrortyx sp. 

Cyrtonyx sp. 

Gallus eallus Brisson. 
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El tercer lugar es compartido por los ordenes Falconiformes, 

Columbiformes y Strigiformes al registrárseles en 20 entidades y 

en las categorías que agrupan topónimos sin ubicación precisa. 

En relación con las aves de presa diurnas, se han localizado la 

suaa de 370 locativos en los que quedan involucradas las auras, 

zopilotes, águilas, aguilillas, gavilanes y halcones que se han 

reunido en tres familias, esto es: 

CATHARTIDAE: 

ACCIPITRIDAE: 

FALCONIDAE: 

Coraeyps atratus (Bechstein). 

Cathartes aura {Linnaeus). 

Sarcoramphus papa {Linnaeus). 

Chondrohierax uncinatus? (Temminck). 

Accipiter sp. 

Buteoeallus sp. 

Buteo sp. 

Aquila chrysaetos (Linnaeus). 

Spizaelus sp. 

Polyborus plan.cus? (Ridgway) _ 

Hicrastur sp. 

Falco sparverius Linnaeus. 

Falco sp. 

Por lo que hace a los Columbiformes, fueron 196 los nombres reco­

pilados. En ellos se mencionan de modo genérico a las palomas, 

torcazas, huilotas, coquitas y pichones que, en base a los rangos 

de distribución y características mencionadas, es posible llegar 

al siguiente arreglo filogenético: 

COLUMBIDAE: Columba sp. 

Zenaida macroura Linnaeus. 

Zenaida sp. 

Columbina inca (Lesson). 

Columbina talpacot i (Temminck) _ 

Columbind sp. 

Leptotila sp. 
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Refiriéndose a las rapaces nocturnas (lechuzas y buhos) se han en­

contrado 196 nombres geográficos en los que se logró identificar, 

pese a las denominaciones generales como Tecolote, Tecolotillo, 

Buho, a las especies que a continuación se mencionan: 

TYTONIDAE: 

STRIGIDAE: 

Tyto alba (Scopoli). 

Otu.s sp. 

B1.1.bo vir8inianus (Gmelin). 

Asio sp. 

La cuarta posición, de acuerdo con los datos contenidos en el 

Cuadro XV, corresponde al grupo que forman las garzas y cigüe~as 

(Ciconiiformes) quienes se distinguen por su pico, cuello y patas 

relativamente largos. De las 22 especies reportadas para el pais, 

en los 62 topónimos encontrados figuran: 

ARDEIDAE: Ti8risoma lineatum. (Boddaert}. 

Casmerodius albus? (Linnaeus}. 

E8retta thula (Molina}. 

E8retta caerulea (Linnaeus). 

THRESKIORNITHIDAE: Ajaia ajaja (Linnaeus). 

CICONIIDAE: Nycteria americana Linnaeus. 

Los Psittacidos que comprenden aves como las aras, loros, coto­

rras, amazonas, pericos y afines, ocupan el quinto lugar, por lo 

que a cobertura estatal se refiere. En torno a sus miembros se han 

obtenido hasta la fecha 132 locativos, en los que se ha 

determinado a las siguientes especies: 

PSITTACIDAE: Ara militaris (Linnaeus). 

Ara macao (Linnaeus). 

Ara sp. 

Amazona farinosa (Boddaert). 

Amazona sp. 
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Al registrarse en 14 de los estados la suma de 50 topónimos en 

cuyo contenido aparecen los colibries o chuparrosas, el orden Apo­

diformes ocupa el sexto lugar. Particularmente, en este caso ha 

resultado dificil la detereminación de las especies involucradas 

ya que, por medio del nombre y/o el geroglifico cuando se puede 

disponer de el, no han sido suficientes para proporcionar los 

elementos necesarios para dicho fin. Esto hace que tan sólo se 

pueda sugerir, por el momento, a siete géneros de los 26 que se 

reportan para México, tomando en cuenta su amplia distribución: 

TROCHILIDAE: Phaethornis sp. 

Cam.pyiopterv.s sp. 

Lophornis sp. 

Hylocharis sp. 

Amazi i ia sp. 

Lam.pornis sp. 

Selasphor1..J.s sp. 

Sobre los integrantes del orden Anseriformes, se obtuvieron 84 

nombres distribuidos en 12 de las entidades. En el análisis de es­

tos topónimos se identificaron las siguientes especies de patos: 

ANATIDAE: Dendrocyena a1..J.twn.naiis (Linnaeus). 

Anas piatyrhynch1..J.s Linnaeus. 

Anas diazi Ridgway. 

Anas sp. 

Siguiendo con el análisis del Cuadro XV para los estados, se tiene 

que son tres los grupos ausentes y siete los que están pobremente 

representados a nivel toponímico. 

La virtual carencia de nombres relativos a especies marinas, sugi­

ere que al no tenerse un contacto directo y continuo con ellas, 

dados los hábitos de estas aves, no se les encuentra presentes en 
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los contextos culturales. Tal es el caso de las aves buceadoras 

conocidas como somormujos pertenecientes al género Gavia (Gavii­

formes); las tambien buceadoras llamadas colimbos (Podicipedifor­

mes) y los albatros y petreles (Procellariiformes). 

En forma similar, pero con una presencia o registro toponimico en 

dos entidades federativas se encuentran los ordenes Pelecanifor­

mes, Phoenicopteriformes y Charadriiformes. 

El género Pelecanus integrante del orden que lleva su nombre, es 

el único representante, siendo notable la ausencia de los pájaros 

bobos o sulas (Sula sp.), de los cormoranes del género Phalacroco­

rax sp., del huizote o Anhinea sp. y, por último de las fregatas 

(Freeata minor y F. m.a.enificens> en la toponimia, ya que, se trata 

de aves que, de alguna manera, son conocidas sobre todo por los 

habitantes de las costas del Pacifico. 

Lo mismo se puede decir del flamenco (Phoenicopterus ruber> único 

miembro del orden Phoenicopteriformes, que aparece sólo en dos 

ocasiones: en la toponimia de Oaxaca y en la de Veracruz, siendo 

que se trata de una especie que se distribuye en la Penlnsula de 

Yucatán en donde no se le detectó. Esta situación apoya lo dicho 

en torno a que las designaciones obedecen a una serie de eventos 

de tipo cultural que denotan, tanto un conocimiento como un uso, y 

no propiamente a la distribución de las aves. 

En relación a las 81 especies de Charadridos habitantes de 

costas, lagos y marismas, en los siete nombres recopilados se 

identificaron a: 

CHARADRIIDAE: 

LARIDAE: 

Charadrius vociferus Linnaeus. 

Charadrius sp. 

Larus sp. 
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En lo tocante al Distrito Federal considerado como un 

cial dado que los parámetros de referencia toponimica 

caso espe­

utilizados, 

a diferencia de lo estimado en las entidades, están constituidos 

por las propias avenidas, calles, barrios, plazas, etc. que son 

los elementos que configuran la fisonomia de la gran metrópoli. De 

su exámen cuantitativo y cualitativo se obtuvieron 640 nombres re­

lativos a las aves, teniéndose que de este total, el 98.59% de los 

nombres quedaron incluidos en 37 familias que pertenecen a 13 

ordenes. 

En una ciudad como la nuestra, creciente y conflictiva, que se ha 

convertido en escenario de todo tipo de manifestaciones culturales 

(ya sean propias o ajenas), es de relevancia señalar que se cuenta 

con una riqueza toponimica ornitológica que pone al descubierto el 

interes y aprecio que, de un modo general, es expresado por los 

integrantes de la clase Aves a través de los nombres que se 

seleccionan e imponen a los diferentes puntos de referencia cita­

dina, ésto pese a la gama de influencias que, dia a dia, se gene­

ran por la penetración cultural y sus respuestas. 

Ante estas consideraciones en la nómina que se elaboró, figuran 

grupos que no son propios al Valle de México, como es el caso de: 

GAVIIDAE: 

DIOMEDEIDAE 

HYDROBATIDAE 

Gavia sp. 

PELECANIDAE: Pelecanus sp. 

PHALACROCORACIDAE: Phalacrocorax 

FREGATIDAE: Fre8ata sp. 

CRACIDAE: 

PHASIANIDAE: 

LARIDAE: 

TROGONIFORMES: 

GALBULIDAE: 

RAMPHASTIDAE 

COTINGIDAE: 

Oreophasis derbianus Gray. 

Pavo cristatus Linnaeus. 

Larus sp. 

Pharomachrus m.ocinno de la Llave.~ 

Galbula ruficauda Cuvier. 

Cotin8a amo.bilis Gould. 
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O bien, aparecen en los nombres aves cuyos rangos de distribución 

no incluyen a la República Mexicana, por lo que el encontrarlos 

hace más rica y diversa la toponimia citadina, siendo el caso de: 

STRUTHIONIDAE: 

RHEIDAE: 

SPHENISCIDAE 

MUSOPHAGIDAE 

Struthio cam.eLus Linnaeus. 

Rhea sp. 

Por los resultados obtenidos es posible advertir que en los nom­

bres de las calles está contenida en gran medida una parte signi­

ficativa de la historia cultural de México, ya que existen lugares 

cuya denominación se remonta a las glorias del imperio azteca; 

otras se originaron en la conquista, colonia, en el México inde­

pendiente y en periodos posteriores siendo, por tanto, de impor­

tancia encontrar entremezclados con los nombres ligados a 

personajes, acontecimientos, fechas sobresalientes, etc., nombres 

que hacen referencia a los seres vivos {plantas y animales) como 

un mecanismo conducente a mantener un contacto, 

simbólico, con la naturaleza, la cual, parece perderse 

la gran urbe. 

por demás 

dentro de 

A través de este panorama, se advierte que por medio de los nom­

bres geográficos es posible construir una imágen ornitológica Gomo 

una de las multiples respuestas que los pueblos utilizan para 

plasmar sus inquietudes, experiencias y conocimientos adquiridos 

tras su relación con el medio. 
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Conclusiones 



Culturalmente hablando, las relaciones del ser humano con la natu­

raleza pueden ser analizadas desde diferentes ángulos, de tal 

suerte que desde la dimensión simbólica, el medio físico y el bio­

lógico es visto por el hombre a través de una pantalla compuesta 

por una serie de creencias, conocimientos y propósitos. 

Sus actos estan en función de las imágenes culturales creadas en 

torno al medio, más que de acuerdo con la estructura real de éste, 

haciendo uso de símbolos tanto en lo referente a las relaciones 

materiales como en las de carácter espiritual que se establecen. 

El contenido de estos símbolos está en razón del cúmulo de 

experiencias y conocimientos adquiridos tras el continuo contacto 

con el medio. 

Las aves, de una manera sencilla o compleja, están presentes en 

las diversas expresiones de la cultura material y espiritual, de­

sempeñando diferentes papeles. 

Como una forma peculiar de simbolismo en la toponimia se resume, 

con gran fuerza, principalmente los conocimientos fisiográficos, 

biológicos, biogeográficos y ecológicos de un lugar o región de­

terminada. Estos conocimientos, de una u otra manera, están incer­

tos en contextos que denotan de modo preferente: concepciones 

filosóficas, religiosas, políticas, ciertos estilos de vida o po­

cisiones antropocéntricas, constituyendo un tipo de respuesta a 

las necesidades de comunicación que tiene el hombre. 

Puntualizando sobre los rubros tratados en el análisis de la topo­

nimia ornitológica, se llego a las siguientes conclusiones: 

1. Por la cantidad y calidad de las investigaciones realizadas en 

México, y tras la información recabada en el campo, se puede seña­

lar que a los estudios toponímicos se les ha prestado poca aten­

ción dado que no ha sido reconocido su valor cultural y, por ende, 

su utilidad como una herramienta para adentrarse en los contextos 
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culturales que propiciaron la denominación y que son parte de nu­

estro patrimonio cultural. 

2. La mayoría de las investigaciones efectuadas poseen un carácter 

regional; se trata de recopilaciones de tipo inventaria!; funda­

mentalmente, su objetivo es lingüístico y no se cuenta con produc­

ción reciente. Por lo tanto, al no hacerse referencia a las rela­

ciones contextuales a que pertenecían y/o pertenecen los elementos 

bióticos que son parte integral de los nombres, ha permanecido 

oculto el sentido original de las designaciones toponimicas, sobre 

todo las de procedencia prehispánica. 

3. El hecho de que los 2,124 nombres geográficos, recogidos en 25 

entidades de la República Mexicana, provengan de diferentes len­

guas indígenas (en el 34X de las lenguas que se tienen registra­

das en la actualidad), aunado a su riqueza cualitativa, denota que 

en el México mesoamericano florecieron diversas maneras de pensar 

y concebir el mundo, siendo la toponimia un mecanismo por medio 

del cual se pudo acumular y transmitir las experiencias y conoci­

mientos adquiridos hasta ese momento a cerca de la naturaleza, 

además de reflejar su relación con ella. 

4. Por medio del significado y contenido de los nombres geográfi-

cos, ha sido posible acumular y transmitir 

mientos y hechos, por lo que la toponimia 

experiencias, conoci­

puede ser considerada 

como una modalidad dentro de la tradición oral. 

5. El dominio que la cultura nahoa ejerció en el ámbito mesoameri­

cano, se percibe a través de los nombres, teniéndose que la topo­

nimia nahuatles la más diversa y abundante (400 locativos que re­

presentan el 18.83X del total recopilado en los estados). 

6. El 76.22X de los nombres geográficos ornitológicos recabados se 

encuentran en ocho de las 25 entidades consideradas, correspon­

diendo a Chiapas y a Oaxaca ser los estados con el mayor Indice de 

Riqueza Toponímica. 
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7. Dado que las preferencias toponímicas tienden a avocarse al ru­

bro de Asentamientos Humanos (46X de significancia nominativa en 

comparación con los otros parámetros geográficos seleccionados) se 

puede pensar que las relaciones del hombre con las aves ha alcan­

zado una madurez que se traduce en una tradición para designar a 

los núcleos de población con nombres alusivos a las diferentes es­

pecies que ocurren en una región. 

8. Del análisis ornitológico se desprende que los taxa superiores 

(Ordenes y Familias) son, decididamente, más importantes en las 

expresiones toponímicas que los inferiores (Género y Especie). 

Por tanto, se ve ratificada la relevancia que tiene el definir, en 

una primera instancia, la identidad de los organismos que partici­

pan en una manifestación cultural como grupo, ya que, el animal 

como simple individuo es considerado algo común dentro del paisaje 

circundante, sin embargo como grupo reune los atributos que le 

confieren la categoría de símbolo. 

9. El 86.36% de los órdenes que ocurren en el país se encuentran 

representados en la toponimia, lo que indica la existencia de co­

nocimientos generales e intereses definidos sobre los mienbros de 

la Clase Aves. 

10. Por medio de los nombres geográficos se aprecia que en cada 

estado se cuenta con información, suficientemente amplia, sobre 

los diferentes grupos de aves que ocurren tanto en la propia enti­

dad, como en las circunvecinas. 

11. Las especies que han estado asociadas en forma~ importante a 

las concepciones filosófico/religiosas, mágicas, de medicina 

dicional y agoreras, principalmente, están incluidas en los 

tra­

órde-

nes que se encuentran mejor representados en la toponimia. En con­

traste, las aves marinas no figuran al no estar asociadas a las 

tradiciones de un pueblo. 
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12. Al encontrase que no existen sujeciones de naturaleza geopoli­

tica ni biogeográfica que normen, de modo estricto, los mecanismos 

de designación, se puede afirmar que las denominaciones ornitoló­

gicas están al amparo de la importancia que le es conferida a los 

eventos culturales donde las aves son protagonistas relevantes. 

Ello implica que los conocimientos adquiridos a cerca de las aves 

han pasado a foraar parte de la realidad cultural de un grupo de 

personas en un momento determinado y bajo ciertas 

lo que dió lugar a que en la toponimia quedara 

evento de la vida cultural. 

circunstancias, 

reflejado ese 

13. En función del análisis de los significados y contenido de los 

nombres, es posible advertir un contraste, principalmente, 

la toponimia de origen prehispánico y la producida tras la 

entre 

influ-

encia colonizadora o bien de periodos posteriores, lo que hace que 

los nombres se~alen o marquen diferentes etapas y discontinuidades 

que caracterizan los procesos culturales que han tenido lugar en 

México. 

Es en este sentido que la participación simbólica de las aves 

puede contribuir a la elaboración de una imagen de la vida 

cultural de nuestro pais, desde la dimensión etno/ornitológica. 
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Apéndice· 



A P E N D I C E 1 

Se presenta, a manera de nómina, la relación de topónimos 

lógicos detectados en los estados aesoaaericanos aexicanos 

Distrito Federal, con las siguientes consideraciones: 

ornito­

Y el 

l. Para cada entidad se ha tomado en cuenta unicamente la rela­

ción de los nombres indigenas, sin apuntar las repeticiones. 

2. En ningún caso figuran los nombres en espafiol, dado que no 

existen problemas de interpretación, como lo es Ae't.tiia, Pajaritos, 

Guajoiotes, etc. 

3. La expresión lingüistica aparece, en la mayoría de los casos, 

en forma abreviada, siendo las principales las siguientes: 

Chan = Chaneabai 

Chiap = Chiapaneca 

Chinan= Chinanteco 

Hix = Hixteco 

Nah = Nahua t i 

Nahs = Nahuatiism.os 

Tar = Tarasco 

Tzei = Tzei taL 

Tzot = Tozotzii 

Zap = Zapoteco 



SIN ESTADO: 

Aztatlan 

Lugar de garzas 

Aztatoacan 

Nah 

Nah 

Región de duef'íos o poseedores de garcillas 

Cua-uhpiloyan Nah 

Donde hacen colgajos de pluaas de águila 

Cua-uhquem.ecan Nah 

Lugar de los que tienen aantos de (pluaas de) águila 

Huexolotlan Nah 

Entre guajolotes 

Holot la Nah 

Lugar donde abundan los gorriones 

Quetzalapan Nah 

Rio de los quetzales o de las plumas de quetzal 

Quetzalcuitlapilco Nah 

En (donde estan) los colgajos de pluaas de quetzal 

Quetzalcuitlapillan Nah 

Entre los colgajos de pluaas de quetzal 

Quetzalmacan Nah 

Donde se cazan los quetzales 

Quetzaloztoc. Cuecaloztoc. Nah 

Dentro de la cueva de los quetzales o de las pluaas de quetzal 

Toe-uro Tar 

Quiere decir un pájaro que se dice tecolote a aanera de buho 

To to leo Nah 

En o sobre los guajolotes 

Totolhuacan Nah 

Donde tienen guajolotes 

Tozt lan Nah 

Cerca de los periquitos amarillos 

Tototepec Nah 

Lugar de aves 

Tototlan Nah 

En coapa~ia o entre las aves 



AGUASCALI ENTESs 

Coconos. Los 

Los coconos 

Tecolote. El 

El Tecolote 

Tecolote. La Cueva Del 

La cueva del tecolote 

CAMPECHE: 

Nahs 

Nahs 

Nahs 

Atasta. San José Nah 

Lugar donde abundan las garzas 

Tixmucuy. Tix-mucuy Haya 

Lugar donde chorrean o abundan las tortolas 

Ulu.m.ul Haya 

Pequef'ío pavo. Lugar de auchos guajolotes o pavos 

Xbechhel Haya 

Caaino de urraca 

Yalnon. Yal-non 

El hijo de la perdiz 

COLIMA: 

Cua'Uhtemoc 

Aguila que desciende o cae 

Tecolote. El 

El Tecolote 

Tecolotero 

Tecolotero 

Zopilote 

Zopilote 

Haya 

Nah 

Nahs 

Nahs 

Nahs 



CHIAPAS: 

Bajv.cv. 

Altura de los quetzales 

Bamoch 

Arriba de los guacaaayos 

Cacalv.ta 

El Cuerva! 

Cancv.c 

Sagrado teaplo del cuervo 

Cat i nalshv.len 

Calentadero de zopilotes 

Cha.mv.la 

Nagual pájaro de Chac 

Chejeb 

El ave llaaada taabien carpintero 

Chejepa 

Arroyo de los picos o carpinteros 

Chenecmv.til, Sta. Juana 

Sendal 

Tzot 

Nah 

Tzel 

Tzot 

Tzel 

Senda! 

Chol 

Senda! 

Pájaro frijolero o frijol de pájaro 

Chicoasen Nah 

En los seis huevos 

Chiquisbil, Valparaiso 

El cernicalo 

Chi tab 

Donde crecen pavos 

Haae 

Senda! 

Chocoyos, Los Esp-Haae 

En referencia a una especie de perico o cotorrita 

Chwn.pipe, El Esp-Nah 

Guajolote 

Con6osoc 

Cerro de los quetzales 

Consist iol 

Poderoso cacique de las plumas 

Cu.av.htemDc 

Aguila que desciende o cae 

Soque 

Chol 

Nah 



Cucalhui ts 

Cerro de los quetzales 

Cuchumatanes. Los 

Tzot 

Nah 

Donde abundan los cazadores de loros 

Cucui ts Tzot 

Cerro del quetzal 

Cuculo 

Rio del geaelo de pluaas 

Cujui ts. Concepción 

Cerro del quetzal 

'cuxcuxate 

Rio de los faisanes 

Escam.ut 

Pico de pajaro o pajaro aaarillo 

Guc 

El quetzal 

Tzot 

Chan 

Nah 

Sendal 

Chaneabal 

lishil Chaneabal 

Cierta ave llaaada taabien tordo celeste 

Ji totol Nah 

P~jaro (que tiene) oabligo 

Joj. El. Tzot 

Cuervo 

Jojqui l Sendal 

Campo de los cuervos 

Jol.na.moch Tzot 

Guaca.ayo sabio y principal 

Jomochi lja Chol 

Arroyo de los guaca.ayos y cuervos 

Jonicht ie Chol 

La flor del cuervo 

Lom:u.t 

Abundancia de aves 

Hajobal 

Senda! 

Tzot 

Encierro u ocultaaiento de cinco centzontles 

Hajomot ic Tzot 

Encierro de cinco aves 



Hajom:u.t 

Encierro de cinco aves 

Hajosic 

Encierro de cinco gavilanes 

Hoh:u.i ts 

Cerro de los loros 

Hoit, Sta. Elena 

Cerro de· los loros 

Tzot 

Tzot 

Tzot 

Senda! 

Hojostic, San José Tzot 

Encierro u ocultaaiento de zopilotes 

Hu.chi tel. El Carmen Senda! 

Monte de guacaaayos 

Hu t 'U6'U i t s 

Cerro de las aves 

Hu.t'Ui ts 

Cerro de los pájaros 

Najchejeb 

El pá.jaro carpintero nagual 

Najoj 

cuervo sabio o nagual 

Najos 

Zopilote sabio o nagual 

Nama.ndipa.t'Uj'Ua 

Cerro del zanate 

Na.mcch 

Guacaaayo nagual 

Nandayalu 

Arroyo de los alcaravanes 

Nashoch 

Tecolote sabio o nagual 

Natijolon. Totolapa. 

Laguna de los pavos aonteses 

Nis, San Ramón 

Faisán de la cuabre 

Patob 

A espaldas de Totolapa 

Tzot 

Senda! 

Senda! 

Tzot 

Senda! 

Chiapaneca 

Tzot 

Chia 

Tzot 

Tzot-aaya, Nah 

Senda! 

Senda! 



Pecants'Un Tzot 

Colibri aaarillo y peque~ito 

Pijijiapan Nah 

Rio de los pichichiles o pijijes 

Qv.ec h:u i a Nah 

En el agua o rio de quecholes 

Qv.ech'Ula. Qv.echola Nah 

Abundancia de aadrugadores 

Qv.e t sa i apa Nah 

Laguna del quetzal 

Qv.etsaltepeques Nah-Esp 

Cerro de los quetzales 

Sacm'Ut i la Sendal 

Arroyo del ave blanca 

Sanatenco 

Orilla y teraino de los zanates 

Shc'Ucui ts 

Cerro del quetzal 

Soch. San Pedro 

El tecolote 

Nah 

Sendal 

Sendal 

Nah 

Valle de las codornices o llanura de las codornices 

Sunc'USuyul Sendal 

Suaidero o reaolino del quetzal colibri 

Sun'Uhu i t s Sendal 

Cerro del colibri 

Tecojolote 

Coapa~ero del tecolote 

Teculapa 

Estero de los tecolotes 

Tecul tepeque 

Cerro de los tecolotes 

Temo 

La guacaaaya 

Tochicoc 

Lugar de aves canoras 

Nah 

Nah 

Nah 

Sendal 

Maae 



Totol.apa. 

R1 o de las aves 

Tracuntepeque 

Cerro de las zacuas 

Ucutsin 

Lugar de paloaas 

Yal.jeshtic 

Nah 

Nah 

Tzot 

Tzot 

Aguaje de los tordos azules o chacharas 

Yal. tsunun Tzot 

Aguaje de los colibries 

Yocm.ut i l.ja Senda! 

Arroyo de las aves canoras 

Yul.wn.ut Senda! 

Centro de la coaarca de los pájaros 

DISTRITO FEDERAL: 

Aztacal.co 

En la casa de las garzas 

Aztaquemecan 

Nah 

Nah 

Donde tienen aantos de pluaas de garza 

Churubusco. Huitzil.opochco Nah 

Lugar consagrado a Huitzilopochtli (huitzitzilin, colibri; 

opochtli, lado izquierdo (del sol), el sur: colibri suriano 

Cuaut l.a Nah 

Donde abundan las águilas o arboleda o bosque 

Guatem:uz Nah 

Aguila que desciende buscando algo 

Guichzil.a Nah 

Colibrí 

Hastah.uacan 

Lugar de los que tienen garzas 

Huil.otepec 

Donde las paloaas 

Nah 

Nah 



Hui tzi Z.an 

Colibrl 

Hui t:zi l. Z.an 

Nah 

Nah 

Junto al chupaairto. Cerca del teaplo de Huitzilopochtli 

Hixihu.ca. Ha6dal.ena 

Lugar de los patos 

Totoc 

Lugar del pájaro 

Totol.apan 

En agua de las gallinas 

Totol.tepec. San Andrés 

Lugar de guajolotes 

GUERRERO: 

Cacal.oco 
.• 
en (donde estan) los cuervos 

Cacal.otenan6o 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

En la auralla o dentro de la auralla de los cuervos 

Cacal.ut la 

Lugar abundante en cuervos 

Cochoapa 

Rlo de loros 

Coxol.itepec 

En el cerro del cojolite 

Co:zcacu.auhtenan6o 

En la auralla del zopilote rey 

Cu.auto tolo 

Donde abundan los cuautotoles 

Cu.ixapa 

R1 o de los gavilanes 

Hu.ichichi l.co 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

En los chupaairtos o en el lugar de los chupaairtos 

Pericotepec Esp-Nah 

Lugar de pericos 



Pt.tnf!araba to 

Cerro de pluaas 

Quechut tenanf!o 

En el recinto de quecholes 

Quetzatapa. 

Tar 

Nah 

Nah 

En el agua, r!o o abravadero de los quetzales 

Tecolapa. Nah 

Ri o de tecolotes 

Tototapa. Nah 

Rio de guajolotes 

Tototapa.n Nah 

Rio de los guajolotes 

Totolcintla Nah 

Al pie de Totolin 

Totoltepec Nah 

Lugar de guajolotes o en el cerro de los guajolotes 

Totomisttahuacan Nah 

Valle de los cazadores de pájaros o llanura de flechas de 

(pluaas) de pajar 

Totomixt lahuaca Nah 

Región en cuyas llanuras cazan pájaros 

Tototepec Nah 

Lugar de aves o en el cerro de los pájaros 

HIDALGO: 

Cocot lan 

En coapa~ia de Cocotl 

Quetzalapa. 

Nah 

Nah 

En el agua, rio o abrevadero de los quetzales 

Totoapa. 

Rio de los pájaros 

Tutotepec 

Lugar de aves 

Nah 

Nah 



JALISCO: 

Tecol.ot l.an 

Junto a los tecolotes 

Tototl.an 

Donde abundan los pájaros 

MEXICO: 

Al.otepec 

Pueblo de loros 

Bonchete 

Tordo, especie de pájaro 

Boyecha 

Nido de calandrias 

Cacal.oma.can 

Donde atrapan cuervos 

Nah 

Nah 

Otoai 

Otoai 

Otoai 

Nah 

Cacal.otitl.a Nah 

Abundancia de cacalotl o cuervo 

Cacam.il.huacan Nah 

Donde hay cuervos en las seaenteras 

Caro 

Piedra del cuervo 

Chachal.acatenco 

Hazahua 

Nah 

Ea la orilla de las aguas de las chachalacas 

Cocot i t l.an Nah 

Lugar de tortolas 

Coxcacoaco Nah 

Aguila de cabeza beraeja. En (donde esta) el águila de 

collar 

Cua~tepec Nah 

Lugar de águilas 

C-u.a~tzinco Nah 

En donde esta cuauhtli 

Cuautepec Nah 

En el cerro del águila o en el cerro de árboles 



Cuautitlan de Romero Rubio Nah 

Entre las águilas. Entre los bosques. Entre los árboles 

Cuautliquizca Nah 

A la vista de las águilas. En la superficie del bosque. 

Salida del bosque. 

Cuautzin6o Nah 

En el arbolito. En el lugar de la aguilita 

Cuicuitzcacotco Nah 

En la casa de las golondrinas. Donde las golondrinas 

dan la vuelta 

Cuijin6o 

En el gavilán o los gavilanes 

Enxatema 

Pájaro 

Nah 

Hazahua 

Huaquechuta Nah 

Bosque donde hay pajaros quecholis. Lugar abundante en águila 

de pluaa rica 

Huitotepec 

cerro de las paloaas 

Huilotiapan 

En agua de las paloaas 

Hui lotzint tan 

Nah 

Nah 

Nah 

Al pie de Huilotl. Huilotl, el personaje-dios, de noabre 

genérico paloao o paloaa 

Hui tzi la 

Donde abundan los colibries 

Hui tzi tac 

Nah 

Nah 

En agua de los colibries. En el lugar del colibri 

Huitzilcin6o Nah 

En el peque~o colibri 

Huitziltepec Nah 

En el cerro del colibri. cerro de espinas 

Huitzitzilapan Nah 

En el agua de los colibries 

Huitzoltepec Nah 

cerro de codornices y colibries. En el cerro angosto de 

los colibries 



Netotoma!oyan Nah 

Lugar en que se cazan pájaros. Donde se agarran los pájaros 

·con las aanos 

Pent:zi 

Gavilán 

Otoal 

Quanane6 Nah 

Gallina clueca. Gallina de castilla 

Quet:za!apa Nah 

En el agua del quetzal. En el agua liapida y hermosa 

Quet:za! tepec Nah 

En el cerro del quetzal. En el aonte heraoso 

Solapa Nah 

Rio de codornices 

Su! tepec 

Lugar de las codornices 

Sut tepeq-u.i to 

Lugar de codornices 

Teco!oapa.n 

Ri o de tecolotes 

Teco!oapa.n. San Hateo 

Ri o de los tecolotes 

Teco!otepec 

En el cerro del tecolote o buho 

Toto 

Lugar de aves 

Nah 

Nah-Esp 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

To t oapa. Nah 

En agua de los pájaros. Lago de los pájaros 

To toe Nah 

Lugar de aves o pájaros 

Totochi!o Nah 

Pájaro colorado 

Totoc-u.itlapilco Nah 

Rinconada de los pájaros 

Totohuac Nah 

En (donde esta) el pájaro seco o desecado 

Totola Nah 

Donde abundan las gallinas 



Totolapan Nah 

R1 o de los guajolotes 

Totolcin6o Nah 

En donde esta Totolin 

Totolco Nah 

Lugar de aves. En las gallinas 

Totolhuacan Nah 

Lugar de los que tienen gallinas 

Totol inca Nah 

En donde estan las gallinas 

Totolmique Nah 

Pájaro auerto. Gallina auerta. Mieabro viril (pájaro) auerto 

Totol tepec Nah 

Lugar de guajolotes 

Totoma.loya Nah 

Lugar en que cogen, cazan o cautivan pájaros 

Totomayac Nah 

En la horcajadura de un ave. En la horcajadura de las 

gallinas 

Totot lan 

Junto a las aves 

Tucu.ra 

Barranca tecolote 

Tutul 

Ave 

Nah 

Otoai 

Nah 

Tzopillocuitlatitlan Nah 

Cerca del estercolero de los zopilotes 

Y opa.da Otoai 

Zopilote seco 

Zola 

Lugar de codornices 

Zolot.epec 

Nah 

Nah 

Cerro de la codorniz o cerro viejo 

Zol tepec Nah 

En el cerro de las codornices. 

Zopi lot la 

Donde hay auchos zopilotes 

En el cerro angosto 

Nah 



Zuluapa. 

Rio de codornices 

MICHOACAN: 

Acancio 

Lugar de penachos 

Aputzio, Sta. Haria 

Lugar de garzas 

Aztat la 

Lugar donde abundan las garzas 

Cacalote 

Cuervo 

Catzan6a 

Lugar donde hay pájaros saltapared 

Coeneo. Cuineo 

Nah 

Tar 

Tar 

Nah 

Nah 

Tar 

Tar 

Lugar de pájaros. Sinóniao de Tototlan 

Cuirio. Quirio Tar 

Lugar de ánades. Lugar de pájaros acuáticos 
Cuiri tzeo Tar 

Lugar de papagayos 

C't.Lricipo. C't.Lr i tzipu Tar 

Lugar de cuervos 

C'I.Lrineo Tar 

Lugar de ánades 

C'I.Lr i t zeo Tar 

Lugar de zopilotes 

C't.Lrucataro Tar 

Lugar de guajolotes 

C't.Lrupareo Tar 

Donde hay perdices 

EpunHUio Tar 

Lugar de paloaas torcazas 

Huacapo Tar 

Lugar de ánades 



Hui tai tai lan 

Entre los colibrles 

Irataio 

Lugar de patos 

Jerecuaro. Xerecuaro 

Lugar de nidos o lugar coao nido 

Purieacabato. Puneuarihuato 

Lugar de pluaas 

Tareneo 

Lugar de gorriones 

Tucurascan 

Cerro del tecolote 

Taintzuntzan 

Lugar de colibríes 

Tzintzunuata 

Cerro de los colibríes 

MORELOS: 

Cacalote. El 

El cuervo. El cacalote 

Chisco 

Nah 

Tar 

Tar 

Tar 

Tar 

Tar 

Tar 

Tar 

Nahs 

Nah 

En las lechuzas o en donde hay esas aves nocturnas 

Cuaut la Nah 

En coapa~ía de las águilas. Donde abundan los árboles 

Huilotepec Nah 

En el cerro de las huilotas o paloaas 

Hui tchi la Nah 

Lugar de colibríes 

Hui tzi la Nah 

Huitzila, colibrí 

Hui tzi lac Nah 

Lugar de colibríes 

Hui t z i l i l la Nah 

Lugar de colibríes 



Totol.apan Nah 

Rio de los guajolotes 

NAYARIT: 

Azt l.an. Nah 

Lugar de garzas. Lugar de la blancura 

Aztl.an. CEl. Quema.do) Nah 

Lugar de garzas 

Cacal.ote, El. Nahs 

El Cacalote o cuervo 

Cuautl.a 

Lugar de águilas 

Cuautl.a, Estuario 

Nah 

Nah 

En coapa~la de las águilas. Donde abundan los árboles 

Cuautl.a, Pal.mar de Nah 

Lugar de águilas 

Hui l.ot i tan. 

Lugar de paloaas 

Huizil.apan. 

Lugar de colibriés 

Tecol.otan 

Lugar de Tecolotes 

OAXACA: 

Nah 

Nah 

Nahs 

Al.oapan., San. Hi6uel. Nah 

En el agua de las guacaaayas 

Al.oten.60 Nah 

En la orilla llena de agua. En la orilla de las guacaaayas 

Al.otepec, San.tia6o Nah 

En el cerro de las guacamayas 

Al.otepec, San Juan Nah 

En el cerro de las guacaaayas 



Aztata. Santia6o Nah 

Donde hay auchas garzas 

Aztatla. San Hi6uel Nah 

Lugar de garzas. Lugar cenagoso 

Cacalote Nahs 

Cuervo. En zapoteco se llaaa Xia-Iquia-Suaa-Beuequia: en la 

punta de la piedra 

Cacalote. El 

Cuervo 

Nahs 

Cacalotepec Nah 

En el cerro del cuervo 

Cacalotepec CS. Reyes Papa.lo> Nah 

En el cerro del cuervo 

Cacalotepec. Asunción Nah 

En la punta de los cacalotes 

Cacalotepec. Sto. Domin6o Nah 

En el cerro del cacalote o cuervo 

Cacalotillo. El Nahs 

El Cacalotillo. Lugar de cuervos 

Cacaloxtepec. Santia6o Nah 

Cerro de la cueva del cuervo. Cerro o aonte de la flor del 

cuervo. En el cerro del cuervo 

Cahuat iwn.i Mix 

Cueva o pe~a de tecolote 

Coloyuco. Rancho de Gpe. Mix 

Pavo o guajolote aontes 

Cozalapa. Caracol Nah 

En el agua de los faisanes 

Cozalapa. Sarmiento Nah 

En el agua de los faisanes 

Cozalapa, San José Nah 

En el agua de los faisanes 

Cozoaltepec. San Francisco Nah 

Cerro o aonte de faisanes. En el cerro del agua del cozol 

Cozolapa Nah 

En el agua de los faisanes 



Cozoltepec, Sta. Gertrudis Nah 

Cerro o aonte de faisanes. En el cerro del cozol 

Cua'Uhtepec Nah 

En el cerro de los árboles. En el cerro de las águilas 

Cuautepec, Guadalupe Nah 

Sierra del aguila. En el cerro de los arboles. En el cerro 

de las aguilas 

Cuicatlán, San Juan Bautista Nah 

Lugar de cantares, tierra del canto o teatro de cantares. 

Tierra del canto. El noabre se deriva de la cantidad de 

pájaros que hay en el lugar. 

Cuixtepec, Sta. Maria Nah 

En el cerro de los gavilanes 

Cuixtla, Santia6o Nah 

Donde hay auchos gavilanes 

Cuixtia, Sta. Catarina Nah 

Donde hay auchos gavilanes 

Diuxi, San Juan 

Pueblo de águilas 

Gualaccanxni 
Cerro de la chuparrosa 

Guivisia 

Piedra del águila 

Hians-Tam.uc 

Donde canta el tecolote 

Hm. lo 

Rio faisan 

Hix 

Chontal 

Zap 

Huave 

Chinan 

Huajolot ipac. Sant ia6o Nah 

Hacia los pavos. Ca~ada de los guajolotes o de los pavos 

Huajolotitlan, Santia6o Nah 

Lugar de pavos o guajolotes. Entre lo auy lleno de sauces 

Huazolotitlan, Sta. Ha. Asunción Nah 

Entre los guajolotes 

Huilotepec 

Donde las paloaas 

Huilotepec, San Pedro 

En el cerro de las paloaas 

Nah 

Nah 



Huitepec, Sta. Marearita Nah 

En el cerro de las paloaas o en el cerro de las espinas 

Huitepec, Sta. Maria Nah 

En el cerro de las paloaas o en el cerro de las espinas 

lhuitlan, Santiaso Nah 

Junto a (o entre) las pluaas 

Jolote, Arroyo Nahs 

Xolotl, pluaas de los pericos llaaados tzoneae. Xolotl, 

caudillo Chichiaeca. Pie de aaiz que que tiene dos ca~as 

Lachivieosa Zap 

LLano o caapo de zanates 

Lachivixia 

Llano de cacao. LLano del gavilán 

Latuvi 

Hoja coao pluaa 

Nizavi61Jiti, Sta. Maria 

Agua de la paloaa 

Zap 

Zap 

Zap 

Pattanatá, Santiaeo Nah 

Lugar de vuelos o adonde vuelan. Lugar del remedio del sol. 

Lugar donde abundan los papagallos. 

Quechutan Nah 

Entre los pájaros de pluaa rica. Junto a, o entre los 

flaaencos 

Quetzalapa., Santiaeo Nah 

Rio de la esaeralda. En el agua de los quetzales 

Quetzaitepec Nah 

Lugar de quetzales 

Quetzaitepec, San Hi61JeL Nah 

En el cerro del quetzalli. En el lugar en que hay quetzales 

Sota Nah 

Donde abundan codornices 

Tavehua, Sta. Maria 

Honta~a de los papagayos 

Tecolotepec, Santiaeo 

Lugar de los tecolotes 

Tecolotitlan, Sto. Ta.más 

Junto a los tecolotes 

Zap 

Nah 

Nah 



TecoiotitLan, Sto. Tomás y Yod Nah y Mix 

Entre los buhos y Llano del tecolote 

Tecoiutian Nah 

Entre los tecolotes. Junto a. o entre el carbón 

Tepetotutia, San José Nah 

Lugar de pavos aonteces o ánades. Ladera del conejo. Donde 

hoy hay auchos pájaros 

Tepetotutia, Sta. Cr1.J.2 Nah 

Donde hay auchos pájaros en el cerro 

Tepev.xiia, Sta. Maria Nah 

Donde abundan los colibríes en el cerro 

Tidaa, San Pedro 

Pájaro 

Tinu, Sta. Maria 

Tierra de los tecolotes 

Ttapa:zoia. San Marcos 

Donde hay auchos nidos de ave 

Totoiapa.. San Pedro 

Cerro de Guajolote 

Mix 

Mix 

Nah 

Nah 

Totoiapa.m., San Pedro Nah 

En el abrevadero de las gallinas 

Totoiapitia, Sta. Maria Nah 

Pequef'io Totolapan. En el agua de las gallinas 

Totoiaya, San Francisco Nah-aix 

Pe~a floja (aixteco). Donde se cazan o cautivan pájaros (nahuatl) 

Totoiote 

En la piedra llena de pájaros 

Totoma.chapa.n, San Pedro 

Nah 

Nah 

En las casas donde se cojen o se cautivan pájaros 

Tututepec Nah 

Lugar de aves 

Tututepec, San Pedro Nah 

En el cerro de los pájaros 

Tututepec, Sta. Ana Nah 

En el cerro de los pájaros 

Tututepec. Sta. cruz Nah 

En el cerro de los pájaros 



Usi.La. San FeL ipe Nah 

Lugar de colibries 

Vixahui Zap 

Viento de urraca 

Xaa8acia. Sto. Dom.in8o Zap 

Palo del gavilan 

Xonene Nahs 

Tzoneae es el no•bre de cierta clase de 

Xoo-Ue.to 

Rio de la codorniz 

Yaveo. Santia8o 

Cerro del pollo o palo del coyote 

Yaveo, Sta. Haria 

Cerro del pollo o palo del coyote 

Yavesia. Sta. Haria 

Zap 

Zap 

Zap 

Zap 

Palo del gavilan. Cerro del gavilan 

Yucucha 

Cerro de pájaros 

Zanatepec. Sto. Dom.in8o 

Lugar de los zanates 

PUEBLA: 

Atototepec 

Agua en el cerro del pájaro 

Aztotoacan, San Gre8orio 

Lugar de pájaros o garzas del agua 

Hix 

Nah 

Nah 

Nah 

Cacaloac Nah 

En el agua del cuervo o cacalote 

Cacal.oapa.n. San Andrés Nah 

pericos 

Rio de los cuervos. Agua del cuervo o Cacalote. Agua del 

Cascarero 

Cacal.oc Nah 

Donde hay cuervos o cacalotes. En el cascarero o donde 

hay cascaras 



Cacalotepec. San Antonio Nah 

Lugar de los cuervos. En el cerro de los cuervos. En en cerro 

del Cascarero 

Cacalot la Nah 

Lugar abundante en cuervos 

Cacaloxuchil Nah 

En los cacaloxuchiles o flores del cuervo o donde los hay 

Cojolites 

Faisan o codorniz salvaje 

Coxol i t la 

Nahs 

Nah 

Donde hay auchos faisanes o codornices o cojolites 

Cuactotolapa. Nah 

Sobre el aonte donde hay auchos pájaros 

Cuauhtinchan Nah 

Residencia de los guerreros águila 

Cuaut la Nah 

Lugar de águilas 

Cuautotola Nah 

Donde hay auchos guajolotes o pavos de aonte 

Cuaut2olco Nah 

En el aonte viejo o en el aonte de las codornices 

Cuet2alan Nah 

En coapaNia de los quetzales 

Cuet2al i l la Nahs 

El pequef'ío CUetzalan o lugarcillo donde hay quetzales 

Cuico:yan Nah 

Lugar donde cantan los pájaros 

Cui2ala Nah 

Entre el aonte o en aedio de la arboleda. Entre los gavilanes 

Huaquechula. Cuauquecholan Nah 

En coapa~ia de los quecholes o cerca de las pluaas de 

quechol. Lugar de Macuilx6chitl, en Cuauquecholan se esta­

bleció Matlacxóchitl, coapa~ero de Quetzalcoatl, en su huida 

a Tlapallan. O donde voló el águila de pluaa rica 

Hui l an150 Nah 

En el arrastradero de aadera o donde arrastran palos. 

Donde esta el tullido. En la cercanla o in11ediación de las 



paloaas 

Huiloac Nah 

En el agua de las paloaas 

Huiloapa.n Nah 

Agua de las paloaas 

Huilotepec Nah 

En el cerro de la paloaa o huilota 

Hui lot la Nah 

Abundancia de paloaas. Paloaar 

Huiluco, San Juan Nah 

Donde hay huilotas o paloaas de aonte 

Hui tzi lac Nah 

Lugar abundante en chupaairtos 

Huitzilan Nah 

Cerca de los chupaairtos 

Huitzilatl Nah 

Agua de colibrí 

Huitziltepec Nah 

En el cerro de los chupaairtos 

Huitziquitepec Nah 

En el cerro de los colibríes 

Huitzitzilapa.n Nah 

En el agua de los colibríes o chupaairtos 

Holcaxac. Holjacac Nah 

En el nidal de los gorriones o donde tienen sus nidos 

Holocayan Nah 

En los nidos de los gorriones 

Patlanalan 

Lugar en que abundan los 

Pericotepec 

En el cerro de los pericos 

Nah 

papagallos 

Nah-Esp 

Quecholac Nah 

En el agua o rio de quecholes 

Quetzalapa. Nah 

En el agua, rio o abrevadero de los quetzales 

Quetzoltepec Nah 

En el cerro de las codornices bonitas 



Soltepec, Sta. Maria Nah 

En el cerro de las codornices 

Tecoloc Nah 

En la piedra encorvada o torcida. En el camino del carbón o 

donde se hace el carbón. En el buho 

Tecolotepec Nah 

En el cerro del buho o tecolote. Lugar de tecolotes 

Teco l1..Lt la Nah 

Donde hay aucho carbón. Donde abundan los tecolotes 

Tepeojwn.a Nah 

Lugar que esta a la aano o illJlediato al cerro azul. Camino 

al cerro donde hay aucha hierba medicinal. Camino del cerro 

donde se cazan perdices. Cerro de los aonos 

Tlam.o l1..Las t la Nah 

Tierra llana donde aana agua. Tierra donde abundan los go­

rriones y garzas 

Tosih1..Li.c Nah 
.• 

Donde hay pluaas brillantes 

Toti.meh1..Lacan Nah 

Lugar que tiene aves o pájaros 

Totolapa Nah 

En el agua de los p.4Jaros 

Totolq1..Letzalapa Nah 

Donde abundan los pájaros hermosos 

Totoltepec Nah 

Lugar de guajolotes 

Totoltepec de Guerrero Nah 

En el cerro de los pájaros 

Totoltepec, San Hartln Nah 

En el cerro de los pájaros 

Totopol Nah 

Mucheduabre de pájaros 

Tototzi.n8o Nah 

En los pajaritos o donde hay avecillas 

Tototzi.nc Nah 

En los pajaritos 



Tot v.t ta Nah 

Donde abundan los pájaros 

Zanatepec Nah 

En el cerro de los tordos o donde hay urracas llaaadas 

zanates 

Zot int ta 

Abundancia de codornices 

QUINTANA ROO: 

Cozt.une t . Cv.zami l 

Lugar de golondrinas 

SAN LUIS POTOSI: 

Coconero, El 

Guajolote 

Cv.icv.iztla CCv.icv.itzcatt> 

Lugar de golondrinas 

Nah 

Haya 

Nahs 

Nah 

Querreqv.e, El Nah 

El Querreque, noabre común de ciertos corvidos 

SINALOA: 

Baconi 

Pato prieto, o cuervo del agua 

Barobampo 

En el agua de los pericos 

Barocv.si 

Lugar donde el perico habla 

Baroten 

Pico de perico 

Bataoto 

Lugar de patos 

Cahita 

Yuto-azteca 

Yuto-azteca 

Yuto-azteca 

Cahita 



Cacalotan Nah 

Lugar de cuervos 

Cacalotita Nahs 

Lugar en donde abundan los cuervos 

Cacasta. Hesas de Nah 

Lugar donde abundan ciertos pájaros de noabre cacaxtli 

Canachi Nah 

Viene de Cana'Uhtli: pato 

Chaparahueto 

Cresta de gallo 

Chichiricahui 

Cerro de las tangaralingas 

Chiricahueto 

Cahita 

Cahita 

Cahita 

Cerro de las tangaralingas. Chilic 

tangalaringa 

Cocobochi Cahita 

cierto 

Caaino de los chiltepines. Lugar de guajolotes 

Cocobora Cahita 

De Cocoborea, plural de cobore en cahita guajolote 

Coso ta Nah 

Lugar donde abundan las tórtolas 

Conimeto Cahita 

Lugar de cuervos, de coniae plural de coni cuervo 

Corobam.po Yuto-azteca 

En el agua de las grullas 

Corometo 

Lugar de grullas 

Cosalá 

Cahita 

Nah 

Agua o arroyo de la coaadreja. Arroyo de las coas 

Goros. Los Yuto-azteca 

pájaro 

Lugar en donde abundan unas garzas blancas con alas negras 

por debajo 

Huichapa Nah 

Agua del colibri 

Huiribicahui Cahita 

Cerro del huitacoche. Huitacoche, cierto pájaro que canta 

o 



Huiroba.mpo 

En el agua del aura 

Hacoche 

Lugar donde se cazan papagallos 

Ocolome 

Yuto-azteca 

Yuto-azteca 

Nah (?) 

Nahuatl: vueltas del caaino, Cahita: loaas de la paloaa 

Oric'Uto Cahita 

Lugar donde canta el pájaro oris. Donde la vuelta 

Papariqui 

Pájaro de los llanos 

Sosoi te 

Lugar de codornices 

Tacui lote 

De Tlacuillolli, cierto pájaro 

Zubaibam.po 

Yuto-azteca 

Nah 

Nah 

Yuto-azteca 

En el agua de las codornices, de zubau, codorniz 

TABASCO: 

Atasta Nah 

Lugar donde abundan las garzas 

Aztapa Nah 

En el agua blanca. Rio de las garzas 

Tecoluta, de las Monta.fías Nah 

Abundancia de buhos 

Tecoluta. Tecolotla 

Donde abundan tecolotes 

Tecolutilla. Tecoiotilla 

Donde abundan tecolotes 

Zanapa, San Francisco 

Hacia los zanates 

Nah 

Nah-Esp 

Nah 



TLAXCALA: 

Acuicu.izcatepec Nah 

Lugar de golondrinas de agua 

Am.ant la Nah 

Lugar (de artesanos) fabricantes de aosaicos de pluaas 

Az t ama Nah 

Donde se cazan las garzas 

Aztat la Nah 

Lugar de garzas 

Cu.ahtenco Nah 

Junto a las águilas 

Hui loac Nah 

Lugar del agua de paloaas 

Huiloapan Nah 

Ri o de paloaas 

Hu.il.otepec Nah 

Cerro de las paloaas o huilotas 

Soltepec Nah 

Cerro de codornices 

Soltepec, Ha8dalena 

Lugar de codornices 

Sul. tepec 

Lugar de codornices 

Tecocote 

Lugar de las tórtolas de piedra 

Tecol.ot la 

Donde abundan tecolotes 

Teozopil.co 

Lugar de divinos zopilotes 

Tlahuicocotl.a 

Lugar de tortolitas rojas 

Totol.ac 

Lugar de pavos 

Totolixi 

Pájaro joven. Pajarito(?) 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 



Totrol tepec Nah 

Cerro de los guajolotes 

VERACRUZ: 

Ajoquent la Nah 

Donde hay auchos pájaros Axoquen 

Astacin~a Nah 

Lugar de garcitas 

Aztacin~a Nah 

Región de garcitas 

Cacalahualco Nah 

En la redondez de los cuervos. El redondel de los cuervos 

Cacalotla Nah 

Lugar abundante en cuervos 

Cacalot lan Nah 

Entre los cuervos 

Chicualoque Nah 

En (donde esta o hay) el pájaro Chicualotl 

Chist la Nah 

Donde abundan las lechuzas o donde abundan los pitos 

Coetzala Nah 

Donde abundan los quetzales 

Coetzalapa.n. Cuetzalapa.n Nah 

En agua o rio de los quetzales 

Coso lapa. Nah 

En agua o rio de los faisanes 

Cosolcacaque Nah 

En la punta de los faisanes (donde empiezan a verse) 

Cuacotla Nah 

Donde abunda el pájaro Cuacoztli 

Cuantotolapa.n Nah 

En el agua o rio de gallinas de aonte o silvestres 

Cuatotol. Cuatotoc Nah 

Cabeza-pájaro o pájaro de la cabeza 



Cuautepec. Cua'Uhtepec Nah 

En el cerro de las águilas o en el cerro de árboles 

Cuautitl.an Nah 

Entre las águilas. Entre los bosques. Entre los árboles 

Cuaut l.a Nah 

Lugar de águilas 

CuautotoZ.apan Nah 

Abrevadero de gallinas silvestres 

Cuezal.apan Nah 

En el agua o rio de los quesales o en el agua liapia o heraosa 

Huichi l.a Nah 

Donde abundan los chupaairtos 

Huil.oapan 

En el rio de las paloaas 

Hui l.ot l.a 

Donde abundan las paloaas 

Hui t:zi l.a 

Lugar de colibries 

Huitzil.apan 

Rio de colibries 

Hui tzi tzi l.co 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

En (donde esta) el colibri o chupaairto 

Hol.oacan Nah 

Lugar de los que tienen gorriones 

Papantl.a Nah 

Lugar de papanes 

Quechul.ineo. Qv.echul.tzinco Nah 

En (donde esta o se venera) al dios Quechulli. 

pájaro de pluaa rica 

Quetzal.apa Nah 

En el agua, río o abrevadero de los quetzales 

Sol.cuautl.a. Zol.cua'Uhtl.a Nah 

Bosque de las codornices 

Tecol.otepec Nahs 

En el cerro de los tecolotes o buhos 

Tecol.otl.a Nah 

Donde abundan tecolotes 

Quechul. l. i, 



Tecoluco. Tecoloc Nah 

En el tecolote o buho 

Tehuitzila Nah 

Donde abundan los colibrles tehuitzilin o colibri del pedregal 

Tequicholapa.n Nah 

Rio de auchos quecholes o flaaencos 

Totoapa.n Nah 

En el agua orlo de los pájaros 

Totola 

Donde abundan los guajolotes 

Totolapa.. Totolapa.n 

En agua de las gallinas 

Totolapa.n 

Ri o de los guajolotes 

Totolin8a 

Lugar de guajolotes 

Totolin8ª· Totolincan 

Lugar de gallinas 

Totoi tepec 

En el cerro de las gallinas 

To tona.capan. 

Lugar donde hay carne de aves 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Nah 

Xol tepec Nah 

En el cerro de las codornices 

Xomotla. Xomotl Nah 

Donde abunda el ave llaaada xomoti, especie de ánade 

YUCATAN: 

Auatbach Maya 

Canto de la chachalaca. Donde cantan las chachalacas 

Ch.a.cdzidzib. Chac-dzidzib Maya 

Cardenal o lugar de cardenales. Dibujo o escritura roja 

Chhelem. Chhel-emi Maya 

Aqui bajo la urraca 



CMuyv.ku 

Suspende nido 

Dzonotc'hhel 

El lago de las urracas 

Dzununcan 

Lugar de los cuatro colibrles 

Halal-bech 

Carrizal de codornices 

Hunuku 

Su único nido o su único dios 

K.ambv.l 

Faisan. Lugar del faisan 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

K.antancMel Haya 

Urraca atravezada o interpuesta. Urraca solicitada 

K.anyv.ywn. Haya 

Oropendola aaarilla 

Oxkutzacab Haya 

Lugar o tierra de los tres pavos. Lugar divinizado 

Pibtv.ch Haya 

Lugar donde asan o hornean aollejas 

Tikuch Haya 

Noabre del aayor de los zopilotes 

Tim.'UC'U)) 

Lugar de la tórtola 

Uci 

Haya 

Haya 

Lugar del aejor abalorio o soguilla. Lugar de los siete 

gavilanes 

Xm:ucuy. /11.J.cuy 

La tórtola 

Xocchel 

Haya 

Haya 

Cuenta de urracas. Lugar donde se encuentran o estudian 

urracas 

Yab1.J.cu Haya 

Abundancia de paloaas torcaces. Lugar de auchos nidos 

Zacc'hhic'hh. Zac-c'hhic'hh Haya 

Lugar de tierra menuda blanca. Lugar del pájaro blanco 



ZACATECASs 

Huitzila 

Lugar de Colibríes 

PENINSULA DE YUCATAN: 

Canachich 

Cuidador de pájaros 

Can:y"U.:yun 

Cuatro pájaros 

Chal t"U.n-p"U.h"U.y 

Aves nocturnas del pef'iasco 

C'hhel 

Lugar de urracas 

Chicb"U.l 

Grajo 

Coconchen 

Pozo del guajolote 

Colon.to 

Pájaro picaaadero 

Cosi l 

Ave de rapif'ia 

Cutz 

Pavo 

Nah 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

Haya 

CU2a.ma.. C-u2am.-ha Haya 

La golondrina alaohazada. Golondrina de agua 

C-u2amal. C-u2am.-al Haya 

El Hijo de la golondrina o pesada golondrina 

Hexa"U. Haya 

Pie del ave 

Hobontzo Haya 

Colaena de pavo 

Hunpiccin Haya 

Mil tordos 



Icim.-ha 

Lechuza de agua 

Kakanchel 

Urraca asada 

Kan 

Grajo 

Ku.chil 

Nido de urraca 

Pacv.tz 

Pavo descuartizado 

Pu.nabchen 

Pozo de la paloaa torcaz 

Sacboc. Zacboc 

Garza blanca 

Sacpacal. Zacpacal 

Palo•a torcaz 

Sahcabm.ucv.y 

Caverna de tortola 

Taciuh. 

Tordo torcido 

Thohoku 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Maya 

Lugar donde existen los cinco nidos o dioses 

Tichel Maya 

Lugar de urracas 

Tzucpich Maya 

Monton de aves 

Tzucpub Maya 

Muchos papagayos 

Ucum. Maya 

Palo•a torcaz 

Ulwncan Maya 

Ave del cielo 

Xcutza Maya 

Pato hembra 

Xcuzam. Maya 

Golondrina 



3'Í 

Piar de pollos o las aves 

3>i Z.an 

Piar de pollos o aves 

ei Z.unch 

Piar de pollos o aves 

Haya 

Haya 

Haya 
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